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JNo eslractarémos la memoria que c<ity se- 
paración de la general de hacienda leyó á 
las G>rtes el señor tínmítfm» de este ramo 
en uno de los primeros dias de setiembre, 
sobre él important&hnd objmo de la «tttuda 
nacional , j medios de edns<»lidar el crédito 
público; negocio cnya maghitiid confesó 
m exceleticia que « su|^enAba á sus cotioci- 
mientos ,'y cuyo itHt4i)=éado y difieil -éxito 
desalienta , dice, á (os: ingMios mas aren- 
ta^^os/' La ihemoriiit éista 'impresa, y'^todo 
el mando puede ve^enéfla lo que su aütor^p 

I. ^ 


j^ropotie sobrestán delicada materii. 'I^m- 
fotSú "íetaiirhia t*éint)s laT^j^y f elativat il -aáin- 
to , decretada por las Cort^ en o 4^ uo- 
Tieiiftire, é iftsetW etr *lá gaceéa d&3é de^ 
mismo mes* Conocidas sou sus disposicio- 
nes. Nosotros preiscii) dimos de lo qtle se ha 
beeho , y suponerlos t|ue para hacerlo se 
habrán tenido piw^mes • raaones MUnj po- 
derosasique no j^slan :4:::auestro alca&ce ; j 
Tamos á indicar, smpafia^niente lo que á 
juicio nuestro hubiera debido hacerse. Di- 
vidiremos ant¿ todas, cosas la deuda en ex- 
trangeia y ni&cional ^ y hablaremos de am- 
bas con separación , porque las medidas i^- 
la t ivas á la primera $on .muj diferentes de 
las que pudieran adoptarse respecto de la 


" «• 'í í. ■: - :. i- :/r-.i;i;r 


>iliijSean las i{t)^ fu^fs^n^^u proo^dencia j 
¿poca en qae^i^i^jitDaJQ, si lo^ «^pitalei 
i^ibidos eptraron. eyii/-^ nación ^^s menes- 
teTtJT^conooe^la^ :<y v^mos coa .plapef que 
a9Í^ hii hecho relajiívanTente á la de, Ho- 
landa : la bqeaa fe, la justicia, y la jmoral 
polífic»9i DO perroitian otra cosa. Pero i^q pu- 
liendo págajr de pronta y apaspen^imuc^os 
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anos TÚ d capiul^ni lo^ péditos at r a s ad o n^ 
y tal Tes ni auii lo& corrientes y dos parece 
que se ha ctebtdq^ eotrar en negociación 
coh los acreedores , y transigir de ui^a \ez 
por la suma' totatt|u^;$e les e&tuviase der- 
luendo. Las coodieioaes propuestas p^ nues- 
tra parte hubieraD podido ser^ i.a,cesio];i 
de bieiie& nacionales en la península coi» 
rebaja de ia tercera parte de su tasa : ^.a-cd* 
•sion de terrenos que pudieran coaveqirle» 
en alguna de nuestras posesiones de ultra.- 
mar por la mitad de su valor: 3.» privi- 
I^io por un.' Gier(o ' número de anos para 
hacer directamente ei. comercio , con tal ó 
cúáV puerto de aqüeUos dt)miiifos ^ b^jo ta-. 
les ó cuales restricc¿D,nes. , y en tautu^ o 
cuantos buqu^. Esta .lUtima transacipiv es 
la m^& desventa jósái;^ p^re si no ac^pu^ao 
ningona de las do$ primaras era menos ,mal^ 
^sar por ella qiiie : ¡k^rmaiiecer ^goyiis^of. 
de la deuda« Sin en>bargp<, nos pafecer^ue 
Bobübiepa sido nedeMtj^ llegar á .^sta ter- 
oeea. propuesta y y que las casas extiiapgjera^ 
hubieran jíecihidc^CQ]:^. gustóla primcsRa^ycofi 
mas razón la seguhday y cualquiera 4e^lla^ 
hubiera sido venta j^^- paj(a nosotros ¿ p^|es 
«oaque los dueños 4e los terrenos cedido^ 
debiesen residiDí: por alguñ tiempo en pay> 


6-iv; -^i - ,.. . ...... 

ejctrafngero 5 con el tiendo , la. pr^t^piedad 
ló5 'útraeria alttueetro ^ y c^ir^tanto siem- 
pre se lograba afae S0 cuUiyaseQ bien tier- 
ras , que de otro mfo^a estarían ó incultas 
ó tnal <;uItÍTadas por puchos añof. Si nin- 
guna de estas proposiciones les conviniese, 
era metiester oir las suyas, y admitir U que 
fuese menos . perjudicial : que^ ninguna . lo 
seria tantbcomo mantesier la deuda ep pié» 
y enviar todos los añoa sos réditos fuera 
delTeyno. 

Deuda nacwnüL 

* ' ** 

'" '• Yá se entiende que damos este nombre 
¿ áquéüav ea la cuai los interesados son 
óse-Buponen individuos de la pación;. pues 
áitnrque iitgunos vale^, por egemplo, |ierte- 
nezdañ en el dia á extrangeros^ esta^cir- 
ciinstaneia aeeidenial.no piuda su natura* 
leza , y ellos mismos en el dia en que 
tomaron este papel identificaron volunta- 
riamente su suerte cqn la de los démas 
tenedores. Conocemos que lo que vamos á 
prro^bner no agradará al corto número de 
personas que se Ocvpan en la negociacioh 
cíe efectos públicos , ó como vulgarnfieate 
se lliee en el agiotage> sabemos tamUen 


qae asustará á ciertas geates nímiameiite 
timoratas , y no tsiííréceTi la aprobación de 
alguuos politicen excesivamente timidos j 
de ánimo apocado que tietublan al oír ha- 
blar de medidas fuertes y atrevidas; pero 
i grandes males, remedios beróycos y cura 
radical : la paliativa no hace mas que pro* 
longar la dolorósa existencia del enfermo. 

Si la nación pudiese, después de liquida^ 
da la deuda, reconocerla por el todo de su 
valor , pagar puntuabnente sus i^tos y 
formar un fondo de reserva para ir amor^ 
tizando el capital, ¿quién había de propo- 
ner otra cosa? Pero desgraciadamente nó 
es este nuestro estado actual , ni lo será en 
muchos años. Dígase cuanto se quiera , un 
siglo ha de pasar lo menos antes que la na- 
ción pueda destinar anualmente, después de 
cubiertos los gastos , aáo millones de reales 
para solo el pago de réditos á nacionales, sin 
contar los 17 de préstamos extrangeros an» 
tiguos, los Ski del nuevo empréstito, y los 
de los otros que JDios nos envié todavía para 
castigo de nuestros pecados. Y no se diga 
que pudiéndose pasar los créditosi con in^ 
teres á la clase de íos que no los devengan, 

lo harán asi muchos de los tenedores de 
los primeros para comprar fincas , <en cuyo. 
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'jp^go solo se admitái les sc^tidos^, j i]ue 

de este modo se disminuitáñ los iíntereses 
hasta él punto de poderse sstisfaeer oon el 
producto' de Tos dr|)h;rio$ destí|l$dos á esto 
obg^eto. Si coir* está esperanza se* ha cotita-!- 
do , ya se puede renunciar á ella.- Demos^ 
tracion.-^Los docutnént<5s de cp¿dites síb 
interés pierden mas que- los de aqiiellos que^ 
Te tienen (-véanse losf cambios en la gaceta 
del 1 3 de este mes, de los cuales resulta 
que los ^intereses y certificaícioneg pierden 
8^3 y medio , y los- rales eómune» solo 
;75.y medio), hiego es imposible que nín* 
gun hombre inteligente y cuerdo (y en esta 
rnateiia ninguno hay tonto ni locof) dé un 
papel que vate ^4 y medio pop otro que no 
vale mas que i6 y medio. Si quiere cóm^ 
prar fincas, venderá el-snyo en la plaza , to* 
mará el otro y aun le quedara un 8 por 
'ciento de ganancia; ¿ Puede haber un solo 
homhre á quien no te k ocurra esta sen- 
cillísima operación? Es, pues, necesario 
contar con que I^ deuda nacional llamada 
con interés va á quedar en pié-, y, por tan- 
to que habrá que pagar, «p yu 2120 millones 
que importan sus Yédites én el pié actualy 
sino mas dé 3oo que importarán puestos- 
¿idos al 5 por ciento, Y siendo esta, im- 
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iposible éé toda {mjibftiMklad, nó pudiendo 

^i aun estar se^i^s dé que haya- para los 
g'á9tb» deí servicio-'-cometite ; eá (staro: ({uc 
'áun supoBÍéñdí) que no tuvíesemo» contra 
nosotros mas deuda qué la Uariíada con inf- 
ieres , era preciso t6mar otro arbitrio para 
descargarnos de una gran parte de eHa ^pe^ 
#ro esta suposición- no es < exacta. Ademas 
de. la deuda cónsisl^Dte en capitales- entre- 
gados á un cierto interés y tenemos ki que 
consiste envíos cftíe'^'e' 'han entregaido sift 
él, como los suministros, y en los réditos 
no pagados : y esto énf e)^ dia en que la 
nación Dama" i cuentas y á liquidar toda 
la deuda ) ó ha de "ser p|igada, ó e^íñeeesá- 
rip abonar un interés hasta su aquorúso* 
cien. No hay arhi^io , asi k) exig«'>la mas 
rigorosa justicia. '¿ Pbr qué' al -tenedor' de 
un varli^ que acast» t6knó, en tiempos patámi- 
tesos al 97 por ciento de pérdida^ ó que 
en' el dia mismo puede adquirir al 7S ó ¡j/fy 
se le há de pagar ui^ 5 por ciento de este 
capital mientras' nó le sea reintegrado» 
y no se ha de dar ningún beneficio por 
el suyo al propietario que entregó su tirigo, 
5unno>, sus gánadoá.y quizá su dinero me-r 
táüco para la subsistencia del egércitoí; 'al , 
empleado á quien en- años entercKS^ no se lé 
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han pagiido sm syt^Q^ i J^ ^) acreedor de 
ottalqtiiier^.e3pe6Íeá qui^p,#e ^um 4ebiep4o 
Iq9 nédítos d^ ma<;ibo$ aSo^ f Esi4 bien que 
i todos ei}to$ DQ.se^les abone ningún in« 
téréfl por I09 quebi^n debido percibir hasta 
ahora.; pero el di?. «n que el estado los 
convocAí para reoonoQer. sus respectivos 
cnédífeos^.deheó p^ars^os en el. acto , ó 
asegUraries . el coirespondieote interés por 
la suma, totjj que las reconoce ,7 convierte 
por este acta dn un verdadero capital, aun- 
que sea procedente de réditos no pagados 
por otro . capital anterior. Resulta, pues, 
que en términos de justicia,, iinportj^ndo la 
suma total de lo que. se debe á nacionales 
unos c4 ipil millones., este es el capital, que 
la nación debe reconoce desde ahora, y 
por el O^al debería .en rigpr pa^ar un in- 
terés que wxx ..no pasando del 4 por ciento 
impodi^t^pia al pie de 600 millones. £fi efecto^ 
todo deudor que entra en ajuste de cuen- 
tas con sus acreedores ^ les reconoce np 
solo l€»s capitades recibidos , sino .lo$ inte-» 
reses.no pagados, forma.de ambas partidas 
un totel^ y .sino les satisface en el acto, 
les abona basta la extinción de la deuda 
el interés en que se conviene^ Véase abpra 
si la nación está ea catado de conformarse 


li 
con estps prináptos y áé cumplir ptiatuaK 
JH^nte las obUg^ciQtte^ qué dios la impon** 
djrian. Nadie habrá que lo sostenga. No ba- 
llán4o^y pues , el erario público en estado 
de i^ner con sus acreedores la misma con- 
ducta que un particular solvente tendría con 
los ^uyos; es menester que haga lo que 
hace el simple ciudadano que no puede 
pagar sus deudas. ¿Y qué hace en este caso 
el hombre de mas probidad? llama á todos 
' aquellos á quienes debe por cualquier titulo 
que sea, liquida y reconoce el jtotal de sus cré- 
ditos y pero no pudiendo satisfacerle , les 
propine j ruega que los reduzca^i á la m>- 
tad , al tercio , al cuarto y tal Tez al quinto 
de Su valor nomivial, y ello^ si la imposi«» 
bílidad del deudor es real , tienen que ha- 
cerlo de buena ó de mala gana. He aifui, 
pnes j 16 que la nación jujpta en Cor^ep ha 
debido hacer respecto de sUs acreedores 
nacionales : i.^ liquidar la deuda total ^ cual- 
({ttiera que fuese sn ori|;en y calidad : a. ^ re- 
tener y dar por cancelados todos los cré- 
ditos pertenecientes á los p'i^sites y propios, 
i los establecimien^s'p^blicos que po sean 
de.eckncacion ó héjotfficencia en actual ejer- 
cicio , á las fundaciones piadosas y Capella- 
nías sin UánúiniientQs de familias « á lps>con<- 
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ventos ya suprimido^', 'en sunm , á Sueños 
eii ¿üyo lugar se hafíé'yá subrogada ía i>»- 
ción : 3.'^ reducir lós*i*estantesr á la 4^* f^' 
te de su valor nomriiál : 4.** dar én reeond- 
cimiénto dé !a cantidad líquida que resuK 
tas'e á cada acreedor un nuevo docuine»to 
admisií^lé eu pagó de- fincas del estado: 
5.0 aiignar el número de estas quecubrie^ 
se súperabündantemente el total de lá deor 
da : &« proceder á su venta en subhasta 
dividiendo las grandes propiedades eii va-Ha^ 
siterles : 70 dar un año de termino para 
verificar los rehiates^ y 8.0 declarar ' nulos 
los documentos que pasado este término 
no se hubiesen^ empleado en dichas icóií^- 
pras/ Examinemos sepatadanrente , y justi- 
fiquemos ía legaHdád f coAvenieneta de 
cádü una de eslías operaciones^ ' ;^ 

En cuanto á la r*a y ^,a. ^ ^ decir, la 
.liquidación de todo crédito y la cancela-* 
cioi^ de los perteneoientfó á dueños en ea-^ 
yo Itigár se halle substituida la nación poír 
antterioreis resohícioftes; no te»éni)»s qu^ 
détenei^nós: es lo mismo cfáe se ha «panda- 
do, yes tan notoriaiOfiente necesario y jeislo^ 
qtie sería ridículo hablar de ello po» mi* 
tiem^. • . ' 

En orden á lo ¿^.o- ^ es decir, á la graa^ 
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de I atrevida y capital medida dfi reducir 
kdettda toda á l^ cu^ (a. parte iijie ^i\ va- 
lor aoüiinal , cosa que epunciada asi par^- 
eerá w^ati^cí^iraa injusticia, esper^pios 
<li^ dejürá cIe.pa|;Qc^lo, luego q^ie se. vean 
y^júedite^n bien l^si;ca,a(pnesenqu<ise fjiuida« 
Pirimeramente fs un hecho piihUco ,que 
todos los, tímloG ^ la deuda, es decir. 
Tales, i]»terese$,.certiEcacioiies de tesorería, 
acpion^s de eiopríej^titps , etc. ^. pierdan eñ 
este mouianto entre 70 y 85 por ciento de 
su valor nominal , o lo que e$ lo mismo^ 
q|ie la estimación ^pública los tiene ya re- 
d^pifjps i la quarta, parte de su v^^qt pri- 
nHtiy/>;poco mas 6- méno^. Luego recono«> 
C^ios por lo que, intrínsecamente yalen 
h/aff ^ 7 ^^ f^^ ^..,m^^ yalieron. en. otro 
tien^po^. no es hajcer injiJistipiaf^a]^ tenedoiu 
Gual^ier títiUp.^. la .deuda^ qs, ima pro* 
pieda4; ;sujeta. ^q^Q tpdas á que s¡^ valor 
a«i)[iente ó disnainuya según las. circunsij^Ln* 
cías. de los tiei^po^.l[^a$i como el que hoy 
faese^ á tasar nxia^ casa en AranjucZ| no 
Varia^..^justlcÍ4 ^ingi^na. al dueño en fno 
«lúaiairla en ,i^s de. la cuarta ó quinta 
parte del valor qae tendría hace .i4. rtños; 
del mismo modo elgue hoy aprecie, los 
vales, por egemplo^-en la cuarta parte de 
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$u valor primitivo, iio baria a]gravio nin- 
guno al tenedor, aun cuando e^te no los 
hubiídse adquirido con {)érdida sll^ q[ue 
los hiibieiáe recibida poi^ toJá^la cülitidatl 
que- suenan. £1 acaáo es idéntico. Si laf" 
casas de Aranjúez han dismikiuido ^é valoi^^ 
potque no liaci^kidose jornadas á aquel ^itio 
no hay quien las ocupe y pague el alquiler 
que antes d^teugabah ^ los vales y déinaá 
créditos' han perdido los tres cuartos^ del 
suyb por otras mas itñperiosas é inevitables 
casualidades. . . 

Si sé dice que los tenedores de erédi-r 
tos no tienen la culpa.de éstas desgt^cia-^ 
das ocurrencias que han desacreditado suá* 
títulos^ taiUpoco los dueños de las cá^as 
de Áránjueií tienen la culpa de íJu© el íéy 
no tayá á aquel sitio á pasar la primavera. 
Epsu^íi, ^1 que tieue, pierde; es decir, qUe 
todo propietario está ekpuesto á que su 
propiedad venga á valer tnenós , por mil 
accidentes en que ét no tetiga la iñenbr 
tbulpa; pero que en este ¿aso no tiene de- 
recho á que se le pague jior lo i[u¿ en 
otfó tiéihpo valia, sino por aqueSd'en • 
que la estimación pública la tase. ^ 

Eh segundo lugar, siendo las causas, 
que aumentando la deuda y han ptodu^o 
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él délfck«^tó ^é stts títulos, ó abéolüta* 
mente évéalüa^V comohs gilerra»y*ó vo» 
lantatibs értové» dn losgobiermiá pasados, 
^8 dé tod» rf^jü^tteifi qu# ta tiadiCHi eiitera 
actual subsanie á*los particttlatesf'uná p¿r«« 
d^sí 9 d(3 la éüdl) )^la lio ha tenido tínlpa 
afg;itña. El ii^l^^ador^ cayó- rftold ha iperdí- 
do los tres 5 c^jijrc>s- de su ^olor ¡por las 
désgradas dé ]¿s t^l!lA)í^Otf,^ é^^ éil «il rnik-^ 
mo <:áso que el^duéfíb de ufia tieira^jal 
^al tiim avénid'áj^l&iiin Veirtismotó le^ há 
imitiHzado, & quitadc^ sureramente 'ia& -tres, 
cuartas pardeé á^é^- púéesibn. Es shk dudar 
uñar tÁkmidíld ; ]^o 'tehira dé teHer pá<^ 
deneiá, ^qUe asi ranf tas" cosas del'miuidoú 
'fiíi tércéi' lágár, si ii« panicttlar/ ba*< 
l>ítod«ltoiadtt dé 'igual á igual coa im 
<k>á^e^ciante , y <kdole * ú imeresétf ^ dkie^ 
rbytíiíhe qíie ! temitif le una parte, ^de la 
déüdii^ coíándo ú6t^ llega al estado de 
hlsbltlStick aunque' sea por cntpa suya, 
¿ctiácito'mas d^«tl^ tendrá una nación á 
esagif* idste sacrífieio -é^ parte de sus iiulí- 
¥iditóii,^ cúandd inevitables desgradas v ó 
tor tífétes <fe Bus^^ gol>ernantes, la han 
puesto «n situaciéki' de no pod^r pagar el 
tdtal' denlas deudas* 'que aquellos oonoraje* 
i^'én' su noíi^Mpe? Á esta reduistion- de 
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la déudá .dé una nación^ se :4a: el aon4>re^ 

de banearrota : porque ^s.tct^s el ^ue tieu^, 

la bpef SKcioii: análoga^, del . comerciante , f^^ 

se <36niipoire coa su^^aoit^^Qz^s. ¿ia.<einbar'^ 

goy; el nombre ña es.e^aipto^ ui el.c^f^, 

es absolutamente idéptí^'o'; y aunque; ^fai, 

operación: tdo^a algo, deíodio^aé.infí^fii^nr; 
tet, coinsidérada.. entre, .particulares , es^ia. 

odiosidadfé infamia. ^esa|pa^0cen.c^andf).v&e, 

• - 'j 

Terificaijenürfit et.eítftdft^y.-^us indiyi^ufí^vY 
EL Gomépcíante qu^.qiiiebiia ¡es una pei^jT^ 
na -iísieB y. igual -t'ppj s«<$j.a>?rj9edQres , y jfuuí; 
Binguñá> y«iitaja> ni rd/gi^epho tíqnp , /5pJ??e. 
eÜQs V el^estado; es u>ia> p^sopa jSptici^ ,,;gS; 
laf)€QÍi$C(áQn de Ips. jc)iu4afÍa^os, cujra tp^^ 
Udád ivMle : I9Ms qvl^ • tale$, 4 cuales; if^ c^vi- 
daios^ itiene sobite tílcisUa^» .ventaja gr lo^^derr 
recbbs ique toda. ^oi|iut|i4<ad .tienfs;.,^^];^!^^ 
los faliembros que.'lai.coqippnj^n ¡^^¡^(.jestQSr 
estaa obligados á iha^eiL^ in|iivldpalq|^{|^ 
los sacriñcios que exija : eJL bien ^igeii^c^Ji 
de la corporación. Hay' ipa^,: cuai^^iohlf^ 
acreedores pierden una .parte del.ya^or u¡f^f> 
minal.ide sus créditojsíf.l^O ^6 la rperd^i^giv 
ó liemiten. á un.eatrañov^^ un tei^^rq s¿9{ 
que á ellos les resulte. ui¿lidad^s€^ Ja fQQi^n 
denan...á sí mismo$^:|>u^i;)iapea; ^ef;$f|rt 
crifício' en favor de ja Mop^^anida^i 4a ^[^. 
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son paite, y el alivió qiie esta recibe , re-., 
dunda taíhbien eil beneficio duyo ; pues se. 
ahorran aquella parte de contribución qile 
les tocaría en las destinadas al pago, de 
los intei'eses de la deuda. Resulta, pues, 
qaé cuando las ilaciones llegan ál punto del 
atraso y decadeticia á que ha llegado la 
España, el reducir la deuda nacional á 
aquella cuota á que. ya la tiene reducida 
la opinión pública, no es una operación 
injusta; que los acreedores están obliga- 
dos á hacer este sacrificio ; y que redunda 
^n beneficio suyo una parte de la utilidad 
y desahogo que este procura á la oprimida 
y angustiada comunidad. 

Pero se dirá «este es un 1,'ecurso ^ue 
peijudicando mas ó menos , y siempre algo 
auna parte nutnerósa de loa ciudadanos, 
ño debe emplearse' sino en el caso de que 
la naiiion esté totalmente imposibilitada de 
[lagar; pero nosotVos no nos hallamos en 
tan apurada situacibn. El estado posee una 
cantidad de bienea ^ cuyo valor supera al 
total de la deuda; por consiguiente, dan-- 
dolos en pago á sus acreedores^ cumple 
con estos , según todo el rigor de las 
obligaciones que con ellos contrajo, cuan- 
do les tomó sus capitales , ó dejó de pa- 
ToMo T, a- 
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:garles los réditos 4 StieMos devengsUlos} 
y adfmas fomenta su agfimlltura y acre- 
cienta su |ri^e2a. La obgeciQ» parece fi^^r- 
te ^ pero ¡ hay lantq, que responder ! 

i»^ Negamos que el estado posea ^ncas 
vendibles suficientes para, redimir con 
ellas el capital en^ro de la deud^. Llama- 
mos y tenemos por vendibles l^s tierras 
cultivad^ , ó de cualquier modo produc* 
tívás| no los eriales y baldíos que no ten- 
gan arbolado: y de aqueUas no creepios 
que haya los catorce mU millones qi^e se 
necesitan. En cuanto á las segundas^ la 
experiencia probará que s^ vendeián muy 
pocae, ó acaso ninguna í porque si aun 
dándose de valde , hay tantas qu^ nadie 
ha pedido, ¿quién irá ahora á tomarlas 
pQF dinero? Hemois dicho que para ex« 
tinguir la deuda con bienes nacioi^ales, era, 
menester que hubiese de Ips vendibles 
hasta la cai^tid^d de los calorce mil millo* 
nes/ parque ipbos parece que ni por princi- 
pios de justicia, ni por razones, de poÜtica 
ha debido mandarse que solo s^ admitan 
en la compra de dichos bienes créditos sin 
interés^ No es justo excluir aquellos que 
le devengan, porque ó la entrega de bie>> 
nes es beneficiosa al acreedor, ó perjudi- 
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eial. Si «8 benéfidoBa , tadot tos ácré^^o- 

res deben ser íidtáitidsQis^ i m^ ibeúéSíi^JLúi 

y si es^ pér|u^ftl ^ no h»y tvt&ñ fSkfá qaé 

este gramnwa sseaiga sobre aqijielkii $a}&9 

á ^ic^es no se "pÉgue itsúffés: eMs Sfitiá 

perfufHoáttfes doblenientir/ N ó t^ {Kifiéficó: 

porqme al contrario y ei Intevé» füilbUob^nií:*» 

ge (pié la naoion se deicargne de lá deada 

^ne devengsíí rédito», ainesiqüe de aqiieHá 

¿la que no se eóneedienv La FacKoif 69 

oliíTia y clara y de»o«tranva : H primita es 

mas g^avo<M. No entehdéknosi^ €ñ ve^dad^ 

por qué itm heoies de a|^rQsa#a9 á de^ear-^ 

gamos de ttno^ acreedores , i, quteneti na^ 

da se da pof rédito de ^n» créd#t<^, y 

hemo» á0 ooíí»seri^r aqMlk^ á^1^Í9lleS'Jía>^ 

que ^ngat tiu interés por s6» capkates. L» 

tá^úti páréoé' qiité está fiáléíiA^ »fi prdetir 

inverso en h éJ^itttíén dé ht 'átoadÉ^: ialíifi 

piiiMcé de to que ti0^ i^édjto^ « quie éi^ 

látt¡¡xetñAS líos ágovíaf y después de la qtie 

fio l(ys reelainá , y que p^ consiguiente da- 

Aias esp^fó, ó liÓTio^ ahc^a tánio. Hablamos 

en lá stipóBítAoú de que la baya de estás 

dos daáés; pero ya hétüo}i dicho qile en 

rigor de j^tiéiá, lodaeUá d^be ten€|r ré* 

di¥6 desde ^fcie sea liquidada basta que aeá 

eitíttgtiidá. 
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a,^ Conóediéndo qué hubiese bienes 
TendiUes , que segün la tasa actual basta- 
sen para amortizar toda la deuda, no alr 
canzarian luego que se pusiesen en venta. 
I^ razón es evidente. En el instante que 
se presente en el mercado piVblico una 
cantidad tan consideirable de fincas , como 
es la de catorce mil millones , su valor de* 
be disminuir y quedar reducido á la mitad, 
ó menos» Principio es de economía -, siem- 
pre comprobado y nunca desmentido por 
la esperiencia, que la abiíiídancia del gé- 
nero le abarata; y que asi como le enca- 
rece la concurrencia de los compradores, 
asi le hace bajar de predio la de los ven- 
dedores. ¿ Qué sucederia , pues , el dia en 
que catorce mil propietarios pusiesen en 
venta simultáneamente fincas por valor de 
un millón cada uno P Que la que estuviese 
tasada en diez , tendrían que darla en cinco, 
ó en menos. Pues la nación equivale, para 
el caso , á esos catorce mil vendedores ; y 
mejor todavía á ciento cuarenta, mil, cada 
uno de los cuales vendiese propiedades ter- 
riitoriales , por valor de cien mil reales ca- 
da uno. Es', pues , demostrado que la na- 
ción no tiene fincas útiles ,. suficientes para 
estinguir la deuda toda ; y por cpnsiguicn- 


Al 

te, que está en él caío' dél''t{>artictdap i»* 
solventé, j debe oéi^o este c^otn^^nerse 
con sus acreedores. • '"' ' ' i ' 

3.^ Suponiendo '^p^ 'Itt- nación^, aiiii 
dando las fincas veádibles'por 1^ mitad ,.ó 
meaos, de su tasa, tuvie^ tal cantidad de 
eUas , que pudiese pagar todos . sus débi"- 
tos ; todavía era de sw interés no dar todos 
los bienes del estado á los acreedores ^^Of* 
los. Dado» á particulares, y^ puertos en.dr^ 
culacion lo^ que antes ^pébteneciaa á xn£Hifi|S 
multas '/'Siempre, se daba un grande* im- 
pulso á la: agricultura; pero este seria ta¿tof 
mas graínde ,- cuanto mayor fuese eL hútne^: 
rodé kís adquiridorei^f'^y'^'esta yemajajsel 
dtftniíauyé eu gran parte ,^ si lao puedeá'ira*»^ 
trar en concurrencia 'paMfr.&írventa yir&inpí 
los tenedores * de papel; - povqae* «pedaí ies^> 
duida i lapídase indigi^te j^^que no pueol6{ 
tomarlos '4»a i la plaza ,j> por' la>> poderosísima^ 
razonM^e que' no iii^é dineros para pagavr^ 
los aLcurso, por despreciados que ésDén.) 
Pues eftta cbíse. indigente ^esi cabalmente, la: 
qne'^rá .neBefiarxo: fómiebtai; v^repartiendo^ 
entre ella una parte, á^lo icneiias ,; de.Jofi 
bienes nacionales. - En; suma y : queremos 4e«i 
cir , que dándose estos á los acreedores es- 
dusiyaiíi^ite^ se hace siempre un bienj 


Mro. feo PJ. giíQÍ se^ #W« y t»9*^ í>wef < 
k jepWBBÍ«la4.: se foro^nt» la clas^ 4e Ift» 
capitalistas que se apo*!far4p, ífe »ií»da ;1» 
riqueíít tePíiAomíl qjWB V» á entrar eB or- 

én\útiom peí» «« í* «^<* P*»'*'"®» ^^^ ^* 
ptecisameoJe bi íp»e «oAWftia iat^sís^, b»r 

ciéódola pref isuria.. 

Luego ©xplwaréitto* el modo con qa» 
deberia pracederse á Já «oagenacioa y le. 
partimieut© d<f l«i tóení». ttel estada^ para 
que-fiaesé liíaa «*» J beBeficiesp.. 
- P<w. áh^ra-nos paiMce <p|e li€inQ8; pfOrt 
bado <i¿e tas psinwwM opfiíaoíbjies » tetfot^ 
tebdé la deuda naieiaoal:, b»n, debido sw 
lu|ui4aiiU, puiififjarl». . «ílifortwapl» y.re« 
dttoiria i la oi»«a. pafiKí d««P -iajt?» W»»»» 
naL Si asi fte,hul>ieíe.qeci««lo¿ n<K ©xeede»» 
de toes Vli^aHies.; y. .podrks»» pagada 
p¿oiU!< y coinpletawMitB, hasiebdailo <p»fe 
ya queda. in<}ioaid«í;ác «*l»r , :deíitii»al»d» « 
stt.eí«ip«»oa un» «iwitídaa de enqas(.|>ropar 
aoaada, j de, si*pa^bttndaptfi 'íator. pM^ 
la ckpi>ecu<w)nqu«;esíaatéiidmii táeropwfj 
puestas eq Tcpia ««"ítóaéameBle. ^«amo» 
el «««lo: coa. que, ea esi^ rasos deberó' 
ppocedefw^ i ?«* adjudioacio». < 

-• • • , i i, 

. •< > , . ' > 
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Re/iesciofies soi^ e¡ d¡$énrsó de if, M. Crtp- 
tíanéfsima erkía áp^iura dé la adtualsé^ 
sion de las áimárms de Francia^ 


En los payses sometidos al régilkíeii 
«OAstitucional ^ el <fiS6m'9Ó qne |>fbnun€Ía 
el monarca en 1» aperttuf'a dé k sesioQ le- 
giftiatwa i es un indicio bastante segaron 
de las ifti^eBcíones del ministeHo^ y del 
giüo qne piensa dar ^á los negociot pitbU« 
eos^ En Inglaterri^ ^e TtÁtAn estos diM^uruM 
eemo doeumentos his^óñcoi^; f «Nntqpi^á 
en eUos tío> se mafmfieste dcscidi<i^en4e k 
voluntad del rej y ^r ño eonaj^rOmétev ra 
digeiidad, se éntrete) á gesso^de los retos 
eOtt ^e suele e«íM^fitiE^, etiiál etf el dkf^^ 
to á que se diiigen lo» depositarios del 

£1 discurso pvonuAciado por' S. IK. en 
\k apertura de> \ás> úátmt9i& de Fratt'da> , el 
t^ de ' dieiMtfbiw pyói|imo , contiem pasa* 
ges« «náy isdpoifMiitéss. y en lo» eualejp esté 
eififtuio' él destiif^ de laí Francia ,> y quivá 
al dfe un» gyaní paute de la Europa. 

En cuanto á las rdacioñes eximot*es' 


S. M. se congratula con mucha razón de 
la cQQtiimácion 4e la pa». Esta palabra 
es siempre la delicia de los pi^eblos', y 
mas cuando la oyen pronunciada por -sus 
monarcas. Dice también que se han eS" 
trechado los vínculos de la grande alianza^ 
la cual^ añade^ ademas de alejar las causas 
de la guerra , da seguridad contra los ries" 
gos. g, que podriafi est(ir expuestos el orden . 
social y el equUihriQ político. En cu^oito al . 
equilibrio ' político , ya se ha deinostrado 
en otro, artículo de este periódico y cuan 
colta y piSecaria es la g^antis^ que )$i alian- 
za de Ja^ griindes potencias ofrece á 
los estados de seguido orden, £1 vínolo 
de la alianza podrá n)A^(i$per en paz p^f 
algunos, años á los estados que Ja han 
contraidp \ peip el equilibrio es ilusorio 
cuando una de las potencias aliadas do-; , 
mina esclusiyamente ei;i los mares, y otra 
tiene armadas las falanges necesarias para 
iimndaí 'el resto dé la £u¿ropa. . .\ 

Pero . ¿qué garantia> ofrece e^ta aliapz^ 
al ordenr social 9 y por cc^siguienterjinfer 
rior de. los estados? ¿El- ministerio franca 
quiere dar á entender coa está .fraae que 
el orden social de. Fjraneia necesita pata 
flostenerse de la alianza d# los ei^trangíelros? 


¡ Pobre de aquel gobierno, que , no se baste 
i, si m^mo; y desgraciado de aquel mi- 
nisterio que para, sostener un régimen 
aborrecido de la nación, tiene que ame^ 
nazar/a á cada paso pon la idea de las 
fuerzas exteriores ! Cuando el gobierno de 
los pueblos es conforme con sus intereses^ 
tiene toda 1^ garantia que necesita. Adfir 
ma$ en el momento que se recurre, i I93 
alians^exteriores, para sostenea* á los gober;* 
nant£s,,c;in pieza la influencia extrangera, y 
es preci^p renunciar á egercer la inde-f 
pendencia en toda su plenitud. Quizá es^e 
fiíe el único error de .la administraciofi 
de JVlr, Decazes. £1 congreso de Aquij\grai^ 
le obljgQ áretro^gradarj las consecuencia^ 
las liep90s TÍ5to en las turbuleneias de la 
cámara antetíor. ^i es como las alianza 
conserv;^x y afirman, el orden social, esta^ 
Meciendo una lucha funesta entre los go- 
binantes y los goberpado^ ... ., 

Al 'misn^o tiempo que se pronunciaba 
^ste discurso, B9. podrían ignorar .ni e.l 
gobierno, ni la ilación francesa , que. Ná^» 
pole^ está amenazado^ .ELs^ileucip de S.. K(^ 
sobre un suceso que toca tan^ de cerca. á 
su. augusta faniilia y i:),'^s intereses de sn 
nación, prueba que ao. es. la Francia lar 
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potenm cíe donde dá^ esperar autilio 
amella aacion , a^otnettda de tantán y taii 
jtrstoft temores. Y ún embargo, ¡cuánto 
pierde de sn gforia kk tacron frafieesa, per» 
mitienda que la casa de Austria eg^tza so^ 
bre la Italia un predominio tan absohito! 
Ya en otro tiempo cometió el gabinete de , 
Yerfailes el yerro grosero de abandonar 
la 'Polonia á las tres grandes potencias que 
la disidieron. ¿Lo repetirá ahora con res-- 
pecto á la Italia.»' ¿Es ese €Í equilibrio po^* 
lícica, único ofag'eto de las miras de la saiii<» 
ta afianzaP ¿De qmé imte á k Francia su 
rico territorio', sus inmensos recurso^, nr 
ser el' ten tro de la civifizaeiori y de lá^ 
Itróer, sí ha^ de abandonar á un éstar'do, 
afiado antiguo por. el pacto dé fkiiiifi^, y^ 
su'dísteípufo en materia de ideas Eberales, 
í ntéKced de los gobiernos abiM>bi^ P 

El abate Deprat ha escrito- qm^ la isla ^ 
de León despidiá el congreso de Cárlséad. Pé^ 
ro' la diplomacia atfistOerátiea qne domina 
k Financia , no quiere entender este g^aat 
principio poUtieo*. La Francia/ a^comipañff-. 
da de las^ do» penínsulas" libres séri» ín« 
Tenrcible. La Francia' , combatiendo cli<^ 
plbmátieament»' ba^o- lo^ estandarte^ de 
lá' santir alianza cbntra^ la libertad ^ qilo 


^nseno 9I continente | ór me^Bs (foas tm 
^tado de segundo á de t«rc«r oi^deiij pees 
que á Qj^a sé |itiede cx>«ipsuratp el' dec^ 
miento de upa patencia que pudjando^B 
(injusticia , COI? segmidad y con ghtia^ Ja 
primera del UAÍverso , se coloea ea una 
cíale inferior f y subyugada ;p<^ im^ fac- 
ción insana , p^lea en segunda- línea contra 
sus inieiF?^^ y su$. principios, á &bYor de 
sus oaQmigQs: ^«iun»}«s ^ que serm. loflf ^qpie 
logren todos los trofeos y despo^t^s^ de la 
Tiptoiria. IÍ9 se podría ei^U^ar lo efcsurdo 
de sus actuabas ¡OQinlHnaciones dipk>inó^caís^ 
si UQ cQno<;iese«iQ9 el oarnciev dt 1m p«^ 
si^oa^^ p^ÚQls , y el espmtu d^ panidoy 
pa#r^ el quaI iitdsl ei ni k p^ii> ni k 
gÍ99^^ 9 eo^óperadais om el iHsie plaóer de 
tsiuRii^ dtí su^ . ceQoimladiineeu^ Puedec ser 
^A ^(g^n f«jy^dsis las éspel^aMaU: de> loü 
p«§hJLos,, qf^.tweyeron bailáis ;4n el gabi*' 
i#l# Ifaw^éi nií^ d0f4^sor de. suiJib^Ktad, 
mmiOi ie l«es<m. las.de los polaoeevcuftnde> 
qqfnJbA^a.n per .fM^independentón ; peipa^ aad 
«pmo Ja J?f anm/ JlDvd peif miche' i&empp 
U .fiwe^i. ^ 1» Coldma , asK tae^t^im UeiMeb 
gntiá «Jigmi dm¿,, y ;ccMPt lágrimiis de^ slingre». 
la «disiínadet adbeMeü Qa s» gob&Mna á; uni 
aistonuL dijplemátíOQL, contnúM á 'su iels* 
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cidad y á su gloria , ciiaiidó lé' está abierto 
otro átnptiíáimo y seguto caitiino para ad- 
quirir la gloria y la felicidad. Que la na- 
ción franieéá^ sea lo que debe ser j y los 
pueblos libres están seguros , y el equili- 
brio europeo cimentado 'para siglos. 

En cuánto al interior \ dé la Francia, 
S. M. atribuye los movimientos y los in- 
fortunios del año pasadb éi^ tos restos del 
espíritu peHurbador ^ qué'qmdó de los desór^ 
denes antíg\u>s, 

Ei^ ministerio' fran^é^ ni es ^xaeto , ni 
emerairient^ justó, al dictar esta doctrina*. 
Nosotros Bomos los priiif^^os en detestar 
el dé^rdeh , y en censurar' i¿rs- dispositío-> 
nes gubernativas ó populari^ que condu^ 
can á ^l; Si-^la Francia ,' goz^tndo plená- 
ítiente dé ^ sus ' libertades cóilstitucionale»,- 
hubiertt abtisad'o desellas, mostrando disv 
poáicioiies -ho^stiles contra un gobierno pá-, 
ternaly énf'>^se caso seria digna de la nias^ 
severa' censuifa y de lé^esque acabasen con 
los restos dbl esptritil perturbador. Mas no 
era tal la isituacio^ de Francia durante la 
sesión antieríoF. Hiabia ¿ei&'ános que gemía 
bajo el yugo impuesíoaV pensamiento y á> 
la seguridad: se debe aiiadip en alabanza 
dq aquel ^pueblo, á quien ^ sus •ínfortuniof 


han hecho prudente, que durante. las se-* 
sioneis de 1817 7^818, sufrió con pacien- 
cia y tranquilidad la supresión de las 
garantías mas esenciales ^ y los insultos de 
la facción privilegiada, esperando la con- 
solidación de la Carta del tiempo y de la 
sabia ley de elecciones del 5 de febrero^ 
En la sesión de 18 19, ademas de la$. leyes 
escepcionales , se tío amenazado de perder^ 
como efectivamente perdió , el áncora de 
esperanza que le quedaba únicamente en 
la facultad electoral. Veía introducirse en 
d mismo santuario de las leyes el fermen- 
to aristocrático 9 que perpetuaría la opre- 
sión, é inutilizaria por muchos auos la 
Carta , cuando no la aboliese para . siem- 
pre , como quiso hacerlo en 181 5. Acorné-^ 
tidas fueron estasque debían cansar la pa- 
ciencia mas obstinada; y sin embargo, ¿qué 
hizo este pueblo para merecer la acusación 
de perturbador ? Solo gritar ^vwa la Carta, 
dar miisica ásus defensores, y cencerradas 
á sus enemigos. Los demás desórdenes qu^ hu* 
. bo, procedieron de la facción aristocrática* 
Sin embargo , no debemos olvidar ( por 
que debemos ser mas justos que un minis-p 
terio Tendido á la aristocracia), que se 
cometió un gran crimen ; y aunque esta 
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áemoitrado» que fw 4a atr iAdtviduo^ j 
BO ée una fji;acioii.ó pafetrtido, no. úébtn 
elridar los pueblos que; ^mqantes ateiytft-' 
dos son ^enifnre la ruimt de la libertad , á 
cnyo fevor fingen los perpetradores que se 
kan cometido; porque sin^n de pretesto 
al semlisBOPo para armar contra día á te-» 
des los gobiernos. £1 asesinato ^e Luis XTÍ 
abogó en su euna la libertad, del pneblo 
francas: el asesinato del duque de Berry 
ba sepultado las esperanzas liberales cjue 
la Carta ofrecía. Que na olviden los pueblos 
esta \eeeion: nadie se aprovecha de los c/t* 
meftós Cometidos #a nombra de la^ liheftctdj 
riño el senniimto. 

r 

' En un mtsnio párrafo del discurso se 
haMa de eonsolidar la carta, j de dar al 
gohiémo tdjuerza proporcionada á lai át- 
feeuktidei que experiútenia para mantener 
el orden; á en otros- términos, poner á su 
dispodieion, como en los años anteriores, 
li» personas y los pensamientos, y con* 
cedéis encías primeras sesiones la coMi-^ 
nuacion de las leyea e^Lcepeionales. 

Causa ya hastío oir este perpétiso para- 
logismo dd' ministerio francés : permitidnos 
ser d¿$poia^ partt Jemdar la libertad, Sf.Ia 
.eeostícupcm' sirve para algo en una nación 
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avitizada , e^ par» asegurar h libertad tu-* 
dividual y la éA petisantiento ; j et vqísí 
muy singalar que durante seis aSos no 
baya tenido arbitrio aquel gobierno para 
dirigir constilucionalmente la máquina de 
la monarquía. Pero bagamos las siguieatea 
Inflexiones : el pod^ discrecionario , ó por 
Otro nombre la dictadura, puede ser nece* 
tario en tiempo de guerras civiles ó extran* 
geras', ó en algún otro caso extraordina- 
rio; pero, ninguna nación se baila durante 
.el larga periodo de seis aaos en la nece- 
sidad de privarse de sus libertades. Si el 
ministeiio en todo este tiempo no ba en- 
centrado otro modo de conservar el or- 
den que el despotismo , ó deje el puesto á 
gentes mas bábiles, ó diga de una vea que 
la carta es imptacticable. Si no quieren 
decirlo basta qué el pueblo , babituado á 
uáa larga tiranía, deje de amarla y de in- 
vocarla, no esperen eso jamas: tan impo- 
sible es borrar en Francia las ideas de li- 
bertad y de igualdad, como grabarlas en los 
torcos ó en tos japones. 

Bella manera de consolidar la carta es 
imponer silencio á sus amigos y defensa- 
ires, y permitir á la Cotidiana y al Están' 
dcirte flanco: las nuis vehementes y ridí- 
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culas diatribas cohtra tddod los que aman 
el nombre de la libertad. El dia antes ¿e 
la apertura de las cámaras clamaba la Co* 
tidiana : qiie los realistas eian los únicos' 
hombres desinteresados de la monarquía^ y 
por tanto ^ que se les deben dar todos los 
destinos y y escluir de ellos a sus adversarios. 
No hay duda que el ministerio seguirá este 
saludable consejo de Ia Cotzdiarñij y que 
el mérito y el talento no valdrati nada 
ante la facción aristocrática que todo lo 
domina. De esta manera establecerán la, 
desigualdad entre los ciudadanos; conso- 
lidarán la aristocracia privilegiada; pero 
á lo menos que no nos digan que quieren 
consolidar la carta. El ludibrio hiere mas 
que la ofensa. 

No es ese el modo de terminar las re- 
Toluciones : la igualdad de derechos y la 
mezcla de los partidos son los tínicos sín- 
tomas en que se conoce la terminación feliz 
de las enfermedades políticas. Donde quiera 
que hdr^?i favorecidos y desechados en masa, 
hay deviación de la senda constitucional. 

El gobierno francés tiene ya experien- 
cia suficiente para conocer que las leyes 
excepcionales , aunque sirven para exas- 
perar la naciotí , no son á propósito para 
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jiSQBSolififtr el código' social, ¿Por qué no 

«se. valeiá del método inas natural , ^y que 
ocuyriria al hombre* mas ignorante? ¿Por 
qué no dejan á la carta en toda libertad, 
y. que ella se estafajezca por sí misma? 
Suéltenla de pies y m^inos: entréguenla á 
«sa nación que la ama sinceramente , por- 
que en ella están consignados los princi- 
pios, y consagrados los intereses de dos 
generaciones : preséntenla aun pueblo que 
en las calamidades pasadas y. las esperan- 
stas presentes aprendería á ser cuerdo y 
moderado:. quiten esas leyes excepcionales, 
eterno tópico de las declamaciones de los 
amigos de la libertad, y eterno prejtesto 
4Íe los que pueda báber amantes del de^i- 
orden. ¿Qné temen? Son dueños de. iin 
cgército completo y bien pagado ^ de un 
erario acreditado y rico ; de un poder gu- 
bernativo inmenso; de una policía hábil 
y egercitada. Con estos elementos no hay 
que temer revoluciones repentinas , si con- 
tentan al pueblo; y si después de haber 
hecho esta experiencia , esa nación indócil 
quiere todavía traspasar los límites de la 
libertad, y entregarse á la licencia que la cu- 
brió de cadahalsos y de sangre , no . les 
será dificil conocer por los primeros sin* 
Tomo v. * 3 


tbmás Ik ékistétída de un raid tan ^W&U 
^gfiído:, y iiteiiipre te i¿bi^árá tiempo parra 
yeéurrir á las iéyes de excepción •, iiyi«elií6 
filáis cbiindo la ari^tDeracla vela á favor de 
la át4!>iti^ieálkd en Íél ptíe^to donde «olo 
d:et>íéra ¿ir^e lá vot de la opinión ^b'lica. 
¿'Qué l^ódeittós d¿dr 'de ün gobierno que 
ckdá'áñó ádqüiemntíCírásfüertas, y á eadá 
^MteVa adqniáidfoh Tas j^\íe ttíayoí^s P ¿ Qué 
'fiidró^esía de d<]íiiíihlk5}6-h es €«f^ ? 5abe- 
ñícís :que ¿I xrííeáo no es htíéh 'j^ríttcipio 
tie gói^rnar; Jiero éh 'Francia , )$i no es el 
t{^iifict>pió, á lo mirt^ es 'tél ^pretéstd. 

No bttiitííéttiós ^l ártiWlo eh queS. M. 
"^96 í^tiestfk térúb rjphStB de sus ¡Meatos. 
■4'^ aüfnéñto de las fent^ del e^ádo, la>5 
'^étol^bnifás lq<úe 110 pi^^ítb, y la sblidéi2 
^léxpeiiménfáda del ci^ditó péftóiiiíéh ^ó- 
'|f6ner én'éita séáibh nii^a tíná nüéi^k 
^aítóinUcitin dte los 'irápvfeJtds ' q'tie süfí^h 
'díéeíítá'ttWÉftite líís ' cotttfíb^tíntes : ' éste ali- 
vio feerá 'mÜy'éJiéaz, pói'<jf¿'e ^^roañciH «ün 
^^í^é^támiéWíQ Y¿as n^al^Áe Ibs %rá>áiiíe- 
'bes >í)iiMkds.* Estos 'felices i^^ültadós tófe 
'haíán ftiás áiriablés los tfébeirés de rhóttár- 
i5a." Y éstas 'paíaf^ás -^bn jf^ropías^dél téy 
^^e dio á Ifus -Jjtfetffds la éárta cdtóti- 
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icia úe tifi^Y^wñcifi ta^ S!W^e la am- 
bición interesada de un partido ? 

£n el párrafo siguienle se habla dtfio^ 
ner en harmonía las diferentes partes de la 
aáministracion úon ta le^JundamentaL ,fitice 
mucho tiempo que los franceses desean 
leyes de administración departamental ^ 
mas liberales que las que actualmente ri- 
gen. Estas, dadas bajo el régimen consular 
y pevfecoionadas . bajó el imperial , se re- 
monten del despotismo ^que las dieto. jEsfe 
es uno de los obg^os mas dignos .de .(a 
•consideración de las cámaras. J^ero mien- 
tras €xista la luolia xespeotó á lasleyíds 
•cgccepcionales , no ihabrá. tiempo .para en- 
>trar en tíiaterías de utilidad públicas Suce- 
derá e^te año lo que él anterior. <Se ^ em - 
^learán'áeis.ú ocho- n^eses ven disputar iobre 
si ¿os /iun^eses son ó no digms en 9I <iia 
de Id segutúiad de sus .personas jr.de la h" 
iertaA.de .sus pensamientos ; y* después (ape- 
nas^ qfiedárá tiempotpai^eDLamiiiaLrel£i¿¿4^^. 
> Sin/ embargó, algunos periódicos han^mui- 
cpado qué i la sesicmi.debe empezar por^fote 
>^sam6ii 9 lo que 6s> muy 4<^ 'desear. 
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50BRE EL MODO 

S^E REFORMAR LAS OFICINAS. 

» 

Dialogo entre un gefe francés y su inme* 
diato subalterno. 


Para que cesen de una vez esas injusta^ 
j frecuentes murmuraciones . que se oyen 
por todas partes contra la falta de econo- 
mía con que se han hecho las reformas de 
nuestras oficinas nacionales , voy á ofrecer 
al público la traducción de cierto diálogo 
que ha venido á mis manos , entre el gefe 
superior de uno de los ramos de la admi* 
nistracion francesa , y su inntediato su- 
balterno. Es de esperar que el público des- 
y;ontentadÍ20) encontrará en el cotejo que 
le presento motivos mas que suficientes pa« 
ra disculpar cualquiera excesillo que en 
nuestras reformas haya podido darle en 
ojos. Yo no me tomaré otra libertad que 
la de poner algunas notas para la mejor 
inteligencia de lo que haya de decirse. Los 
interlocutores spn Monsieur Bombé, y Mon* 
sieur Brissac. 
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Mr* Bombé.. 

Buenos 4ías, amigo mió /u&tedLha de 
perdonar que haya enviado á buscarlt^ taa 
á deshora ; pero el asunto es urgente , y 
no admite dilación alguna. Aoabo de lle- 
gar de mi casa de canápo , y lo primero que 
me dicen es , que apenas hay oficina algu- 
na en París eñ donde no se haya, introdu- 
cido la. mas rigorosa economía ; con que 
ya usted ve que si en la nuestra no pro- 
curamos hacer lo mismo que eu^ Ia$ de- 
mas, nos exponemos á que desde el mi- 
nistro para abajo todos nos tengan.por uno$ 
malos servidores del estado « ApuradamentQ 
ya me^ estaa mordiendo los talones sobren 
si he sabido ó. no he sabido conservarme! 
muchos años en el empleo, y ya sabe us- 
ted que es^ es un crimen imperdonable 
ea estos tiempos. (*), 

Mr, Brissac» 

Usted tiene mil razones en cuanto di- 
ce ; pero no puedo menos de hacerle la 
observación de que atendido el recargo de 
negocios con que nos hallamos y no es po-' 

(*) May parecidos d^biaa ser á lojs que .^ctual^ 
mente disfirutamos en España. 


sible (lar vado á los asuntos con menos de- 
fíéfadléntés de los qnt hay eh la oficina, 
f póí lo qde háóB á lois stieldo» qee dis- 
ítutáií/ están yá í-edücídoS á la[ ittías ráí- 
ñíína éx{)resi6n: 

Mr. Bombé. 

Sitl embargo dé todoeió, yo sé qn^ 
lá ihánía dé los fhhiistros es áctitálmen- 
ié lá dé introducir réfbrmad eti todos los 
fátiioé, y lio es cbsá dé exponernos átiña 
féfcoiivencióri dé ku párté. Lo primero cfué 
tléAé usted qué haber éí echar litiíá ojeada 
lór toldái láis niésás , f Tér el itttodt» de 
líáthinüir lá giente que se pueda : jó nie 
tüfeltó á ínirchár ál campo , y dentro d^ 
ochó dia'á vóltnef^ á sábét él resultad dtj 
Idá tVábajóis de üsíéd : dóá que ñd hay náia* 
que tener firmeza, pues pritaiero es éerviír 
al estado que no el dejarse ablandar por 
la suerte de los particulares. 

Mr, Brissac. 

' Váyaáé Üstéí desffuídado dé ^tte j^- 
cViíai'é ejecutar stis érdenes coli á'i^tiéiki pun- 
talidad cps me -es propia ; pero si uMed 
irie lo qpcft'mite, te diré un pensamien- 
to que me ocurre, y qiié én mi cóiwefito 


ha de llenar con)pjÍ4e^|f|n^ij|e las iatencio- 
nes de vi$te^» 

Mr, Bombé. 

mh]^ u^ted ^wn%Q gnifir^, 7 ^v^^s^r, 

jqe^ cpii ab.^olifjta libertad tcwjio c^apto Iq, 
oc\iTra , pi^ m sab^ que cuándo est^Pí9f 
á solas, y 9 nuopa Jp ^^ta cqmp g^e fi^ 

Jtfr. Brissjac. 

Decía yo, pues, que como abora, poF 
de pronto , de lo que tratamos no es de 
aliviar ^1 er/irio púbjiicq^ sjno d^ cpiifor* 
n^a^Ros cop ]^ n^^pía ^ lluevo ip^pii^ffii^ 
pofJri^i^ps ^^}}^ ijy^ ÍP?4i9 tprflíWP » ^* 
el oial sin tomaffias Is^ niol^ti^ d^ J^^^^ 
civ ^ pftqifl^ ^ h rxf^(^^ff4^d d^ ufl c^iir 
yenío , mosfüciu^ ust^d ujj cel.o ¡jjuíJ ó ^jv- 
pe;r¡.9r a|l qhe Ijiaif ppdifjp ostep^i: % 4^- 
ni^s gejfes. Ti^di eso, lo <¡pi^ 4fvca,n¡i^t|5 
Q^ce^itaipos es. dar ^ Ijf^ pfi/ána uu|i ^T^^jl 
nueva , ó que lo parezca ^ lo pi^np^r 
yariando algunos nombres, cambiando al*" 
gunas atribuciones, y sobre todo alterando 
el local , de modo que los concurrentes 
adviertan una gran novedad en ei sitio y 
y distribución de las mesas.. ^ 
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Mr. Bombé.^ 

¡ Admirable pensamiento y digno eii un 
todo de tos talentos y experiencia de us- 
ted ! Ahora sí que me voy descansado , por- 
que sé que á nli vuelta encontraré reali- 
zado el plan que me propongo; mas en- 
tretanto es menester que vea usted el mo- 
do de colocar en una de las plazas á un 
sobrinito lejano que me han embocado es- 
tos dias , y que según las trazas no es el 
inventor de la pólvora. 

Mr. Brüsac. 

I Oh qué salidas tan graciosas tiene us-« 
ted siempre , y cómo gusta de sorprehen- 
der á todos con esos informes chanceros! 
apostaré yo á que él señorito es capaz de 
enseñarnos á todos nuestra obligación (*)• 
No, pues, no me venga usted luego con 
que si le coloco en un puesto alto ó bajo, 
porque yo le he de poner en donde cor- 
responde, según los méritos de su señor 
tio y mi respetable favorecedor. 


,(*) Sobre que son unos aduladores estos plu- 
mistas franceses ; vaya usted á q^ por acá se aguan- 
tase esta especie de bajezas. 
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Mr. Bombe, 

< Usted ^dempre se sk\é con lo que quie- 
re ; pero entretanto nó se olvide usted de 
proponer álguü ascenso para - mi recomen* 
dado el primo de madama Latoür. 

Mr. Brisque, 

No hay una cosa mas justa que ese as- 
censo; pero es el caso que no ie conozco 
today^ personalmente , porque aun no se 
ha presentado en la oficina ; bien es ver- 
dad que apenas hace un ano que fue nom- 
brado oficial de ella. 

Mr. Bombe. 

¿Qué quiere usted ? es muy joven ¡ tie- 
ne la sangre hirviendo, y por otra parte 
apenas le. deja un momento libre su seño- 
ra prima : con que es preciso hacerse car- 
go, é irle sobrellevando , porque es mozo 
de grandes e^eranzas. Ea, quédese usted 
con Dios , que á mi vuelta acabaremos de 
arreglar el plan que hemos concebido. 

Apenas se ausentó el géfe , empezó 
Mr. Brissac á repasar la lista de todos los 
empleados y de los sueldos que cada uno 
disfrutaba, y confirmándose en la idea de 
que era absolutamente imposible disminuir 
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ni el niiinéro ni Ísl cantidad de unos ni dé 
otros, concibió de repente ^I tix^ 4^<stti- 
nado proyecto que h^ p^odidq prg4u^ir, 9I 
celebro de un loco rematado» ^^ fu^ e| d^ 
proponer la reforma ó jubilaciw de ^sui 
todos los empleados antiguos , achacán- 
doles á cada cual una falla notable , y pin- 
tándole3 á todos copo v\nq& ^n^js^go^ del 
hwn orden de la o%in^ j a^n de f«4% 
la adn^inistracion. El uno l^bia »idp, íiojm^r 
c^do p<?r el favor de u):^ e3p?n^jii^f^g ^)^0f- 
recido del gobierno acti^i} ; f^} q^o ^a \m 
orgulloso que nunca veiii^ á cop^t^ $Qhr^ 
el giro favorable ó adverso que debia dar- 
se á los negociados de su mesa. Aquel ha- 
bi$i cel^E^brado las glori^a del go))ierno an- 
terior; «6te airo miraba con mal qio ciertas 
providencias admiiiifitrativas, dictadas pps 
el aotftial minis^ y finalmente .cada ifno 
temA una tascha mas ó meftois gravs , quf» 
hftcía iadiapens^ibLe . tu siepacacian d^ la 
oficioa {*). 

Claro es que al misvvQ tiempo qu^Q ¿ka 
f^ayando los nombres ds los cfoe debian 
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(*) ¡ Oh y qué p,op9 se verifii entre nosotros se^ 
mejantes ÍAiquidades ! Ya se vé , como qu^ aquí i^p 
liay otro obgeto que el bien de la patria y los pro* 
ffpesoe'^ la marcha jOoostíuióonaL 
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eésar en sus ñincíones, iría sustituyendo 
óttos nuevos que los reemplazasen; pero en 
la duJa de si esto mereceria la aprobación 
del gefe , hubo de suspender el menciíma- 
do átreglo hasta su llegada; f en el ifUe^ 
riA dedicó su atención á ordenar algunas 
Variaciones en el local de las ofieinras« En 
esto se cumplieron los ocho dias, y al si«- 
guiente se presentó Mr. Bombé, lleno de 
curiosidad por yer las reformas verificadas 
en su ausencia. 

Mr, Bombé. 

Y bien , Monsieur Brissac , ¿ qué tene- 
mos de provec:h^? Veamos ante todas cosas 
jqúe es lo que ha adelantado usted sobre 
aquel f^anecito de que me habió dias pasa- 
dois, y iuego saldremos á ver es^s nuevas 
obras que están emprendiendo los albaailes. 

Mr. i Brissac. 

Cósá ligera, señor, y de muy poca 
jtionta es lo que he mandado ejecutar pa- 
ra «enformarme en un todo con las órde- 
nes (le usted. Mas por lo que hace á las 
irefoTnias imeriüres que tengo meditadas* 
asted vera que he sobre|>u}ado , sino me 
«ttg«fid , á -stes espe^anús. Por de eontadío 
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yo creo que no le disgustará á usted haber 
hallado una ocasión de deshacerse de los 
tres gefes de división que, ségun se dice, 
le rehusaron su voto para la elección de 
diputado; ni tampoco el verse Ubre de los 
cuatro oficiales que vinieron sin otra re- 
comendación que la antigüedad de su car-* 
rera. (*) 

Mr, Bombé. . 

En efecto, es gente que me incomoda, 
y me alegraré poder hacerlos saltar de la 
oficina sin que nos comprometamos. 

Mr, Brissac. 

¿Cómo comprometerse? todo lo con- 
trario; jamas habrá usted .dado una prue- 
ba mas terminante de su celo, lealtad y 
patriotismo, que cuando haya disfamado 
del todo, ó á lo menos introducido algu- 
nas dudas acerca del modo de pensar de 
sus dependientes. Ni hay necesidad para 
ello de descender á pormenores, referir 
hechos, ni presentar la mas ligera prueba. 


\*) En efecto esto de permanecer los antiguos es 
un verdadero obstáculo p^ra que entren los nuevos. 
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"sino contentarse itinicamente con decir que 
su opinión es dudosa, que no se iian pro- 
nunciado abiertamente, que no aplauden 
con entusiasmo las medidas del gobierno 
actual, j otras expresioites asi, que sin 
asegurar nada de positivo, dan á entender 
loas délo que se piensa. 

Mr. Bombé, 

. Cada dia, Mr. Brissac, yoy descubrien- 
do en usted mayor talento y capacidad pa- 
ra los negocios , y me felicito de nuevo 
de la ilimitada confianza con que le dis- 
tingo ele sus compañeros. Pero veamos la 
Usta de las reformas, y concluyamos cuanto 
antes este negocio tan urgente. 

Mr. Brissae. 

< 

Pues j señor , empegando por los gefes 
dé división soy de parecer que en lugar de 
de los cinco que ba habido hasta ahora, 
baya en adelante seis con el mismo* sueldo 
de cuarenta mil reales que disfrutaban 
aquellos; pero con la precisa condición de 
qae haya de jubilarle á los tres mas an- 
tiguos, qué son aquellos de quienes hablé 
antes; y en una de sus plazas es muy justo 
<pie pongamos á su señor .sobrino dé usted, 
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pues, BO parcic/e regular que vaya ahora i 
jíaofíin^rA^ con la garulla de los mo- 

rderjaoj. : . 

Mr, Bombe. 

^vakcliaSpgr^acias, .amigo^.pero me temo 

fpie se Hiurjpure de este nombramiei^tQ) 

que acaso le atribuirán áparciaUdad) y.up 

quisiera yo... 

Mr. Bris^c. 

¿rQué i^ifíso de nmxipiurar ? ya.4e guar-^ 
.daránMnuy bien de toinarse sem€g|ai;i^te li- 
-«^QÍa ^íjr en ;todo q9^o al primero á .q^iien 
.»e .c^jaiinurmurando in fragcviti^ ae le p^- 
.siguetipor i)«^aleonista).se le ed^^ el guan- 
te ffii »se;pMede» y se le deja perdido jp-swa 
toda su vida. 

Después de los gefes de división he pro* 
curado arreglar las gefes de mesa, que 
viiomQ ^abe rusted eran ocho, y gozaban á 
otrcánta* mLreales >de sueldo cada uno.. ,Td^& 
. ^wtos. es iniposible l^cer nii^guna .rebaja; 
.,perohe íd(3ieiíinii>ado que se llamen .en .lo 
»Tftuíee8Íl*0 \in$peíStores cqnfydmtes que es/iin 
i^Bombr^ socoro y rsignific^t^ío., .y .le,gHj^- 
- iari .inu^bo ¿ S. . E, I>e \ ^hios me parece 
i» íDp&e. d«ben }ubUa£se los «seis, que , á U3ted, le 
opaoewían ,;.pQr .que >tados «on iguales, pf^co 
,rnmr ó ;;ii»n«JS) ^y. yo ^ .. <|ue,M«igUtto . aqs 


^iéré bien. ^íte los titievos qitfe se pon- 
gan pttéde calocarseal ^rimito de ínada- 
^iksi -L^'tóúfr, y si usted tío lo mirara cotnO 
Híh Sittéúinientú , 'le propondría dos pdislBi- 
lios filies y ttñ «dbrinó de mi esposa , que 
Mdñ vüttos ^cídidós Realistas. 

« 

w 

1»^% kié^ puede tisted ingerirlos en 
lá |>ífdp%ieátli, y Vanaos "(Itosiguiendo, que 
ya áesisó Ver "M qtrá dase ^nsa usted it^• 
^^édudr léfs ' ebóiKmiífls. 

Mr. BrUsae. 

m 

4fb ' 9^á p^ díéttb én la d!e los "óñcidtes; 
^l^é^kíe 'aMes %iéii'^ indiSspmsablei^ie se 
íábifíéttfeá á?¿\fti6s áe'éHe^s; pfero á decÜ- 
"^érdá^, ^étí^ l^edária por hii dictamen 
feh íá ^fiéMia * Úlitipino '• áé^ los actuales i por- 
^líe ^oíjós ^buádah ' éri unas ideas que casi 
iféhipi% ^ tafeen riépriAario ijue se'mán- 
lfa^^efr'?áiWbav»n^hWái'gó, porque rio ae 
^a ^e^éeat'gá^íMS'el érs(t|o páblico , sok> 
propongo *^^;Be ^iiíbilen' atece dfe tos ariti- 
^ó9j ' dejiáíndfó 'ánic¿áiieil15e áqtiéttos que 
4bn'^ebiab 'á^ta 'bondad tte usted el des- 
l&k>^dte^e'^oi¿te. 

^£n¿ddii^^ttibáÉiéáie Iteo que ^ ta re- 
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foi:nia y la economía se éstan- cayendo de 
.su peso, es en el ramo de escribientes 
spxe son los que se llevan la sustancia de 
la tesorería. Sobre ellos verá usted que 
hago una rebaja de la tercera parte , re- 
duciendo á so^is ocho plazas las doce que 
ha habi4o hasta aquí,' y ahorrando en ca- 
da una de ellas tres pesetas diarias, que 
era justamente el sueldo que disfrutaban. 
Ya de hoy mas no verá usted en la oficina 
ül hijo de aquella viuda que suele venir 
á molestarle pidiendo algún. socorro para 
mantener á las cuatro muchachuelas que 
la han quedado de su matrimonio» Ni 
tampoco al inválido cojo, que nos embocó 
casi por fuerza el general de su división: 
ni. aquel guardia nacionaji que se empeñó 
en echarla de yalieitfe cuando se acerca- 
ban los aliados ; ni analmente aquel viejo 
in^ip asmático que no cesaba de toser 
en todo el dia. Ya les he dado á todos 
cuatro. las dimisorias correspondientes, por- 
que supongo, que en este punto no en- 
contrará usted la menor .dificultad. 

Igualmente he dado orden para que no 
vuelva á encenderse la chimenea de la 
sala de audiencias , porque ninguna , nece- 
sidad hay de que los pretendientes se esien 


bay calentando tres ó cuatro horas Ínterin 
fiale usted á oir sus impertinencia^. Con 
esto y con mandar que los porteros no go- 
cen sueldo en adelante, sino que se cobren 
de las propinas de los agraciados , me pa- 
rece que no puede exigirse mas del pa«> 
tríotismo de usted, ni cabe mayor esfuer* 
zo de prudencia y de economía ^ 

Mr. Bvmié. . 

VettgSL acá dos mil abramos , aihigo 
mió, que ha hecho -usted mas en ocho 
dias que otro pudiera hacer en ocho siglos: 
Voy inmediatamente á presentar el plan 
al ministro, y de camino le pediré la crtíz 
dé San Luis para usted , que bien mereció 
f ei^ caballero dé esta ordeii el que sabe 
conciliarse tan perfectamente los ihtiei'eáes 
del erario con la justicia que sé débeá los 
particulares. A Dids , amigo Bris^ac , hasta 
otro rato, y cuente usted con el atf ééto ^ 
protección de su agradecido gefe • y ser- 
vidor. . ' " ' r* '• ' '■ "-i"-- 








Tomo t. 
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CARTAS DEL MADRILEÑO* 
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Madrid, xg de artero de Í9.2X i 

Bravísimo, querido amigo m'io, asi de- 
ben ^er los hombres, frantos é i&g^nuos 
para confesar sus faltas , y prontos á re- 
pararlas luego que fle convencen de que io 
son. Mas valen las ;cuatro líneas de la r^- 
pu^s^ de usted á: mi gptorior , eu «fue me 
da su palabra de ser en adelante mas ^iie- 
^er vado, que cuantas disculpas ridiculas 
estudiadas y artificlosais andan discuirien- 
dp algunos para obscurecer ciertos carg'os 
de ^uya certeza no duda ningún viviente 
.y, que sxon indisculpables por su natura- 
.raleza. Me ha dejado usted completamente 
satisfecho, y. ya de hoy mas no tendré 
reparo en referirle todo cuanto me parez- 
ca digno de su noticia y atención. Y para 
dar á usted una prueba de que quiero in- 
demnizarle del mal rato que le debió 
ocasionar mi pauhna del correo anterior, 
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¥0j á repasar ^en mu meiaoria ciertas es- 
pecies que yo sé ^^6 quise comunicarle en 
sfL ciem^, y que, por c^usade im 4Uata4a 
enferinedad ^tubieropí de quedarse en el 
tintero. 

Usted debe saber -por experiencia, que 
cuítíde el cuerpo del hombre se halla tra- 
bajado con alguna penosa enfermedad, to-> 
^os los obgetos que se le presentan, tietién 
para ^1 uft aspecto tan diferente del que 
tenían cuando estaba sano, que no iiay 
fnedto de que sus juicios y todas las demás 
operaciones intelecftiáles dejen de resen- 
tirse del estado de. su éérebro. Tal es la 
intima relación qué se observa entre lo 
fisíeo ^ \6 tnoral de esta especie de rth* 
marraebo á quien llamamos 'bómbre. Acüér* 
donre , 'por egemprto , de qae cudiido yo 
me bailaba en ''lo fuertéf^Vfé mi xtiál, dra 
justamente la lépoca én ^é ise verificaron 
las elecciones- parroquiales ' para renbt^r 
el ayuntamiento constitudonaL Estaba yo 
encapt^ichade con la fuerza del delicio, én 
que el' ptiefáo madriléfió' teoniá mucbas m^s 
obligaciones qtre lilngutt otrói vá conocer y 
apreciar las inmensas rvétitajás que ofrecen 
los artretrios 112 y it3 de la^Gonstitucion, 
7 me atórraemaba jla id^ ^é no poder 

4. 
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asistir con todo el pueblo á una función 
que. yo me figuraba que debia ser concur- 
ridísima.. ¡Qué espectáculo tan bello y taa 
augusto, decia yo para mí, sera el ver 
i:eunido por parroquias á todo este he- 
r<Sico vecindario^ eligiendo por sí mismo 
sus magistrados municipales , y egerciendo 
uno de los actos de la soberanía! ¡Que 
confusión tan agradable babrá en aque* 
líos pórticos, y qué empeño se notará en- 
tre los vecinos para no perder nadie su 
voto en una materia tan interesi^nte! Aho- 
ra sí que merecerá el título de excelentisi-' 
rno y de heroico <?on que se honran él y su 
•ayuntamiento. . Asi discurría yo , ó por 
nieior decir, asi deliraba antes de tener 
despejado el uso de mis potencias; pero 
luego que recobré mi razón, acabé de co- 
nocer el disparate de semejantes racioci- 

, nios. Las eleccijones municipales de Ma- 
drid se hacen y se pueden hacer en algu- 
nas parroquias sin otra asistencia que Ja 
del señor regidor presidente , y alguno que 
otro vecino que se descuelga como por, 

. acaso por aquellas inmediaciones. Ni pien* 
se usted que esto pruebe falla de celo ni 
mi;icho menos la menor sombra de indife- 
rencia^ sinQ pura generosidad y exceso 


\ 
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de patriotismo, cuyos efectos^ se podran 
ir observando en las elecciones ulteriores. 
También me acuerdo de que estuve 
muy incomodado con ciertos papeles pit- 
])/icos que.habian tributado elogio» al po- 
pulacho de Barcelona, por haber salido 
á insultar á un ilustre y desgraciado an- 
ciano que iba á cumplir su justa condena 
de expátriaciqn. ¿Hasta qué grado, decia 
yo , piensan . llevar estos periodistas su 
infame adulación á los pueblos , que no 
se avergüenzan de elogiar las acciones mas 
viles y mas indignas de un pecho espa- 
ñol? Pues qué ¿ ha perdido yaí la desglra- 
cia entre nosotros todos sus derechos? 
¿No basta que se adule cobardemente á 
todos los potentados, sino que también se 
ha de derramar entre los pueblos este ve- 
neno mortífero? ¡Mentecato de mí, digo 
yo ahora, y qué mal conozco el medio 
de inflamar el patriotismo de la gente vul- 
gar! Solo podría el estado de nii cerebro 
servir de disculpa á unos raciocinios tan 
descabellados. El modp de que la plebe 
vaya entrando en la carrera del entusiasmo, 
es hacerla que desfogue todo su et>conO 
y su rabia en los que ya están sufriendo 
la venganza de la ley. ¿Qué ocasión mas 
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oportuna para emplear debidamente I09 
incultos y malos tratamientos , que cuando 
5e ve arribar á sus playas á un arzobispo 
octogenario, oondenadp ya por el tribu- 
nal competente , y que camina sumiso al 
lugar que ha escogido par^ asilo? Vivan 
I09 periodistas de Barcelona , y todos cuan- 
tos hayan sabido imitar su patriótica der 
licadeza.... 

Estas y otras varías especies, que iré 
recordando según se me presenten, se me 
habian quedado rezagadas; y ya ve usted 
que no es justo que le prive de la satis- 
facción de saberlas, y yo carezca de la 
gloria de elogiarlas. Pasemos ahora á dis- 
currir sobre las cosas corrientes , esperando 
en la misericordia de Dios que nuestra 
correspondencia no vuelva á tener tan lar- 
gas interrupciones» Dig^^ á usted , sino me 
engaño, que habia recaido una sentencia 
completamente favorable á la marquesa de 
Lazan y. demás ilustres señores de Zarago- 
za , acusados de complicidad en una oóns« 
piracion de las muchas que andan revo- 
loteando, por Jas cabezas de ciertas gentes. 
Le di á usted la noticia con mucha rapi«- 
de2, porque acababa de recibir el correo 
pocos momenios antes dé despachar mi. 
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«avta \ peiüo tuye la inadvertencia dé no re* 
taiiiv á usted al mismo tiempo la fa^nosa 
proclama que con fecha de 3o de diciem;* 
bre último dirigió á los zaragozano» su 
^imosisimo gefe político, con ocasión de 
esta archi^ famosa conspiración. Entonces 
hubiera usted formado una cabal idea dd 
lo muchisime que la díiñna Pro\>idencui 
vela para desvanecer coma el huma las pla^ 
nes de los enemigas de la patria. Yo le ase- 
guro á usted que no á ser por la vigilan^ 
cia de las autoridades j el entusiasmo y pa 
triotismo de algunos celosos qiudadano^^ y 
la nníon- de todos los buenos ( i ) se U^va^ 
dos mil deiponios elpaladiatt de la libettad 
y i toda su parentela. Por fbrtuna que ya 
en el día no se reconocen clases y títulos ^ ni 
distinciones^ sino adictos q no adictos al siste- 
ma consti|:uciona], para que ^adie se t?»^ d^ 
la clemencia y benignidad con que el señor 
gefe político }\.dxsídi perversos á los niismos 
á quienes la sentencia judicial llama ma- 
centes. Por fortuna también que dicho i»e* 

1 1 1 ■■ I ■■■ .. .. .. 1.1 ■ I - I II 

(^) Estos c^osO», estos piudftid^no», y eKtos 
huBnm han yepído á reducirse á i|» tal ManiMJl $^« 
littftft, apeúero de o&cúot borra<»tfce d^ pj^f^e^ipl^ 
y aeo&timlirado á residir ^<a> los presidios > y >)9 
por causa de UheraU 


ñor gete se abstuvo de fallar y (que fue mi. 
milagro ) sobre la causa (le los qu^ habían 
sido aprendidos en la noche anterior ^t^ott 
que en tal caso, maldito sino los saca- á 
la plaza al dia siguiente; no tanto para 
satisfacer á la vindicta pública, que no es- 
taba mancillada, cuanto por dar una prue^ 
ba irrefragable de que toditos somos igua- 
les cuando se sustituye la pasión á la ley. ( l) 
La cosa estaba tan adelantada, como 
que el juez de primera instancia había en-> 
centrado 'J2l suficientes méritos para la pn^ 
sion; y si luego todos estos méritos se vi^ 
iiieron á convertir en una falsa ^ vil^ y 
calumniosa delación , ¿ qué culpa tiene de 
eso su señoría ? El no pudo hacer mas que 

( I ) Sí fuesis cierto , como aseguran personas fi- 
dedignas de Zaragoza , que el auto de .prisión con-» 
tra la señora marquesa de Lazan y demás cómpli* 
ees se libró y llevó á efecto en virtud de la simple 
delación de Salillas , oida y creída^ sil^ mas pruebai 
ni indicios, por el señor gefe político y, otros apa- 
sionados fogosos dd actual sistema ; pensamos que 
un abuso tan torpe y tan clásico de la autoridad 
solo podría servir para hacerle aborrecible; pero 
nos aprésuraréni^Os á* decir también , en obsequio 
del gobierno , que según las mismas cartas , ya está 
removido de su destino , y aun suponen qne^ atíres- 
tado , un magistrado tan crédulo y temerario. 


manifestar tus ganas de qué no hubiese 
contemplaciones ; pero si luego el diablo la 
enreda de modo que los culpables aparez- 
can inocentes ,. y el inocente culpado , va- 
ya usted á adivinar lo que puede suceden ^ 
¿ Quién había de imaginarse en unos tiem- 
pos como estos , que habiendo por una 
parte una grande , un coronel , un sastre 
y varios canónigos, y por la otra unacey- 
tero borracho , ¿no habia de estar la razón 
de parte de este ? El juez hizo lo bastante 
con manifestar que era adicto : -lo demás 
no se necesita para nada , ni nadie se pro- 
pone exigirlo para, la elección de un juez. 
Hasta la misma provisión del auto está 
respirando cachaza , prudencia , y mucho 
conocimiento de la legislación ; porque aun* 
que pro bono pacis se declara calumniosa 
j /alsa la delación^ se reserva á proveer 
lo que luego corresponda contra el enuncwr 
do Manuel Salillefs , con arreglo d derecho. 
No quisiera yo ei^anai'me; pero se me ha 
puesto en la cabeza que el infame calum- 
niador dé Zaragoza , y el otro libelista de 
Madrid , son lobos de una misma ca« 
mada , y que representan el mismo papel 
en dos diferentes teatros. ¿Quién será el 
€mpresario de ellos ^ No me falta mucho 
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para averiguarlo, y entoncélí... entonces nos^ 

oirán los sordos. 

Pero volviendo al yigilanliiimo gefo 
político, y al prudentísimo juez de Zarago- 
za , ¿no sabría usted decirme en qué pue- 
den consistir estas frecuentes alarmas con , 
que los dichos magistrados y otros de su 
calaña están poniendo en inquietud á las 
provincias , y aun á la misma capital ? Pues 
sepa usted qne yo no lo atribuyo á otra 
causa mas que á la introducción dé la pa- 
bra adictos en el lenguage del gobierno. 
Solo el genio de la estupidez y del error 
pudieran baber inventado la idea de exigir 
ante todas cosas la calidad de adicto para 
el nombramiento de un juez , de un gefc 
político , ú otra magistratura semejante. ¿Y 
cpié quiere decir adieto? ¿y cón^o se cono- 
cen los adictos , y los que no tienen ad-^ 
;hesion ? ¿ S^'á acaso cantando el Trágala (i)? 
Pues entonces lo mejor seria que en el plan 

de estudios $e añadiese una cátedra de 

\ • ■ . 

( I ) Dicen que el señor don Rafael del Riego b« 
prohibido en Zaragoza el abusp que se hacia d^^ 
esta canción ridicula y peligrosa Si es asi , con^o lo 
cree mos , Viva, el prudente general Riego .* restau" 
rador tan intrépido de la libertad de su patria, come 
amigo ilustrado de sus eonciudadanoi» 
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fortOsa asistencia:, pata que todos los eiu^ 
dadaTios aprendiesen á manifestarse aúí^cíoiy 
siempre que lo exigiese la ocasión. Yo creia 
que ias principales calidades de un juez se- 
rían la integridsitl y lá inteligencia , supo- 
niendo en ellos , como en todos los demás 
ciudadanos, la ciega obediencia á lo que 
manda la Constitución. ¿Pi^ro pedirles que 
hayan dado pruebas det adictos ? El diablo 
no discurriría asi. 

£1 caso es que se .ha generalizado de 
tal modo esta falsa y rídicuia idea*, que 
hasta en el mismo consejo de Estado , don- 
de sin disputa alguna están reunidas mu- 
chas luces con la mas pura intención^ han 
adoptado también , no sé si por propio 
movimiento , ó por insinuación del minis- 
terio, e9te método tan erróneo para p^dir 
los informes, y yerífiear las propuestas.* 
Lnego los pretendientes acuden con sus 
respectivos memariales., pide el consejo in-» 
forme á las audiencias del terrítorio , J í 
las diputacicmes de praviñciai,.y unas y 
otras responden oen la fórmula de tres 
B. B. B; ó txBá M. M. 3L^ según el juicio 
que fafl^R formado de| pretendiente. La 
prímesaí criificacíoin cecae s^inre si son é 
no .s<» adkúós i y estfí por lo ^neral es. 
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la que decide ; la segunda 'sobre la ido<^ 
Tieidad , y la tercera sobre conducta. Su- 
cede con muchas notas lo que es indis* 
pensablé que suceda siempre que se -pro- 
ponen ideas vagas, las cuales se han de 
expresar con TOces insignificantes, y es, 
que cuando la diputación , por egeinplo, 
dice que fulano es bueno , bueno , buenó^ 
.informa la audiencia de que es malo , nui" 
lo , malo. La causa de esta divergencia es 
sencillísima, porque de diferente modo han 
de calificar la adhesión los jueces-que es* 
tan acostumbrados á conocer los hombres 
y los negocios, que los que ahora de* pron- 
to han sido llamados por el voto general 
de su provincia ál manejo de los asuntos 
públicos. 

'El consejo de Estado conoce perfecta-^ 
tiiente esta grave dificultad ; pero no pue« 
de remediarla mientras que dure la enfer- 
medad de los adictos. No hace muchos dias 
que me presentaron un impreso que em* 
pezaba por estas ó semejantes palabras: 
«La primera obligación del tesorero gene- 
» ral es la de sei; adicto á la Constitución.' * 
Medrados estamos , dije yó entonces : lo 
que hasta ahora se ha creido ser la pri-. 
mera obligación de todos los tesoreros del- 
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tntindo, es custodiar fielmente el tesoro pú- 
blico , pagar á todos los acreedores exacta 
y corrientemente, si se puede , y sino ha- 
cer á lo menos que no sean postergados 
ios unos por faTorecer á los otros , y so- 
bre todo no hacer maldito el caso de las 
recomendaciones ministeriales , que siempre 
son á costa de la justicie. Una vez que el 
tesorero general ó particular se maneje de 
este modo , déjele usted que sea adicto , ó 
no adicto^ que nonos importará |in bledo. 
¡Hasta cuándo querrá Dios que la mala ló- 
gica sea la señora del mundo ! 

' Me he detenido algo mas de lo que de- 
biera en esto de los adictos , porque hace 
ya mucho tiempo que me están dando cien 
patadas en el estómago todos esos majade- 
ros que creen imponer al público con la 
aplicación de entejante voz; y ha llegado 
i tal punto el pedantismo gubernativo, que 
me temo que pronto se pedirá la cualidad, 
de adictos hasta para enseñai* el árabe y 
la veterinaria. Concluyamos , pues , esta 
carta anunciando á usted diferentes des- 
cubrimientos constitucionales que se van ha- 
ciendo en esta corte, para que por ellos vaya 
usted formando esparanzas de ver pronto 
consolidado el^^iroen de nu^tra libertad. 
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I.® Se ha descubierto un tnétodo eíicaí 
y seguro para que loa periodistas liberales 
no publiquen artículos que puedan dei^azo* 
nar á nadie de por allá arriba , y ésto se 
consigue facilísimamente , sin hias que po- 
nerlos en la cárcel , y tenerles largo tieiñ- 
po eíi incomunicación. 

2.^ También rfe acaba de descubrir tm 
nuevo rumbo para (pie los militares pue- 
dan zafarse de ir á cumplir con sus reis- 
pectívas obligaciones fuera áe la capital; 
y este consiste en agregarles á la comisión 
de legislación , aunqtie en toda su vida 
ño hayan saludado el Derecho. 

3*® Se enipiza ya á resolver el problema 
de. cómo <l(?s{iparecen con tanta falicidád 
gr?indes cantidades de loé caudales públi- 
cos , sin que se aumenten los sueldos ni 
las obligaciones ; y parece ser que no cdn- 
siste en mas sino en ir rescindiendo las con- 
tratas úfiles, y celebrando citras nueras 
visiblemente oner'osas : veri^i gratia , si la 
dh'eccion de rentas , 6 cualquiera otro es- 
tablecimiento pi'tblico tuviese ajustado el 
quintal de tabaco Brasil- á i8 duros , se 
procura que se anule este trato , y se ce- 
lebra otro inmediatamente á a4 duros por 
la' misma cantidad. Lo ^nióo que se nece- 
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sita para realiaat este último descubrimien- 
to , es escoger buenas testas di fierro , que 
segiin noticias abundati en Gibraltar* 

Esto es por ahora lo mas impártante 
que ocurre , j si usbed necesita explicaciones, 
no se detenga en pedirmelas ^ porque está 
muj pronto á satisfacer á usted, áDios, y 
i todo el mundo su afectísimo. = . 

ElMadnleño. 
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LITERATURA. 

LJS ESTACIÓN ESx 

PoEMJr. : por D. José . Mor de Fuentes* 


Los poemas descriptivos propiamente 
tales , es decir , poemas enteros y de una 
estension considerable destinados á descri- 
bir el universo todo, ó una serie parti- 
' cular de fenómenos , d una colección mas 
ó menos numerosa de obgetos naturales, 
han sido invención de los modernos : loa 
antiguos no conocieron este género. Entre 
ellos la descripción es un adorno de las 
demás composiciones, pero no el obgetb' 
principal de una obra. Ni hubieran po- 
dido tampoco escribir uña como las que 
ahora conocemos con este título. Hasta 
que se han ensanchado, por decirlo asi, 
los límites del universo \ hasta que los pro« 
gresos hechos en las ciencias exactas 7 na- 
turales han facilitado estudiar el sistema 
del mundo y la tierra qué habitamos; hasta 
que la navegación perfeccionada ha per- 
mitido viajar á todas las regiones del' globo, 
y observar al hombre en todos los grados 
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lie su civilización ; y hasta que los cono- 
cimientos» . <4<»ntificos de todas clases han 
estado tan genesalizados que se pudiese 
hablar de ellos en composiciones destina-* 
das á ia común lectura; ni hubiera sido 
po5Íi>le escribir poemas que supusiesen un 
conocimiento variado de da naturaleza, ni 
sus autores hubieran encontrado lectores 
que los entendiesen. Asi no es de extrañar 
que el primer poema propiamente descrip- 
tivo sea :. Las estaciones de Tompson , es- 
critas^ en el último siglo. Decimos que es 
A primero, porque aunque ya en el XVII 
habian publicado nuestro Gracian sus 
$elv(^ del año y cuyo argumento viene á 
aer el mismo que el e£|cogido poi; el poeta 
inglés ^ es muy probable que este ni aun no- 
ticia tendría de las Seísmos de Gracian ; pro- 
ducción casi burlesca y tan disparatada que 
en España misma apenas es conocida. Y 
aun cuando . Tompson la hubiera leido, 
¿qué pudiera haber tomado de un poema 
en qué la carrera del sol por los signos de 
Tauro y Géminis está expresada con estas 
extrambóticas perífrasis. 

r 

Después que en el celeste anfiíeatto 
el gabinete del dia ' 
sobre Flegonte toreó valiente. 
ToAo V. 5 


al luminoso ?o)*¿) . • r 

p'ibrando jfor rejcHes f ayos (ie' oro t 
déspties de un singuküt* metamorfosi 
leúit' tolano de. piuma 
y con cresta de fiíego , 
á la gran multitud de astros lucientes , 
gallinas de los campos telestiales y 
presidió gallo el bÓqüiHnibio Feb'O 
entre los pollos del tindár^ huevo j -etc. 

Pero Sea de esto Ib que fiaere , y htibiesid 
leido Tompson las Selvas de Grack»^ ó 
acaso ni aun sapiese que eii^tii^n ; lo que 
hay de cierto <es que aquel ha sido el mo* 
délo que han seguido cuantos después áé 
han egercitado en lá pioesia descriptiva. 
Entre ellos podemos tóUtar al señor Moff 
de Fuentes que acaba de publicar la pri- 
iñeria parte de un poeiím sobre ' las Estacec* 
nes 5 én el cual se ha propuesto no tradu-^ 
cir , como algunos han pensado al Ie«r el 
título, siiió imitat á Tompson, españoli'* 
zandó, por ¿ecírló asi, lá mateiia. Poír esta 
razón há individualizado muy oportuna- 
¿nénte los cuadros genérales , cotttrayéndo- 
los á los paisages 9 instituciones, usos, cos*^ 
turabres y producciones de nuestras pose- 
siones en ambos emisferios. El plan es tau 
vasto y la : ejecución isia dificil por los 
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faluchos^ Tam4o5^ kicotm.QémxHKÍmií»nto^ 

que stipone , que el autor iüUb^ 6# «pjica 
coa raá&oik «1 díi^lK» de V^gilio: /io/i ^^ 
nwrtale quod opfas^ Guando |ye hi^a ac^* 
baíía die publicar umísl lá obra, ppdi;ieiiiOA 
dficír A el gabejo dei dUtor ba coriüíei^paXL* 
jide á la grandiosidad de la éAijpirosa ^ par 
ahora «eña im'ui^tici^ aplicar toda la 597,^'- 
rtdad «le la ^H-itica i la mai«&tra g^a ba 
presentado; pues lo .que r pudiera ecb^rse 
de BieB06 e^ la piioiepa parti^^ ae eAcgyo^ 
trata ul vez «n I^s «igiMCiues, Aú o^^ jU/" 
mitáréraos á ludicar ¿drusas QbservaqjLaaes 
que 6oiTiiete»e8 al juicsid de Iqs iotebgentea 
y al idel autor «Hsmo, por ^i «aquio «puede 
alguna <de isllas serie útil al tie^ipo de dar 
Ía 4Uima ^aao al resto d^e su poeoia^ 

I. a Aunque •sabamos que las x^ooiiposi* 
ciooes |ieéticas puramente ^scripti^as no 
Son /susceptihles de la rigurosa up^d^d xpjí» 
Aéibett tBtter a^fiMAlas «uyo XojmIo m ia 
naroaettíffi^ la iroitacáou d« acoimas j 4:^« 
ractenea, lá eiQpoaicioTi. de wi sist^^a 4e 
€onoc¿aaH^Btos , vé ^ imn^iou 'fie s^feotos; sin 
embavg^ aos pareqe que todos los ;Ouadf os 
qué presomi»!^ ;d^ben eslar «^gados^atr^e 
si ide «lodp isif^ j^'inen un oi^-to todo 
g^nml.imiiqaQr^oifitpMsto de varias ^Sjse^ 
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tías partidulares. Sabido es qae esta ley de 
la unidad., tan necesaria de observarse en 
toda composición literaria, está fundada 
eh que el mecanismo de nuestra organiza- 
ción es tal , á lo que vemos por sus efectos, 
qiie cuando (óontemplamos y examinamos 
varios obgetos, se debilitan la atención y el 
interés, si todos ellos están absolutamente 
sueltos é independientes unos de otros. Asi 
aunque lo sean por su naturaleza, es me* 
ñester reunirlos y enlazarlos artificial* 
mente para que formen cadena y no sean 
como eslabones separados. Si este princi* 
pió es verdadero , coino á nosotros nos lo 
parece, creemos que la primera parte de 
las Estaciones del señor Mor, dejan algo que 
desear 'en este puntó. Algunos ^cuadros se 
presentan tan aislados ^ que por mas que 
&e busque, no se halla entre ellos otra 
conexión ú otro punto de contacto que. el 
de pertenecer á una misma estación del 
año ; y quisiéramos que todos estuviesen 
coordinados bajo un cierto plan que les 
diese una mutua dependencia. Vemos que 
el poeta lo ha intentado; pero nos parece 
que no siempre lo ha conseguido. 

2.a Si como ya lo observó S.t Lambert, 
una de Is^ primeras obligaciones del pintor 
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de la naturaleza es engrandecerla y hacer 

sentir de tieiupo en tiempo su magestuosa 
si:^limidad, sembrando aun en las des- 
cripciones de obgetos. puramente bellos las 
ideas -del espacio ^ del infinito., del orden^ 
del movimiento y del silencio universal, 
¿ cuánto mas necesaria será esta especie* de 
sublime al describir escenas. tan brillantes^ 
magnificas y grandiosas como eL nacimien^ 
to^elsol? Nos parece, pues, algo pobre 
la descripción de este fenómeno encanta^' 
dor, introducida en el capto primero, y. 
en la cual el poeta se contenta con decir: 

;Con qué bollicio y algazara ardiente 

el universo toáó fíe ailhoroza !... 

Ya entronizado en su triunfal carroza 

se ostenta el sol esclarecido y bello; 

y aspenas desde el ^ápido torrente . . . í 

de su volcan envía 

el volador destello; 

ét vexde suelo que en su triste, ausencia 

en pavorosa lobreguea yacda, 

revive ufano con' vigor, pujante. 

La misma observación puede aplicarse 

á otros., pasages. ■..]■' s ^ , 

3.^ Aunque la^ voces jáudo ^ sesgo ^ desor. 

lado y fajante , piganza^ y alguna otra sean 

buenas y poéticas en]^leadas con oportupir 


dad y distribuidas con eccBomia, ereemo!! 
^é én losr tríes eanto9 publicados están de-^ 
iUasiadatnetite repetidas, y no siempre bien 
aplicadas. En las solas seis primeras^ P^gi* 
nds encontramos^ sesgas ondas, ^ sesgas Jk* 
ja^^ pujante mpuUo, pujante tfigar, cuUtxti 

puf'anza^ j apenas hay una hoja en que no 
se halie alguna., de estas voces . faTocitas^ 
que- era menester que no lo fuesen. 

^ 4«* Hemos notado alguno que otrq ter* 
, so ton descuidado que ni ann • la m^didü. 
t^i^cBor Qgemplo, pág. 9I lin» 3, 


« Párase atónito con muda saña. " 
-(Fag. qé;, }Í9. a5..) 
« Y yerta }f%qe, , y con ve* d^m^yada. 


»» 


5.^ AlgMnas eicpresiones figuradas po nos 
han parecido laa mas propias* Tal nfí esta, 

(pág. 49» 'í^j 7-«) 

Mas {quién ptdieni eon ráméai* aomcko 

pintar al vivo íú$ , matices beilos 

y el vario tHmJi ddt ^rolatál oeve ! • - . - . ' 

tvo Lo^ it$no$ no se pueden pintap^^por 
que no son objetos visibles ; a*:« ^ jiiAta 
c^n'^oloires , no /oon raudales. 

6.A Del misiAo rmodo beinos iióia|lo ait^ 
günos i^ttninés que4:iKi68Cío ente^idiar ai» 
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son bastante noblee^ para €ste género de 

poesía. Por egemplo, el de. serrallo para 
áesi^ar las ^lliilaa que JUsaíudiUa y galan- 
tea el gallo (pág. lo) 

j,^ Varias vece^ sé hallan tres epitetó$ 
9p/jcado$ 4 un sbl<^ objeto con uniforme 
y Qo^^q^^ ^ims^Ú2,\ v- gr. pág, 7 n,® 51, 
Un. 4*^ 

La iptva, lÍBida^ argüida maijpoftsu 
y en* Ja itf , b.^ iS.. 

liapagisa, sutil, bvillanle seda. 

Fa^a de estos ligeros reparos podemos 
clecir qne los tres cantos ya impresos están 
escritos con cuidadq y singular esmero : que 
el autpr se muestra en ellos adornado 4e 
los .mu[(jti0ft cep:ioeÍQ^eat06 necesarios p^ra 
]a •geoucion de tan dificil poema: que loa 
Tersos son generalmente ^ofnoró^ y ai'mo^ 
niosos , y mucbos de ellos conocidamente 
imit^t^VQ^ i j qij^e la obra n9 e$ una siniple. 
CQpúi d^ U« . <Hra& . # 3U clasie que cono- 
eemoi 7 fini> veidaderamijmca orig^tal. ; 
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TEATROS. 

No habláramos de la comedia jtngeí 
legoj pastor^ S, Pascual Baylon , sino se hu^ 
biera fijado en eUa la atención pública por 
la anticipación del anunpio , y si esta pieza 
no nos proporcionara Ta ocasión de hablar 
de uno de. los géneros en que ha sido mas 
desgraciadamente fecundo nuestro teatro,' 
á saber , del Drama religioso. 

No somos de la opinión de Boileau que 
destierra sin piedad de la poesía los asunr 
tos sagrados. La lírica sublime cantó las 
grandezas de Jehová en las harpas de los 
salmistas de Israel , y éh las liras de Her- 
' rera y de Rousseau : la, epopeya reconoce, 
como una producción inmortal , á pesar 
de sus defectos é irregularidades, el Parajrr 
so perdido de Milton ; y los Trenos de Je- 
remías son un modelo en el genero ele- 
giaco. Pero en la poesía dramática es. mas 
dificil que en otras ^ la introducción de lo^ 
asuntos religiosos : los sentimientos quo 
dicta la piedad , considerados como agen- 
téis de la fábula trágica, pueden ten^r lu- 
gar en la representaron teatral. Elcarslc- 
ter de Joyada en Atalíit , el de Lusinan; en 
la Jayra , y la tragedia de PoUeucto son 
modelos en este género, en el cual nada 
podemos presentar los españoles , sino es 
que la poco conocida tragedia del Mardo" 
queo merezca por su escelente versificación, 
que se miren con alguna indulgencia los 
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defectos del pbn ^ 7 la fiílta de interés. 

Heoios dicho qiie los sentimientos re~ 
ligio90s pueden.' ser agentes en la tragedia, 
y la razón es bieii ^ cliara. Son afectos , cor 
xno ios demás que agitan d. corazón hu- 
mano: pueden producir grandes efectos 
dramáticos , asi como ^aa producido gran- 
des efectos en la historia ; y pueden ser- 
vir dé egemplo ó de escarmiento , répre*-^ 
sentados en la escenar. Al misino tiempo 
dan- origen á contrastes muy interesantes; 
el amor j la religión pelean en el corazón 
de Jayra : el carino conyi^al , y el celo por, 
la fe recibida , en el de Potieucto ^ y esta- 
lucha es muy teatral ,. porque su represen*r 
tacíoa produce resultados morales de. suma 
imjporcancia. 

Feto silos sentimientos religiosos pueden 
representarse en el teatro , no asi los obje* 
tos mas sagrados de nuestro culto, no-así 
los milagros, los éxtasis; no asi al prin- 
cipe* lieí abismo*^ sus -secuaces, ni los per- 
sonéges alegóricos, ni los ángeles can.taa- 
do , ni el cielo, abierta, ni el infierno tra^ 
gándose sus TÍctimas: * " • f <> : 

. «Qirádcumque QsteQ<^^94hisic ,,iacr)Mlttkisodi/' - 

£n la ópera se, pueden permitir sii^ iu- 
coiiTeniente las deidades del paganismo' 

?uesi^ en acción, los campos elíseos , el 
'ártaro y el Olimpo ^epre$enta4os. ^eiue- 
jante espectáculo podrá ofender eL buen, 
>uic|o de los espectadores, pero no. su mo-» 
ral. Los ^ asuntos 4e muestra santa religión 
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mereeen mus respeto; y laa comedías de 
santos, que hormiguean) en el teatro es- 
pañol , y ^ue tantas veces se han sepre^ 
sentado €0ft todo el ridículo/ aparato de 
Hiütaoíones , vuelos^ transformaciones y ea* 
eotilloneS; son una verdad€?a profanación* 
Gomo sino bastase- el escándalo de la 
representación , 3e añadiaroii otros muehoa, 
ooml^inándose la irregularidad monstruosa 
de nuestra dramática con las superaticionea 
del Txilgo. Este admitia y creia chanto eiet 
aquellas oomedias' se le representaba; as» 
leraii un. perpetuo Tehioulo para tren&mitiir 
al pueblo loa errores: mas . crasos y ooar 
serrar el fuego del í^natisroo* Pero comQ 
era en nuestro teatro ifn principio iaeoiin 
cuso, que no puede existir comedia sia 
gracioso , fue necesario , que los santos tu- 
viesen un satélite que les acompañase, fiel^ 
jnente , . y cuya ci^Úgacion fuesfE) baeer reír 
a-lestespectadores ; y asi como los galanea 
de ka óomedias .de capa y espada temai» 
síempiie un criado que aspiraba al niéinta 
de ser. ^lamoFado eomii sn amo ^ asi fue 
preciso también que lo8« • graciosos de 1«|9 
comedias sagradas ,> adeéias deaer bufones, 
^fáesen aprendices áe santos, pugnasen por 
baeer milagros , y parodiasen las aecionee 
y palabras del protagonista del dramie. Eg^ 
la comedía de San Cásjiano <, hñj una ei** 
cena , en que el santo obliga al gracioso^* 
á pesar dé* sá rtpugnántia , A hacer oraeiei^ 
con ¿1/ San Casiano dirige al dieta nne fé^ 
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ráfrasis muy $eiilida del Padre' nu^strp ; y 
el gracioso 9 que aun orando ae veta ubUt 
gado á ^r bnfon , hace á sn manem una 
trova ridicula de la oración que. nos enae* 
nó el mismo Dios, 

9 Señor , dadnos de comer , 
Aunque no haya qne eemar/* 
Es una de ñUB sápüicaa. 

Bien %e ve que eata combinación dra«. 
mática debía ser .una fuente tnagotaUe de 
préfanacioneft. ¿Cómo las aufria la nación es- 
Sola y tan célebre en el siglo XVII , pov 
la intolerancia de su celo? Los que quiereí» 
estudiar las. ridioulaa contradicoianea del 
espíritu humano , trans^éranse á - aqudla 
época en que la inquisición lanzaba á een^ 
ténaj%s sus v/ctimas á las hogueras, encen- 
didas por el mandato de la ley. £1 mismo 
pnebio que a&istia al suplido de los prosn 
eritos eo nombre de la religión , y-alimen^ 
taba con síquel espeetáouio atroa. los furo»* 
res dei ianatisnoo ^ ese mismo pueblo vo» 
laba á los teatros y aplaudia en ellos ^ co^ 
mo gracias y donayres , las escenas mas 
indecentes y laerílegaa. ¡Hasta qué punto 
degradaroin el deapotíamo y la superstición 
la inteligencia faumanaien tmanaeion-^ pmr 
otra parte llena' de ingenio , cnando iser»* 
▼tan para encender , los fervores reBgiosoe 
laa mismas representaciones que en otm 
Batáan* y en otros Asios bastami pam 
ridicufe^ los objeto. Lb s,^dm,7 
petablet! 
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No se crea que carecemos de datos pa*^ 
ra afirmar, que el fanatismo adquiría nue-, 
▼as fuerzas en. esas representaciones. Hay 
una tradición entre los actores de los tea*- 
tros de provincia, que justifica nuestra^ 
aserción. £n tiempo de nuestros abuelos 
pedian los religiosos de S. Francisco que se 
representase la comedia del Diablo predica^ 
dor^ cuando notaban que se resfriaba lo 
que 'ellos llamaban él fervor de los fieles, 
es decir,' que eran menos abundantes • las 
limosnas; y como nadie les ha culpado to-^ 
davía de no entender bien sus intereses, 
podemos creer que en aquellos siglos de 
oro la. representación producia su efecto. 
Nosotros hemos visto en nuestra juventud 
representar algunas comedias de santo» que 
han obtenido el mismo resultado , que los 
sermones mas fanáticos, en la parte no ins*», 
truida del pueblo.. Tan arraigada estaba la 
superstición en. los ánimos, que hasta el n«4 
dículo' ínismo era un medio de propagas. 
A fanatismo. » 

Al fin-, los progresos de la civilización: 
j las luces del siglo llegaron hasta la inqui- 
sición , ^la cual conociórque semejantes oo^ 
medias, ó eran el oprobio de lá nación si 
asistia-de buena fé.á. su. representación ^ ó 
el ludibrio de la piedad. si los espeétadoces 
las examinaban con alguna crítica, rcomck 
ja empezaban á hacerlo. Para obviar estofii 
inconvenientes , se prohibió que «e pré-». 
sentasen en el teatro los personages ditiiiOSi^ 
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'y Ta Virgen ; se. proAcríbió un gran número 
de comedíais de santos, y las pocas que se 
•permitían leer , fueron arrojadas del teatro, 
en el cual solo veíanlos de cuando en cuan- 
do, aparecerse un ángel en el B^^uto de Babi* 
loma ó en el Arca de f^oé , escapadas como 
por m\\9í^o de la proscripción universal. 

A nosotros, aunque sea bueno en el 
fondo , DOS parece malo en la forma cuan- 
to ha hecho un tribunal como la inquisi- 
ción. Pero ¿por qué cuando ya se nos ha de* 
▼uelto la libertad, por la cual suspirábamos, 
hacemos tan mal uso de ella que volvemos 
á permitir la entrada en nuestra escena á 
esos monstruos dramáticos? ¿Qué disculpa 
pueden dar los que forman las listas de las 
piezas que se han de representar, de haber 
ofencUdo el húen gusto y el buen juicio, 
incluyendo en ellas semejantes mamarra- 
chos? El pueblo gusta de estas comedias. 
Esta no es razón, y vamos á probarlo. 

Tres motivos pueden inclinar á los es* 
pectadores á gustar de las comedias de este 
género ; ó el aparato teatral con que gene- 
ralmente están sohrecargadas , ó las sales 
del gracioso , ó el deseo de burlarse de cier- 
tas prácticas , que es lo que en eVdia lleva 
á los mas, ó en &u, el alimento que puer 
den prestar al fanatismo, motivo. que obra 
ya sobre muy pocos. En cuanto al aparato 
teatral , ya que aislado y ep sí mismo se 
cuenta como un placer, ¿ no seria mejor 
émpleailo ep alguna de las comedias de 
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mágica , qút %n las faítÁan. rdigiosas ? ¿Qué ] 
cosa es mas agradable ; las tranlormadones 
dei Mágico de Attrtic<¡m^ 6 la multitud api* 
nada dtt fraylies «[ue aaontpafíaron no ha 
mucho á S, Pascual Bay^on cuando orai>a 
en el monte ? Pues las saies y donaires dé 
nuestros graciosos abuadati mas '^ y son d^ 
tnejor gu^, M las comedias urbanas, ó 
d« capa y espada, que en las de santos. 

Pero en lisias ffku nuit ^Mpu&a sal^ 
porque $üve fara ^idicu/iTMr <:iertas pnácttoas^ 
en íás ^uidet se ha hecho por mucho ttenb' 
pú consista ia ^^udy «dirán ios «que van al 
teatro 4 reirs» -mali^aimetitey de q[ué S. 
Pascual Baylfdn esté muy coutento con ser 

. üígo ümasneno de S. 'f^amióueo^ ú de que el 
gracioso Zurrón afecte en todo su papel la 
grosería pedantesca y osada <qtve earacl>eri«> 
zafoa á ios doiiados. Confesamos «fue k co¿ 
media debe coiiregir los defoéios; pero ha 
de ser de los que asisten i. edias^ ó á lo 
iB^nos las 4eevi. Ni los santos , m los legos 
van al teatro* Ademas , semejsm^es imrlas 
de «objetos que son sagrados entre ncieotpo^ 
tío pueden pr^^stéucM' ningún k^t^n tusnktftdo 
posa las <coiftiunbt>es. Nue^ras idea6, nue^ 
tpos aítetos fietien en el día ui«á díreocíoá 
muy diferente. Los milagros y los frbryiles 
erim de moda «en -ovpo «fem po. Ya pasó «b& 
moda. iEn A idia quercfmo^ trer las tícMoq- 

. kces «de la «ociedad ac%i»il;j «K> las del 
siglo XVI, 

Aec&tis eujosque ñdtandi saát fibi o^res. ** ' 
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Esta sentencia, dictada por el juez irre-' 
ciiisable del bnen gusto , basta á proscribir 
para siemfMre las comedias de los santos^ 
#iie sion la igtiomínia de nuestro teatro y 
de nui3$trai<t antiguas c^tumbreit. Mostré* 
waós ifiMe tío necesitamos de la inquisición 
para desterrar de entre nosotros esas pro- 
ducciones y que reúnen al mal gusto la 
profanación y el ludibrio de las cosas sa« 
gradas* 

Mas ya que se hubiese de representar 
una comedia de santos, extrañamos mu- 
cho que se haya elegido la mas disparatada 
é insulsa. £1 Diablo predicador y á pesar de 
sus absurdos ^ hace reír con la inestingui- 
ble jocosidad^ de Fr. Antolin; y por otra 
parte, en la hipótesi de verse el diablo 
obligado á fabricar conventos , no deja de 
tener un interés dramático de la misma 
especie que el del Convidado de piedra. To- 
dos desean ver lo que hajrá Fr. Obediente 
forzado, asi como todos desean ver cuál 
será el resultado de los convites entre don 
Juan Tenorio y ía estatua. Las comedias 
de santos que escribió Calderón^ tienen es« 
cenas verdaderamente dramáticas ; . hay en 
ellas juego de pasiones, y siempre buena 
versificaoioa. 

Pero en el Ángel lego y pastor ni hay 
un. verso bueno , ni una situación intere- 
aante, ni aun donayte y jocosidad en el gra« 
cioso. Los recursos de este son sus contí- 
iiuas súplicas al santo para que baga el me- 
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lagro de curarle una pata coja ; sus grose- 
ras sandeces entreveradas con latines ma- 
carrónicos, y sus miradas á lo zayno diri- 
gidas á la graciosa. Ni elocución, ni sal , ni 
interés , ni sentencia : } por qué , pues , se 
le ha dado la preferencia á este monstrua, 

....«nulla YÍrtute redemptum 
Ayitiis?" 

Sin embargo agradecemos á los actores 
que hayan supnnndo !as continuas diatri- 
bas contra los comuneros señaladamente 
una en que !»e compara el rey á Dios ; el 
persona ge de Carlos V.^ joven galdn á quien 
el autor hace viajar sin necesidad de nadie 
y solo por cumplir con la costumbre in- 
troducida desde Tirso de bolina; y algu-- 
ñas escenas que solo hubieran servido de 
aumentar el fastidio de los expectadores. 
Asi hubieran omitido también aquella eñ 

3ue el demonio , introducido en el cuerpo 
e Isabel, solicita torpemente al santo ben- 
dito , el cual para hacerse superior á José, 
huyó del riesgo , y al mismo tiempo li- 
bertó su manto de los garras, del tentador. 
Tampoco hubiéramos llorado la pérdida 
de la escena teológica en que el santo 
lego convirtió al vandolero Jaime Sorella, 
hombre muy versado en los estudios ecle-- 
siásticos. 

Concluiremos: el género es perverso; 
pero se buscó lo peor del género , cuando 
se pensó en representar la comíedia de San 
Pascual Baj-lon^ 


EL CENSOR, 


PERIÓDICO político Y WTERARIO. 


Sábado^ ay db sitbro i>b iSüi. 
CORTES. 

LEGISLATURA DE xSio. 

Concluye^ el artículo i.^ del número anterior 
0otre la deuda publica^ 

i^upengamos liquidada ya la deuda , y re- 
ducida á la suma de tres mil millones poco 
mas 6 menos , y destinadas para su amorti- 
2acíon fincas nacionales de segura y pron- 
ta venta ^ es menester ante todas cosas di- 
TÍdír las posesiones rurales de mucha ex- 
tensión en varias suíertes de moderado va- 
lor 9 para que puedan aspirar á ellas los 
tenedores de créditos no muy cuantiosos. 
Una de las muchas ventajas que debe 
pi^Oporcionar al estado la enagenadon de 
stis fincas es la de aumeotar el numero df 
Tomo v. 6 
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propietarios ; 1q cual se logrará mejor ^di- 
Tidi^iulolas en muclias poi»cibnes, que ven- 
diendo íntegras las de piucho valor, tales 
como el valle de la Alcudia y otras de esta- 
clase. Ademas es evidente que vendidas 
por partes , lo serán ~con mas estimación, 
* porque será mayor la concurrencia de 
compradores: y esta aumenta nepe^saria- 
meríte el valor de la cosa vendida. £1 ven- 
der tales como l^oy es^pi las grandes po- 
sesiones ^ tiene también el inconveniente 
de acumulfir la propiedad ep poca^ manos, 
cuando el interés público exije que se sub- 
dtirida en nauchas. 

Divididas ya y puestas en suhhastíi las 
fincas nacionales y dadas á conocer su ca- 
lidad y tasación por medio de U^a;i i^^pr^* 
sas, se coacederá para verificar loft rfem^r» 
tes y ventas el tiempo necesario; pc^a./dfl 
modcr cpe la operación q«iede. compteti^d^ 
en al término de un afiO) ó á 1q mlí^.dfs 
dos, j pasado el que disfímlivanient^'^^ 
fij0, quedarán nulos y se reputarán oan-^ 
celados todos los cnáditos ^«e oo se hif^. 
hieren empleado en .uq4 «egociacipn t^fi 
utH'á kMmi&mos acre^^res; porque eiitOl 
en el heeko. de no hab^r querido cpm-r 
prar hieus naciosalea, habrían maniffift* 
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tado su odk) a} actual sistema 4^' gobier- 
no, la descQnfianza. que tienen da qué se$ 
consolidé y subsista, y una punible re- 
sistencia á identificar su interés con el de 
la sociedad entera. 

Y ¿qué. haremos con el sobrante dé 
bienes nacionales ? Muchas operaciones 
útiles é importantes: i.& hs fincas actual- 
mente produgtÍTa3 y apetecibles que resta-i 
aen después de pagada la deuda , se ven- , 
derian á metálico, divididas en varias suer- 
tes^ y dando par^ el pago ciertos plazofi 
m^s p ménps lardos , según las circunstan- 
cias: a.A aquellas que no pudiesen divi- 
dirse y fuesen de muchp valor , ^e rifarían 
y por pocos billetes que se despacliasen, 
siempre, se sacnri^ mas utilidad de ellas, 
que admisistrandolas por cuenta d^l esta- 
do: 3. A la$ de poca estimación, pero divi- 
siblésj se darían á censo reservativo, en 
etifi^usis ó por foros, cqrao los d^ Gali- 
cia, y por i^n rédito ó canon muy oíode-» 
rado: 4>^ los. baldíos eriales se darían di- 
vididos tjimbien en absoluta propiedad ú 
todo el que los pidiese , sin mas cargo que 
el de cultivarlb^ y hacerlos productivos 
dentro d^ un cierto tiempo , pasado e} 
ciial volverían al estado si el nuevo dueño 

s. 
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no los hubiese beneficiado. Para estas di»* 
tribudones, gratuitas serian preferidos, co- 
mo es «de toda justicial los. naturales: pero 
á falta de estos sé llamaría á los extrán- 
geros que quisiesen venir á emplear s|i 
trabajo é industria en establecimientos de 
agricultura ; j seguramente habría muchos 
que Tendrían gustosos á establecerse en 
nuestras fértiles provincias. No pretende- 
mos que se llamase á pobres miserables á 
quienes fuese necesario darles aperos de 
campó, granos para sembrar, casa y otros 
auxilios, como se Hizo con los colonos de las 
nuevas poblaciones; queremos que la nación 
diese tínicamente las tierras, y que los 
pobladores tragesen el capital necesario 
para beneficiarlas y establecerse. Si á esta 
concesión gratuita de terrenos comunales 
se. juntasen las convenientes disposicio- 
nes legislativas que asegurasen á los extran* 
geros la necesaria protección , no deja* 
rían de venir muchos ; la población se au« 
mentaría, y la producción iría creciendo 
en una progresión incalculable. Es menes- 
ter no engañarnos: en España no faltan 
tierras, lo que escasea son brazos. Destruida 
la amortización civil y en parte la eclesiás* 
tica, serán tantas las propiedades que se 


85 
pongan en cireulacion , qae es imposil^le 
que haya compradores para todas las tier- 
ras del estado; y para que no quede una 
gran parte inculta , es menester dar de bal- 
de una considerable pojrcioná nacionales, y 
la restante á extrangeros. 

Extinguida de una vez la deuda públi- 
ca, todos los arbitrios destinados a su 
amortización y pago de intereses entrarían 
en tesorería general: se ahorraría todo lo 
que hoy cuesta la recaudación separada de 
algunos de ellos ^ y la administración de 
los bienes nacionales ; y sobre todo des* 
aparecería esa gran masa de papel que obs- 
truye la circulación de la riqueza pública 
eñ vez de facilitarla. 

Si nuestras ideas sobre la reducción 
y extinción total de la deuda no llegasen 
i realizarse como lo tememos: nos atre- 
veremos á proponer todavía otros medios 
de hacer mas llevadera la carga y facilitar 
su amortización, 

i,'^ Liquídese toda la. deuda y unifór* 
mese sin dividirla en deuda con intereses 
y deuda sin ellos. 2.^ destínense todos los 
bienes del estado á su amortización: 3.^ dis- 
tribuyanse, en suertes las grandes propieda- 
des, rurales: 4^ pónganse en venta progre- 
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sivamente, admitiehdó éh pago todbfl lol 
documentos de la deuda qué deberán &et 
uniformes; 5.^ rífense á ellos aquéllas ftó^ 
piedades que no sean divisibles y de fácil 
enageñacion: 6.^ mientras haya liienél 
nacionales enagenables, no se abone rédi- 
to ninguno por los créditos que no se hu«< 
biesen empleado en su compra: 7.** soló 
en el caso de que los útiles y véndiblei 
no alcancen á cubrir el total de la deuda, 
concédase un rédito dé tres por eié'ntó á 
aquellos acreedores qiie no hubiesen podi- 
do emplear sus títulos: 8.*^ esté rédito 
anual de la deuda no aniortizádá sea lá 
primera partida del presupuesto de gasrtos, 
y pagúese como todos ellos por teisbreríá 
gteneral: 9.^ restituyanse en consecuencia 
a esta todos los fondos y arbitrios destina- 
dos al crédito público, y excúsese esté 
costoso establecimiento. Esta es una idea 

que necesita ilustrarse. 

Bajo los gobiernos arbitrarios nada ntas 

Justo , ni mas prudente que destinar ciettaf 

rentas al pago exclusivo de la deuda y sitó 

intereses , y estableccf una adiúinistraciotí 

y úx?á caja independientes dd tesoro pú** 

bllco,- las cuales recauden con total Inde*» 

péhdenci'a aqUéltos fondos, y los iirtientn 


religk>sainc(hte en el objeto á (pe están 
aplUatéos por la lej. Mas en los gobiernos 
cotitiituacionales no hay necesidad de se* 
meJMüte precaución, fin estos el tesoro no 
puede anntpie quiera dar á los fondoA pú- 
blicos otro destino que el que le está in- 
dicado anualmente en el presupuestó de 
l^tos. Si en este se han asignado cien mi- 
llones , por egemplo , al pago de réditos á 
los acreedores del estado, todo lo que la 
ley tieiKie que hacer es proporcionar el in- 
^eio de esta como de las demás cantidades 
neoesariis al servicio público ^ pero no> debe 
dmtinar exclusiyaménte ul ni cual impuesto 
al pago de esta ó d^uella atención determi- 
útfd«u Con ul que la tesorería los pon^a 
puntualmente á disposieion de los ministros 
respeetivos , es indiferente que pi^aeedan 
del ramo A, ó del ra^o B. Al contrario 
"^ conveniente jq^e el tesoro teniéndolos 
todos á su disposición , pueda tomar indi- 
ferentemente lo que necesite de cualquiera 
entratia que haya Wbtdo. De no hacerlo asi, 
y de establecerse tesiH^rías separadas i in- 
dependientes de la general, afectas ai pago 
^ determinada^ atenciones ^ resulta qiie 
tlflas son pagada con puntualidad, roién- 
tk^ft <[üe otras experimentan considerable 
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retardo^ Ya lo hemos TÍ5to varias Teces ooñ 
los establecimientos que sucesivamente se 
han creado pasa la deuda con los nómlure^ 
de ca/a de descuentos y caja de consolidación 
y crédito pábUco. Guando el gobierno no 
echaba mano de sus fondos , contravinien* 
do á las leyes mismas de su creación, sus 
arcas estaban llenas, mientras que. las de 
la tesorería general estaban vacías ; en aque- 
llas se pagaba á los tenedores de créditos 
negociados tal vez, y en esta se dejaba mo- 
rir de hambre á los empleados , acreedo* 
res mas privilegiados ; en aquellas se des- 
contaban á metálico los vales de los po- 
derosos, y énesta no había un cuarto para 
pagar su ^tirp á los defensores de U pa- 
tria que se habían inutilizado en su ser- 
vicio. La igualdad legal sancionada ppr la 
Constitución , no permite ya que vuelvan 
á verse tan injustas desigualdades. Es me- 
nester que todos los que tienen derecho á 
recibir alguna parte de las rentas públicas, 
corran lá misma suerte , cualquiera que sea 
su título. Si hay para satisfacer á todos su 
haber , satisfágaseles integramente ; si falta 
algo , prorratéese el déficit entre todo&. Así 
lo exige la justicia^ Pero ¿cómo podrá. ve^ 
rificarse asi , si unos cobran de una cajn 
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abtmdatñteménte prcmsia , y otros dé la ^e 

«caso está enteramente exhausta? 

-No concluiremos, este artículo sin re* 
petir que en tomar la atrevida, pero nece- 
saria providencia, de reducir la deuda na- 
cional á la cuarta parte de su valor nomi- 
nal , no se perjudica en realidad á los 
acreedores; porque si el que hoy tiene cien 
mil reales en vales , por egemplo,'no tiene 
en verdad mas ^que veinte y cinco mil; 
pues esto .es lo único que le darán en la 
plaza por su papel; lá misma cantidad ten- 
drá el dia en que su crédito sea repre- 
sentado por un titulo que la exprese; pues 
este correrá necesariamente á la par desde 
su emisión , puesto que representa exacta- 
mente el valor que la estimación pública 
tiene señalado á los vales que nominalmente 
representan cien mil reales. Tampoco se 
perjudica al crédito nacional con ésta re- 
ducción de la deuda.; al contrario , si la 
nación no tuviese contra si otra mas que 
la de tres mil millones, y la extinguiese 
con bienes nacionales ; entonces seria cuan- 
do encontraría dinero si lo necesitaba; 
porque podría mejor satisfacer el capital y 
I09 réchtos que estipulase. ¿ A quién prestará 
cualquiera con mas confianza ; al que nada 


Úehé , ¿ ál t[víé éM (íftíhúéb de díéüdaá? 
Finalmetile , ti[iih]i6cb 5é áki^ildñlaiia el 
honor nációtíál j úi pdLAiééeriA nuestra f^pu- 
táciofn*. Lá dé Utt <íortiieíciañt€ ití tti6no!K;a- 
ba sin duda cuando quiebra , porqiie s^in6 
se duda de sú buena f é ^ $e sospecha i 
lo iñenos de su habilidad é inteligentiá. 
Pero no sueede ásl con las naciones ^üe 
desprues de uhai revolución ti'átan de repa- 
rar los eri*ores de su anterior gobierno. El 
touévo que ellas han elegido, hóéa respon- 
sable de la ignorancia , impericia ó in* 
hioralidad dé sus predecesores , como I6 
eá él comerciante de sus propias operaciO«> 
nés, ni la generación áetual eitá oblignd* 
á soportar las 'cargas que las precedentes 
!a impusieron sin tener autoridad para elk>; 
áii como tampoco' la tiene ella para de- 
vorar con empréstito^ J profusiones el ha- 
ber dfe las Venideras. Si lá ley perittite á 
todo heredero recibir la herencia con be- 
nefició de inventario, es decir, le'autoriíái 
á nó pagar las deudas del que le institujre 
heredero ,' sino hasta donde alcancen loa 
bienes hebedádos; ¿por qué no 'han de te- 
ner igual derecho las naciones ? es deiír, 
¿ por tjué la gfeneráicion actual ha de estar 
Obligada á satisfacer úná deiida muy su- 


perior al caudal que recibe de las que la 
bán precedido ? No vemoB ráíón ningutldi 
para que un individuo sea riiás privilegiado 
que Ja sociedad entera. 
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Des proseriptions , par Me. Bievoir : % i^^- 
lúmenes: i8ao. 


Esta excelente obra tiene dos obgetos^ 
el primero moral y el segundo político*. 
El obgeto moral es enseñar á los pueblos 
7 á los gobernantes á desconfiar de las pa- . 
siones políticas, que en todas las épocas 
de la historiaban sido los principales agen- r 
tes de las proscripciones. £1 obgeto polí- 
tico se reduce á demostrar coi> el racioci- 
nio y la experiencia , que no ha babido 
proscripción alguna que baya producido 
el efecto político á que se dirigia: y por 
consiguiente que el maquiavelismo de los^ 
proscriptores es tan insensato como inbu- . 
mano. Esta verdad, bien conocida y genp- . 
ralizada debe tener una grande influencia 
en la moral de los pueblos , porque las 
crueldades inútiles se hacen dañosas al que 
las practica : ¿ á qué pues llenar la tierra 
de sangre y de ruinas , y ser la execración 
del género humano? Considerada bajo es- 
te aspecto la parte política del libro de 
las proscripciones , tiene también un obgeto 
moral de la mayor importancia. 


93 
En eftte libro está como desleída toda 

la historia ; 7 solo ha podido producirlo 
el estudio prbñindo f tenaz de los anales 
délos pueblos, en las épocas mas notables 
dé su existencia , como son los tiempos de 
la revolución. La filosofía del autor es la 
de un gran publicista , un hábil diploma* 
tico 7 un hombre poseído de los senti- 
mientos mas puros 7 dulces de la huma* 
nidada el estilo reúne las cualidades mas 
apreciables; porque tiene energía 7 seve* 
ridad, propias de la materia, templadas 
por una elocuencia atractiva que el autor 
halla sin duda én los sentiifaientos de su 
corazón. La obra de' Las proscripciones que 
eií nuestro entender es clásica, debe causar 
una revolución en la política, al mismo 
tiempo que forma ¿poca en los fastos de 
la literatura francesa. Todos los amantes 
de la virtud 7 de la libertad deben tribu- 
tar, en nombre de la humanidad, el home- 
nage de su gratitud, al escritor valeroso 
qué se atreve á invocar los derechos de 
la razón enmedio de los gritos del interés 
7 de la ambición , 7 á imponer el freno de 
la justicia á las pasiones revolucionarias. 
Las naciones en qne sea generalmente lei- 
io y estudiado este libro, no proscribirán; 
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y pQF. consiguiente le (liberan el librarse 
4€i infi¡,T)it,QS (^rím^pes T 4^ infiqitas c^la-» 

miJade^ y parque en • vaWe grita ^ a wbi- 
CÍ95Q mjKjuiavclismQ : la Tí^zQ^ y U e^cp^r 

riencia 1<? re^poiidep , <jue la sangra del 
iqoq^nte cae.sQbr^ ^l^^? la d^rr^roa , y 
que la irfiq^i^^d s^ epgajaa i. ^ mispia. 

£1 principal cuidado d^l autor, cuando 
pint* \s^ PfpsjQripcioue& que/se ban Ycrifi- 
c^dp exi lp« d¡vfereptí»3 es^tados dfi I» an- 
tigüedad y d^l Jnupda ippdejno. h^\?^ nues- 
tros diíl§|ies .ípapifestat cuál ^s ^1 principíq 
qu0 las produjo , y qué eara<?tCTfí9 pr^.^Ar 
tó e,u cadí^ pwfiblo y en cadíji época. Estog 
prip^ipios hm variado i^<|ígu(> las inud^P»» 
(jue ha sufridcjel espiritu público de U? i^^l- 
cion^Sf Ep ac^uella éppca, e^i que la Grecia s^ 
comppnia de gobiernos pQpulaies , d priuci- 
piiode las pro^pripcionej^^up el amar 4e la 
2gU(iilda4, (t. de la d^jnpcrfLQfa^ £p .Rpma Ma- 
rip pí-psiCjrijp^p par el d^seo de Ja ^owipacion, 
3ilíi pof el, de la, Tcngap?^,. Octavio y I05 

^piperadores quf Ifi í^ígui^íP^ .♦ por el amor 

del. 4espQt4S)P#. Las pr(^<;)%<^afs, p^r^^h 
peiW^. dq Y^pf^w tipniaa.poar <>rígeu ^ 

amqr d? Jft.AFÍsloqrí^ciíi: Usi pcr^iüdicA^ d^ 
Florepqi^f y^ el temor 4^ ¡f^v^J^ la lib^r» 

tad ,. ya ^\ ^.help <4e^ la pr^ppxi^ncia. £1 
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pros(:ripcipae» , íd(lq4ó ¿1^ sangr^, ]x ^xíxm^ 
pa á^^ Ipsj siglos de Jíf tarba^ie. ^stj^ fj^t, 
iiqf^ ^principio c$tal)a ep $i^ iflf^yor^ Tig^ 
^n el fingió XYl^ pr«c^&arfient^ c^a0dQ«^>r^ 

4^«trui^, En el di^^i^^ ya en d^crepUqd; 
p^o ¡?j de aq^^l fl^íl,pr^9^ Us.gj^fXí^ 
dfil l^qf^ mpFib^ndo ! 

X)^\ cuadro qii^ fQ^mf el ^uto^. de }^ 
diYíjC^aa.^ípe^f;* d^ pro^<írippipnie« que,.^ 
i^D fi4fnv»adp e*| tp4w. lp$; pay^ef y e?i, 
(pdps Ips^ ú^^ipos^ resuitt^ f[U6 sí el prii)ci<) 
pjuode.l^s pra»cripf)ÍQn<^? ,1h^ ^do t^ííi vs^n 

si)f e^eK>^s h;if) f^ qasi los piismo^ eu 
^kI^s píirteSf JJÍo l\ay pvosc^ipcip^ ^a que^ 
no ^e l^Ue cnn^en^ p^r9 ¿ inytílidfíd^ 
1o(Ía^ «00 #i4)y^f^ya4, 4^^ oi^den jiiocial;. 
tq^fs. l|ev>f i;()ll£^gp. .^ riesgo ¡nevjtaW^ 
de Jas rcipre^UaSi , t^d^ son ímpoteflt^P 

ip ^Uljor compreH^f^de í^ajp el u¿9í9íib):e, 
g^p^al de pro&cripcÍAn^ todo acto arbitríU'Í9 
4f»<Qf^e^9 conK* rivales ó pjt^wgo* ^ s^b- 
^iteS ó. pfííH^ipes, .eiji.lp^%|>l9^ . (^ i^^iífeptesv 
Tpwp^p b^^ ^isíwioi) eí^T^. 1^* pri>5^' 
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cripcianes legales y las ilegales. El, capri- 
cho de un czar <{ue destierra un buen ciu- 
dadano á la Sibería , el de un sultán que 
euTia el cordón fatal á un visir fiel y vir- 
tuoso , son proscripcionei legales en Pe- 
tersburgo y Gonstantinopla ; pero en este 
género Londres y París ban dado con fre- 
cuencia el mismo escándalo que Goristan- 
tinopla y Petersburgo. Si los tribunales, 
apasionados ó serviles, dan sentencias ini- 
cuas , estas no son sentencias , son pros- 
cripciones. Si los verdaderos criminales son 
vejados por medidas gubernativas sin res- 
peto á los. procedimientos judiciales, esto 
también es una proscripción : porque á los 
ojos de la justicia no son válidas las sen- 
tencias , sino cuando se pronuncian con 
imparcialidad y por las autoridades com- 
petentes. La humanidad reprueba uiía sen^* , 
tencia justa dada contra las formas que^ 
prescribe la ley, igualmente que una' sen- 
tencia injusta, en qué se han respetado las 
formas ; y las matanzas populares y jurídi- 
cas de 1793, las matanzas populares de 
Nimes , Aviñon y Marsella en i8i5, j los 
asesinatos jurídicos de León y de &renoble 
en la misma época, son igualmente crimi- 
nales. Sobre todo , una^ de las mas atroces 


. ... ^7 

proscripciones es el juicio pronanciado por 
cuerpos políticos, Que^ usurpando la auto - 
ridad judicial , son á un mismo tiempo le- 
gisladores 9 acusaaores y jueces. No hay 
proscrípcidti , que no haya tenido alguno 
de estos caracteres : las hemos visto con 
las mismas formsis , los mismos principios^ 
y los mismos resultados en los tiempos 
antiguos y en los modernos , en las^ monar- 
quías y en las rjepúbticas; £n general | se 
pueden reducir á dos géneros todas las 
proscripciones. ^ 

Desde que los hombres se han reunido 
en sociedad, agitan el espíritu humano dos 
poderosos motivos de discordia , que arman 
sucesivamente con la espada de la proscríp, 
clon á los partidos que disputan. 

I. o «En todo tiempo ha existido, y to- 
davía existe hoy la querella entre los 
pueblos que quieren ,1a libertad política y 
cii^il , y el magistrado ó los magistrados, 
tetüporales ó vitalicios, electivos ó here. . 
ditarios , reyes ó emperadores , cónsules á 
arcontes, que quieren el poder absoluto." 

a.o En todo tiempo ha^ existido y to- 
davía existe hoy la. querella entre los pue- 
blos, que no q[uieren admitir otras dis- 
tinciones entre los miembros del cuerpo 
Tomo v. 7 
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social , sino las que sean confori^es al in- 
terés de todos ^ y laK cjáses de individuos 
que quieran retener y por si^ propio inte- 
rés ^ los privilegios pecuniarios ú honorifi* 
eos que han usurpado. 

A estas dos querellas importantes ^ue 
empezaron desde que se edificó la primer 
ciudad , se anadió la tercera , en que el sa- 
cerdocio se apoderó de la espada y del ce- 
tro , la cual tuvo su origen en los siglos 
de la barbarie. Esta iiltima ha sido ya juz- 
gada por la opinión pública; pero el re- 
sultado de las proscripcimiés que causó| 
debe servir de advertencia á los que sos- 
tienen las otras dos causas. Las proscrip- 
ciones religiosas tuvieron los mismos ca- 
racteres que las políticas. Fueron subv elusi- 
vas de todo principio de equidad , funestas 
á sus autores, ó inútiles y gratuitas. Sin 
detenemos en su injusticia , atendamos 
principalmente á las funestas consecuencias 
que han tenido para los mismos que las ñil- 
minaron. Los católicos persiguieron: se ha 
visto hasta donde llegaron las- represalias. 
También debemos contemplar la impoten- 
cia y la inútil atrocidad de las proscmp- 
ciones. Calcúlese , si es posible , el núrne* 
ro de cadahalsos erigidos en toda Europa 


é9 

para conservac la pureza de la fe. ^* Qué 
fhito ba producido la ceniza de las bogue* 
ra$? La mitad de la Europa es protestante. 
§Q áfihf^ esperar qjie U^gó el &^ del fana- 
tismo religioso. De los tres volcanes que 
yoipit^bw sobre pl ,género hiimano sus 
clevQi'^Citi^ llamas, ysi Ijiay uno de menos ^ y 
sino ^xi le^ten'^^ente apagado , sus e^fuer- 
zo$ Ae reducen á arrpjar cíe cuando eu 
coando alg.un9$ d^bilei$ centallas. Las luces 
han hecho en es^ gart^ un gran beo^fici^ 
á ^a biimanidad». 

P$^r9^9 que no e^tá lejfkna la solución 
de l%s otras 4ps ca]u.sa$. £n la prin^^ra se 
ye por una parte á los pueblos qi^e quiere,n 
la Uhj^rx^d po^íaca y ciyil, y por otra á 
Jos ^ef^s (le Ips gpbiernps que quieren q1 
pod^r absQ,lutp. Todo r^ynado era tiranía 
.p4ra 1q$ roíganos y gr^iejgos. Los ateniense^ 
,quisierp|i destruir el podep al^soluto en 1^ 
.piersoaa d^ Pisií^tFíito : Ips Iace4^monio^, 
en la d^ P^us^nias : ips rpj»anps , en la^ 
.de Tar quino y Ges^r. El es.pvU*! 5**^ do- 
minaba en aqueUp^ pu^Wos , era el tep^pr 
de la tiranía : este temor hizo cometer 
.crueldades ; pero mucbó mqnores que Jas 
de los tiranos « y las de sus vens^adores y 
nerederos. Las proscripciQtitis fulniipad^ 
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^ór los treinta tiranos , por Tárquino^ por 
los decemviros^ por (i) Sila, Mario, Lépido, 
Antonio , y principalmente por Octavio, 
tuvieron por principio la ^ed de la domi- 
nación. 

En la Europa moderna tuvieron "el mis- 
ino principio las crueldades de los Tudores 
y Estuardos ; pero nosotros somos mas 
justos que los antiguos, y distinguimos '' 
"el despotismo de la monarquía. El poder 
era igual en Luis XI y en Luis XII : y sin 
embargo llamamos al primero tirano , y 
al segundo padre de la patria. La cuestión 
política era mas sencilla para los pueblos 
de la antigüedad , que acostumbrados á 
discutir los intereses públicos con sus go- 
bernantes , llamaban tiranía á todo poder 
concentrado. En las naciones modernas la 
concentración del poder en manos del mo- 
narca ha sido muchas veces la salvación 
del puebloi Guando la nobleza feudal com- 
batía contra los reyes , su objeto era afir- 
mar su libertad propia , reservándose el 
poder absoluto sobre sus vasallos. Guando 
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(i) El principio de las proscripciones <le Sila no 
fue el amor del poderío , sino la venganza y el 
o¿ío á los demagogos. Véase el Dialogo de Sila y 
'Eucrates por Montesquieu. 


los reyes atacaban el íeudalismQ , y para 
tener un apoyo contra la nobleza , recla<« 
maban el auxilio de los comunes, aunque 
su objelo fuese someter los unos y los otros 
al poder absoluto del tronp, la necesidad 
que este tenia . de los pueblos , obligaba 4 
concederles ciertas prerogátivas y ó mas bien* 
á restituirles algunas de sus libertades' 
usurpadas por el feudalismo. A pesar de 
todo , los reyes y los barones miraban al 
pueblo con los mismos ojos que los grie^ 
gos y los romanos á sus esclavos. Los co-« 
muñes eran tratados algunas veces coa 
bondad, cuando el príncipe era benigno;, 
las mas veces con indiferencia , cuando, era 
ambieioso; pero nunca fue el objeto de 
las proscripciones realistas , que siempre se 
dirigieron contra los grandes vasallos de 1^ 
corona. Deben exceptuarse las de Inglater- 
ra y de los Payses-Bjyos. 

La Inglaterra, dividida por Guillermq 
el conquistador en 7^000 feudos ha tenidot 
una nobleza numerosa é independiente, obli* 
gada hasta cierto punto en sostener losinte- 
Teses de la nación entera. Los reyes de Fran- 
cia solé tenian que pelear contra un cortp 
número de grandes vasallos , para cimentar 
el poder de la corona \ pero los monarcas 
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de Inglaterra , para llegar á s^r déspotas, 
teniaii que lubhar CMoIntrá la m^da gen'eral. 
A pesar de este obstáculo, el genio de la 
titania y el de las proscripciones pasa en 
herencia de un'a dinastía á otra. Tranquiló 
y ^ilstématíco Bajo los Tudores , ardiente é 
íftpetuoso bajo Ioíí Estiiardos , después de 
tiabér precipitado la íñonarquíd dé críme» 
ñes en infortufrids,' y dé infortutiiós en trí^^ 
¿series', coronando todos sus e&desos con 
horribles catástí-ofes , y volviéndose contra 
los' ftiismos , á quiénes habia Semdó, pro- 
iiünció la muerte de Carlos I , )a eschision. 
del duque de Yo'ftk- , y la espolsio'n defi- 
nitiva de la . familia de los Estuardos. jQué 
horrible caiiilnb paí^ perder tina coronal 
Horrible tamliien para los púétílos , laan 
íc'uáindo los conduzca á la libertad. 

Ochenta áíios dé proscripciones y de 
combates obligan (d rey de. f&paiña á re* 
tonbcer la independencia de los holañde- 
iesi. Sombras de Felipe 11 , y del duque efe 
Atbá , ^ cuáles él friitó de tanta San^reder- 
ráníiada ? 

La Francia ho tiene que éfeíisUrar en 
kus reyes proscripciones dirigidas especial* 
rñente contra el pueblo. Si este disputase 
solaméute coriMsu mdnarca, lá paz se ha- 
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rk bien pronto : porque la Franda con<n 
cedería macho , y el rey no exigiría demat 
síado. Ni en la dinastía , ni en la naciob 
se debe buscar el príñcipio dé las pros'^ 
crípcíones <|**e han afligido aquel pays des* 
de lySg , sino en la inrencible pertmacii^ 
de la clase privilegiada qbe se obstina en ha» 
cer retrogradar la nación ante sus volun- 
tades particulares, y en preferir sus intere*- 
ses á los de 28 millionés de ciudádanoq. 

Esta es la segunda querella que se pe- 
lea en la actualidad desde un extren^o al 
otro de la Europa. ¡Cuánto hay que temer 
de las proscripciones que puede originar 
la lucha entre el espíritu de igualdad y' el 
espíritu de privilegió ! Este es mas terrible, 
que su rival : porque de todas las pros«- 
cripcióues, las mas espantosas son las que 
se,egerc6n en nombre de la minoría. La 
masa general puede, ser cruel momentá- 
neamente ; mas no lo es por mucho tiempo 
ni puede serlo siemp!re. Pero la minorisi 
cree áiultíplicar su númefo, multipUf^ndo 
los actos de rigor. Las proscripciones de la 
democracia son medidas de preservación, 
y por consiguiente soh temporales, por- 
que las naciones necesitan de leyes ;comu- 
nes : las ptoscripcionéís de la aristocracia, 
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cuyo pbgeto constante es comprimir el espí- 
ritu de igualdad, son tan permanentes, como 
el deseo mismo qae combaten , porque las 
clases privilegiadas necesitan de leyes de 
excepción. En Florencia proscribía el pue- 
blo cuando sospechaba á algunos ciudada* 
nos: en Venecia la proscripción era ley 
del estado^ á la cual estaban sometidos 
basta los mismos oligarcas. La aristocracia 
es la que ha perfeccionado el arte funesto 
de las proscripciones: los dentocratas se 
contentan con degollar: la oligarquía no 
está contenta sino se ultraja á la naturale- 
za y á la ley dé todas las maneras po- 
sibles. - ' 

Las grandes potencias y principalmente 
el Austria, defíendeñ en él dia la causa de 
la aristocracia. Ya se han convencido los^ 
monarcas de que los pueblos nada quie* 
ren las dinastías: ¿por qué, pues, hacen 
su causa de muy peor condición, unién- 
dose al partido de los privilegiados.^ Las 
naciones ceden siempre una parte de su 
libertad, á trueque de tener gobiernos fir- 
mes, y vigorosos ; mas nada quieren ceder 
déla igualdad patural, y tienen razón: por- 
que los privilegios á nadie sirven sino á 
los que los gozan. Se puede fácilmente 
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transigir con los gobernantes acerca de 
la parte de libertad que se les debe ceder: 
con la aristocracia no hay transacción , por- 
que es insaciable ; y por lo mismo que ntí 
es razón concederle nada, quiere apode^ 
rarse de todo. 

Estos son los principios generales que 
desenvuelve Mvi Bignon en toda su obra 
.con la mayor destreza y claridad. Los úl* 
timos libros están consagrados á descri- 
bir el estado actual de'tlUropa , ya con re- 
lación al espíritu piiblitio , ya con relación 
' á tas pretiensiones é intereses de las gran- 
des potencias. El gran problema que pre- 
senta en el día, es el siguiente: ¿triunfa- 
nrá el espíritu de igualdad de la aristócila- 
cía , auxiliada por el maquiavelismo de la 
diplomacia y por la fuerza de las bayone- 
tas ? £1 cuadro que forma el autor de las 
potencias de Europa es magnífico, é impo- 
sible de analizar en un artículo como este. 
Es preciso leerlo , y aun estudiarlo , para 
apreciar todo su mérito. 

El primer tomo de esta obra se publi- 
có antes de la revolución de España en 1820: 
el segundo aunque posterior á ella , es an- 
terior á los nuevos sucesos 4© Ñapóles y 
Portugal. Sin embar|[o , las grandes poten- 




• io6 

cias se han mostrado en sus relaciones di- 
plomáticas con los pueblos , que han con- 
quistado su libertad , tales como Mr. Big- 
non las describe. Este hecho solo basta 
para formar idea de sus talentos políticos. 
En el prefacio del segundo tomo dice asi: 
^ La insurrección de España es un sucpso 
que no estaba negado á la previsión : pues 
que las proscripciones han debido pro- 
ducir eh aquel p^jij^ $u efecto ordinario. 

' En el primer tomp>|iemos confesado , que 
solo en España y eq Venecía se ha visto 
la proscripción coronada de un éxito feliz. 
Ya Yenecia no existe; España era el único 
país que conservaba tan deplorable honor. 
Másenoste año, acaba de perderle, d h^ 
menos en ppf^rte* Ün solo día le ha arreba- 
tado los triunfos que habia logrado ^oti 
los suplicios de muchos siglos. Las pi^jos- 
cripcipnes políticas han cesado , aunque no 
las religiosas." 

Permítasenos advertir ál ilustre escri- 
tor que analizamos que han cesüdo tatniien 
l{is proscripciones religiosas^ Primeramente 
hace muchos años que á pesar de la in- 
quisición, hablan 'hecho las luces que ce- 
sase i^ de hecho las per/secuciones sangrien ' 
tas por causa de religión : en segundo 


lugar, nuestra ley constitucional y los de* 
cretos d^ Cortes atan la mano dfe tal ma*; 
ñera á los que han de juzgar sobra delitos 
contra la religión, que probablemente no 
sera perseguido sino el que abiertamente 
insultase nuestra fe , lo que el mismo sabio 
publicista confesará que es un delito en 
todos los paise^ del mundo. En esta parte 
solo nos faitean leyes claras y terminantes, 
que prescriban los debidos límites á la cen- 
sura eclesiástica ,. y curen esa manía de 
prohibir libros, tan opuesta ai liberalismo 
de nuestras instituciones. 

El resultado de todb el libro, es esté: 
toda j^oscripcíon es injusta , peligrosa é 
inütil. Los r^yes cuando proscriben, abren 
el camino para el cadalíalso: los pueblos 
para Ik tiranía. Pero nada es peor que las 
prosorípciones legales y permanentes de la 

arisCoéracia. Tal. es la lección d^ la his<^ 
toria. 
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Examen del Discurso sobre sociedades pa?-- 
trióticas^ publicado por Don FRANCisca 
Martínez Marina. 


Nota. Este articulo estaba escnto antes 
de las últimas ocurrencias y de las cuales y 
por consúmente , no se hace mención en él\ 
pero por ' desgracia añaden nuet^o peso á 
nuestra respuesta. 

En el número i.® de este periódico in- 
sertamos un artículo relativo á las llama- 
das reuniones patrióticas ^ existentes enton-^ 
ees en >esta corte y en otras ciudades del 
reino. £ii él expusimos francamente nues- 
tro dictamen acerca de esta especie de: 
corporaciones ; hicimos presente lo ñmes- 
tas que podian ser algún dia; probamos 
su ilegalidad , y pedimos que se disolvie- 
sen. Este artículo escitó contra nosotros 
una violenta tempestad ; se escribieron pa- 
peles sueltos ; se insertaron discursos en 
los diarios^ y en algunos no se ahorraron 
los insultos y las personalidades. Nosotros 
tranquilos con el testimonio dé nuestra 
conciencia, y no viendo en cuanto se im- 
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primla contra nuestra opinión razones que 
nos hiciesen abandonarla, esperamos en 
silencio á qtit el tietnpo nos hiciese justi- 
cia. No se pasó un mes^ y ya dieron ocasión 
ciertas ocurrencias á que en el Congreso 
se pidiese una ley que regularizase las 
reuniones. Lsi comisión nombrada para in- 
formar sobre esta proposición , dio su dic- 
tamen en'i4de octubre, se debatió el 
•punto entres distintas sesiones, y se de- 
cretó la ley que hoy rige en la materia. 
Ella y la discusión qu« cualquiera puede 
leer en los diarios de Cortes , son la mejor 
apología del articulo del Censor; pues la 
primera ordenó la disolución que este ha- 
bía pedido, y en la segunda se reproduge- 
ron en sustancia nuestros principales ar- 
gumentos, y se añadieron otras muchas y 
muy fuertes razones para demostrar lo 
peligroso é ilegal de las reuniones , y que 
establecida la Qonstitucion , no solp no 
6on institucioiies necesarias, sino mas bien, 
como dijo el seoor Porcel , unas como ex^ 
crescencias inútiles que afean y desfiguran 
el hermoso edificio constitucional. Nos- 
otros contentos con que hubiese triun-r 
fado la verdad , nos abstuvimos de celebrar 
nuestro propio triunfo , y de recriminar á 
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nuestros impugnadores, sin embargo dé que 
se nos presentaba tan buenaocasion .de ha- 
cerlo. Ahora viendo que un hombre como el 
señor Marina se presenta de nuevo en cam^ 
paña 7 toma la defensa de las; e&tinguidas 
reuniones , no podemos desentendemos do 
esponer nuestro dictamen sobre su diaerr 
tacion ; y no es porque citando al Censor^ 
como al papel que. mas se ha estrellado 
contra ^Uas, añada que las ha combatido 
en tono y estilo declamatorio , no tanto con 
l¿is armas de la rai^n , cuanto con acx^ 
nanuento de palabras , y con la vehemencia 
de una forense elocución A la verdad , no 
liemos dejado de estrañar j aun sentir la 
severo de esta ' crítica , 7 cierta especie de 
acrimonia que se nota en estas frases j acri- 
monia tanto menos merecida de nuestra 
parte , cuanto que una sola vez que se nos 
ha ofrecido tomar en boca el nombre del 
señor Marina y lo hemos hecho con respeto 
7 aun con elogio. Sin embargó , no es esto 
lo que nos mueve á hablar de su disipuiso, 
sino el temor de que su autoridad pueda 
acaso hacer que > prevalezca una opinión 
que creemos errada , 7 lo que es peor, 
funesta. Si el autor de la nueva apología 
íuese «in adocenado, no conocidp escritor, 
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jia temeríamos su influjo sobre la opinión 
pública , y dejariaiuos que el tiempo sepul* 
tase su escrito en el olvido ; pero siendo 
up diputado, uii académico, un eclesiástico 
y nn escritor conocido ya por otras varias 
obras , su nombre solo puede hacer auto- 
ridad. Es, pues jde nuestra obligación pro* 
curar debilitar la impresión .que la lectura 
de su opúsculo puede hacer en los menos 
instruidos , obser^^andó en nuestra impug* 
nación todo el decoro debido á tan res* 
petable antagonista. Maá para que no acuso 
nuevaiaente de /orensé nuestra elocución^ 
ni tenga pretexto siquiera para decir que 
combatimos en tono y eétilo declamatorio , jr 
no con las armas de la razón , sino con 
¿ídMamiento de palabras y procuraréniosser 
concises , evitar las formas oratorias , y ré-' 
dueir los argumentos á la sencillez de la 
lógica; aunque esto haya de dar á nues- 
tro escrito cierto ayré de escolasticismo, 
y wna como aridez desagradable. 

Reconocemos desdé luego que el amor 
de la patria (pág. 5 ) j ei deseo de que se 
consolide ei magestuoso edificio de nuestta 
regeneración civü^ y él celó«j>or la conser- 
vación de la libertad son los que kan Hí" 
gerido' al señor Msffina el pensamiertto ^ f 
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obhgádole en cierta matiera^ jr dádolejuer'^ 
zas para hacer algunas observaciones sobre 
el importante argumento áe que se trató 
en las Cortes en los dias i4, i5 7 16 de 
octubre. «Creemos también que no las véhe' 
mentes pasiones de anwrjr odio ( pág. 6 ) , ni 
la parcialidad^ ni la emulación y nila hson' 
ja y ni la amistad y antes si la razón jr la 
justicia y jr el deseo del bien público y han 
influido en sus investigaciones y animado 
su discurso. Pero no entendemos cómo tra- 
tándose de aprobar ó no un proyecto de 
ley en el cual se proponía que se manda- 
sen cesar no imas reuniones cualesquiera, in^ 
determinadas^ indefinidas jr en abstracto^ 
sino (texto de la ley) las reuniones de indt-^ 
"viduos constituidos jr reglamentados por ellos 
mismos sin autoridad pública , añade el 
señor Marina estas notables palabras : Con^ 
Jieso igualmente que no es mi propósito^ flfe- 
clamar contra las sociedades patnótwas ni 
hacer su apología y ni acriminarlas y ni ¿jfe- 
fonderlasy porque me faltan los ddtos para 
proseguir esta causa con acierto ; porque no 
conozco esas corporaciones^ ni a los indi^ 
viduos que las componen , ni jamas he con^ 
currido á ellas. Entiéndase y pues ^ que yo 
no hablaré sino hipotéticamente , r solo en 
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este sentido procedem nu razonañuen&D. Tra-* 
táBdose, decimos, de mandar cesar no 
las reuniones ut sic^ sino las reaniones 
determinadas que existían en el dia 1 4 de 
octubre tales come ellas eran , buenas ó 
malas, no entendemos cómo el orador que 
se opone á la \ej^ entra confesando que 
no tiene los éüUos necesarios para prose^ 
guir esta causa con acierto , ni conoce las 
corporaciones de que se trata; porque sino 
las conoce^ mal puede saber si son útiles 
ó perjudiciales , necesarias ó superfinas, 
legales ó ilegales; y el voto que emitiere 
no podrá ser . muy fundado , como profe- 
rido sin conocimiento de causa. Tampoco 
entendemos cómo el señor Marina asegura 
que. su ánimo no es acriminar á las reu- 
BÍones , ni defenderlas , siendo asi qtie su 
discurso es una continuada apología de 
ellas , y no solo en abstracto , sino en con* 
ereto , es decir, de las que entonces había 
en España ; pues sostiene que no han he- 
cho mal ninguno, sino mucho bien, que 
son neicesarias para afianzar el sistema cons- 
titucional, etc. etc. Sin embargo.no nos^ 
valdremos de esta que á nosotros nos pa- 
rece contradicción , y entraremos desde 
IjLiego en el examen del discurso, ouyo 
Tomo y. 8 
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plan esd.qtfes á asunto pedia. Se propo*. 
nen i.^ loa. argiuneatos que á ji^icáo del 
aQÉor prueban . directamente la utibdad 
y n0ce&Ldad de las renniones^ y ae refutan 
luegfo los alegados contra ellas. Le -segui- 
lemosy pueS) eo nue&tra respuesta, co- 
piando cuaado sea necesario las raiamas 
palabras del original para no debilitar su 
fuerza. 

Lofi argumentos dtfecto^ empiesan en 
la p^. y,^ y eontinúan i^aata la mitad de 
1^ iSÍJL ) y son tres: i.^ los hombi]|es tie- 
aesL por. la naturaleza el derecho de pensai^ 
y hidalaír libremente, y los españoles tie- 
nen Ademas por la Consdtacion el de es* 
eribir , ünfriaUry pubUcar sus ideas politkas 
sin. necesidad és Ucencia : luego tienen tam* 
bien. el de formaur para discutir l^s rsu- 
nLonca yeglaménaados por ellos mismos, 
eoo presidente y secretarios, tribuna y 
aubütoño, reuniones cfue se correspondáis 
unas con otras, <pie kafpin peticiones fsolec- 
tiy^s.á W Cortes, al r^y y denas auto- 
ridades, reuniones que enfrien diputaqio- 
nea y toipeii la yoa del pueblo y pidiendo 
ea nombre de este Ip cfue les pareaM»i 
oMiYenienie, ete. etc. A este argumento res- 
pondemos llegando la consecuencia, ponpie 
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de que todos los eisuladanos tengan ISther- 
ud de pen!(irr/faá1>hir, é^Hbttt, Itti^rihát 
j ptíbli<jar sobre materias políticas tó cpie 
«e les ofreciere y pareciere, no ste infiere 
^ué tienen i^át di^t^ho para tcfrméír pot 
aotoridad priradá üt)a cok^poracton en qué 
se aretigáé al pueblo*, eil que «é fotaé 
su nofilbk*e^ y én que sfe firmeh pe^icián^e^ 
colectitas. Mas cl^ro : él simple particidat 
tiene en un gobierno libre el derecho día 
hablat tóñ qhicín qaiera j cnanto quiera 
sobre materias políticas, sin podel: ser Te<¿ 
-convenido ni éastigado, aun cuando lo qtté 
baya dicho no agrade á lós gobernante^, á 
do ser eii el Caso de que abüsáádo dé ésta 
libertad hablé éon algunos para eitcii!a^>^ 
les i déétruii* la cctistituéióíi del estado; 
porqué entoticeft jra seria respoii^able ante 
la ley dé tales cónvetsaciofíés subversivas) 
pero no' tiene derecho pai*a átehgar desdé 
un párage público á una frácóoii del pué-* 
blo, pi^o poner lás i*eStolücitínes , \^eceger 
sus votos, y pi'éi^entsír luego lá opinión:' 
de aquefiá corta potóióh dé individuo^ 
coilit]í Fa expresión de lá vóhintád genériA. 
El ajreilgar ál pueblo es una prerogjdtiirtt 
inherente á la autoridad de los fonóona- 
nos públicos/ y el expresar lá volUntfté 
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general solones dadb.á los representantes áb 
vía nación, los iiiiicos á quienes esta con- 
fia tan precioso derecho. Y sino dígase 
cuándo ó cómo el pueblo español, y aun 
/solq el de Madrid, habia autorizado á esta é 
aquella de las reuniones patrióticas que 
liabia el i4 de octubre, para que tomasen 
su nombre,. y diesen. por opinión suya la dé 
los concurrentes á sus sesiones. . Nosotros' 
por lo menos no tenemos noticia de que 
.este heroico vecindario y mucho menos 
la España toda les hubiese dado semejante 
facultad. Acaso dirá el señor Marina, que 
él no habla de reuniones formadas por 
autoFiJad |)rivada , reglamentadas por ú 
mismas , en las cuales se arengue al pue- 
blo y se tome su norpbre para hacer pe«^'- 
ticiones. Pero en primer lugar esta res-* 
puesta no cabe, porque habla expresa- 
mente de unas reuniones que, según él^ 
habían contribuido á rectificar las ideas, etc« 
(pág. lo), y todas á las que pudiera cua- 
drar su retrato, se habian constituido y 
reglamentado por sí niisnias, tenian tri- 
btina, formaban corporación, hacían pe- 
ticiones'; etc. £n según lo lugar si no habla 
d« las de ej^ta especie^ sino de otras en 
que sin reglamento , ni arengas , ni petif 


4Íbves , ni V4)z del pueblo se díscutjiii cues- 
tiones políticas, en este caso su discurso 
Bada pruel>a ; porque no era á e&tas á las 
que se. referia la ley que se ; propuso im- 
pugnar. La ley no queria que se cerrasen^ 
«Mas habia, la!s reuniones en que un cierto^ 
ndmero de ciudadanos se juntasen á ha* 
blar de materias políticas, sin reglamento, 
sin tribuna, sin corresponderse entre sí/ 
sin firmar peticiones y sin tomar la voz' 
del pueblo. Habla de las que. habían estado 
baci^&ndo todo esto , manda que cesen j, y 
previene, «que los individuos que en ade- 
lante quieran reunirse periódicamente en 
al^n sitio público, puedan hacerlo con 
previo conocimiento de la autoridad local; 
y que asi reunidos no; puedan jamas lia* 
miarse corporación, ni representar como 
talr, ni tomar la voz del pueblo, ni tener 
corres ponden.c^ia con otras reuniones, de- 
igual clase**, (texto déla ley). Ahora bien, 
ó el señor Marina dice que las reunionqs 
políticas deben estar sujetas á estas res-, 
triccioneé , ó dice q^ie no. Si dice que sí, 
no hay disputa ; dice lo mismo que la ley, 
j lejos de impugnarla, debió sostenerla 
con toda su elocuencia y todo su saber. 
Si dice q[ue no , es la, mismo que decix que 
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en su opinión las reuniones , en qi^^ algur. 
z}Qi| individuos se junten i di^cqúr cues.-* 
t^QpQ^ políj^io^s , deben qop^i^^iri^i'^e coo^fOr 
corporaciones , y tienen el d^echo de rq-. 
j^^esep^ar como tales ^ de tomf^ 1^ vo/i. del 
pf;i^]^ , y de tener cori^pptndei^qia con, 
Qtpas de ígiH^ ela^; ep cuyo ca^o >, míen* 
ti^as. np' préseos en apoyo 4^ s^ dpctrii:^ 
inas pruebas que \9k& que alegs^ eq su., 
disotif'so^ nos p^raiiúra que no seamos, 
de su. opipio»; pues por, ninguM de las. 
aleg^adfts en él) se deduce que teniendo el 
hombre por la qa(turaleza- libertad de petir. 
sar, y hablar:, y los ciudadanos, el. derecha 
de publicar impiresas sus ideas, le tengan. 
taii[ibien para forypar por autoridad priva- 
da; c/o^potacáones. qfm representen como 
tales, toniejot la. vq2^ del pueblo , y. tengan 
ooiiresp^ndencia upas con: oirás, que e» 
lo que ha debidig^' prc^r, si.> eoipo di<?c> 
se propuso ep su di^urse^ impugiuijr la 
ley proyectada enionces , y Uay dec^retada 
y sancionad^. 

ft.o Argumento, ^hstñ obser.vacÍQ«(es p9*- 
litícá», arengas y ^iiscursosi pronüneiado^ 
en estas reuniones fiaterpales ( las. • exietep^ 
tes en. i4 de octubre) hoa coRlrübuido ái 
reetificat la& ideas , CKaUar los áoúpos aba^ 
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lidos Y fortificar el mperío de la opinioii, 
reducir á tlnidad los opuestos pensaxiiieiitos 
é intereses , y prevenir 1» peligi^osa fennen'* 
tacioD de las pasiones populacés y difundir 
eopiusos > rayos de luz para esclarecer la 
ciega muchedumbre que todavía yaoe en 
tinieblas, observar, descubrir é imponer 
silencio á los mal vados" (p%* toy ii): 
luego las reuniones son útUea , necesarias* 
y no se debe ioándar que cesen. A este 
respondemos : i. o negando *el ailteoedente» 
y al $eñíor Marina toea probar todos y 
cada uno de los estafemos que contiene, 
para lo ciial le damos todo el término 'que 
quiera lomarse; y cuando presente su pro«* 
bsolza, nos obligamos á demostrarlas prbpd^ 
si^ioAes comradictori as de las contenidas en 
isu antecedenfie: :».^ si el señor. Marina no co^ 
noce esas eorporacionlss^ ni ba asistido nunica 
áelbs, pi tiene los datos necesarios para hs» 
eei* su apóloga y defenderlas ^ ¿cómo ^uñf 
de afiímárque baa hecho tantos prodigios 
y tan eaninéiites servicios? ¿Cómo lo sab^? 
¿£s porque alguno se lo ha dicho? ¡Y so^ 
bine ;^eiiá palabra establece riada tñenesqife 
laenestioit controvertida! AventuradiHo eii 
¥ fliacaso le han' engañado , ¿en qué viene 
-éparss* 9tt argumento? 
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3.^ Nos parece que el sinil con upe el 
señor Marina ilustra la proposición antece- 
dente , no le favorece mucho: es este. «Y 
asi como los razonamieotos y sermones 
dogmáticos y morales, que resuenan en el 
silencioso y tranquilo recinto de los tem- 
plos , influyen poderosamente en la con- 
senracion de la sana doctrina y en la pu- 
i'esa de costumbres ; así aquellos (los dis- 
cursos pronunciados en las reuniones ) han 
contribuido, etc.'^ En primer lugar, se co- 
noce bien que el sefíor Marina no ha asis- 
tido á las reuniones patrióticas , cuando 
compara los discursos pronunciados en estas 
á los sermones predicados en los templos. 
Si hubiera oído aquellos, hubiera visto 
cuan poco se parecen los vivas , aplauso», 
palmoteos y gritos que los acompañan , al 
magestuoso y tranquilo silencio con que se 
escuchan en la iglesia los sermones; y cuan 
poco honroso es para estos el compararlos 
con las vociferaciones de los cafés. En se- 
gundo lugar, este mismo simil debió su- 
gerir al señor Marina las siguientes refle- 
xiones : si en el templo , á pesar del silencio 
que se guarda y demás circunstancias que 
se oponen á todo desorden , no se permite 
subir al pulpito al primero que se le anto- 


|á , y si el dl^réclio dé arengar á los fieles 
sobre los deberes cristianos está reservado 
á los liiinistros del altar, es decir, á los 
funcionarios de la repiiblica católica ; ¿ ño 
están pidiendo la razón y ia analogía que 
en la república civil se reserve también .A 
los magistrados el importante dereclio dé 
arengar á los ^ ciudadanos sobre los debe- 
res políticos ? Si en el orden religioso se 
ha confiado tati augusta función a solos 
aquellos que se supone instruidos en la 
ciencia de la religión , ¿ no seria también 
oportuno en el orden político , que el mi- 
nisterio de la palabra no se confiase sino 
á ios que por estado se suponen iniciados 
en la difícil ciencia del gobierno? ¿Se aban- 
donará tap importante encargo al primero 
qtie sin misión alguna quiera subir al. pul- 
pito de un café , para desde allí extraviar 
acaso la opinión pública, en vez de recti- 
ficarla^ y propagar beregias políticas , en 
lugar de sanas doctrinas ? ¿ Trataremos db 
hereges á los cuáqueros, porque en sus 
juntas religioisas permiten arengar á cual- 
quiera que -se dice inspirado, y atemoriza- 
remos á los oradoBes de las reuniones para 
que sobre materias de gobierno prediquen 
al pueblo indocto lo primero que se les 


venga á la boca ó Les sugieran la pasión? 
Conocemos que bo ha sido )a ititencioB' del 
señor Marina la át asemejar en lK>do loa 
discuraos de las reuniones eoit los semioBes 
de loit tcémplos, y sabemos ipie pantas^mon 
tenet qwoad onuUa ; pero deciiúos quií el 
simil que ha empleado c» eala eláusiüa nó 
ha sido bien escogido y perjudica í em 
misma causa , porqué necesariamente haoe 
pensar al lector ea el chocante ci9n traste 
que ofrecen el magestuoso silencio de los 
templos , y la estruendosa' vocería de las 
reuniones ; la legítima autoridad con que 
los predicadores hablan al pueblo , y él 
ningún derecho que tienen para haoerlo 
los arengádores políticos ; el aügui^ oa^ 
rácter que recomienda á los primeros é 
in^ira veneración hacia sus personas-, y la 
cualidad >demmples particulares que ninguna 
ventaja da á los segundos sobre el auditorio 
que los escucha , el cual si' viene i cuento, 
les insulta y les haoe bajar de lá tribuna. 
¡Cuánto se pudiera prolongar el paralelo! 
Argumento 3.o « Las reuniones no han 
faltado al respeto dd>ido á la magestad 
del trono; no han atentado eontra la sa* 
grada é inviolaUe persona del rey, ó con** 
tra la constitución del estado; no ham cpra« 


^ótóQtiáo la seguridad de la monarquía 
ó provocado á la sedición , ó tnrbado £a 
piiblica tranquilidad, no han violado el 
santuario de las leyes , ni mancillado la fa- 
ma, honor y reputación de los miembros 
de la sociedad , ni atropellado los derechos 
dé los ciudadanos (pág. 12. y iS):** luego 
no han hecho mal ninguno , no son per* 
judioiales , y no deben cerrarse. Sobre Ibs 
extremos contenidos en Ih primera parte, 
acerca de los cuales no es extraño que no 
esté bien instruido el señor- Marina^ puesto 
que no conoce las corporaciones de qve se 
trata , ui ha concurrida jiunas á- ellas ; le 
remitimos al informe dé los hombres seti- 
satos y íuiciosos é imparciales que líts hayan 
frecuentado. Ellos le dirán si én ellas se 
ha hablado siempre con todo el respeto de^ 
bi49 fí lá majestad del trono y y si ya que 
no se ha atentado contra la sagrada é in- 
vitoíablé persona del rey , se ha pronuncia^-' 
do sietnpre su nombre con lá veneración^ 
qve-se^debe a su augusta dignidad^; sise' 
ha prwrocado á ki sedíekm , si no se ha 
procurado turbar la pública tranquilidad, 
y si se ha mancillado la fama , honor y re- 
putación de alguno 6 algunos ciudadanos. 
Nosotros nos abstenemos de decir sí <S 
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no. El público sabe ya lo qitf se pued^ 
responder. A su decisión apelamos. El se* 
Sor Marina prueba su antecedente coa dos 
citas y una de nuestro artículo inserto en 
el núm. i*^ ) y otra del discurso ó informe de, 
la comisión de- Cortes qne. presento la ley¿ 
En cuanto á nosotros , respondemos ,qtie. 
provistos de airmas suficieqtes para comí- 
batir contra la institución en ^í misma , tu- 
vimos la atencioQ de prescindir de las per- 
sonas, y hacerla^ todo el honor posible,, 
no porqiie ignorásemos que ya en aquella 
época había habido desórdenes reprensibles 
en alguna reunión , sino porqiie. suponien- 
do que habrian naci^dó de excesivo, pero, 
patriótico celo, y contentándonos con que 
se evitasen en lo sucesivo , no quisimos 
acriminarlos, y ni aun siquiera recordarlos 
á la menioi*ia del público, que. no los ig- 
noraba, y por consiguiente no^ necesitaba 
de que nosotros se los revelásemos. En 
cuanto á la comisión presumimos que pro- 
cedió con igual delicadeza. De todas mane- 
xas , ni nuestro dicho ni el de la comisión 
prueban nada contra los hechos. 

(^Se concluirá.) 


laS 


CARTAS DEL MADRILEÑO. 
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Madnd a6 de enero de i8ai. 

Mientras que ciertos antiguos amigos mios 
muy bonachones jr aguantadizos se están 
afanando á todas horas por persuadir al pú- 
blico á que los tenga por Ubres y por in- 
dependientes en sus dÍ3curso5 y opiniones, 
yo roe empeño por el contrario en conjurar 
á usted para que Ts^riando de dictamen 
acerca de mi situación , acabe de conven- 
cerse de que estoy completamente esclavi- 
zado. Sepa usted que no soy dueño del uso 
de_ la palabra , ni de la manifestación de 
m^s pensamientos y porque se han apodera- 
do de mi libertad dos especies de.tiranos, 
que apenas ven que quiero explicarme un 
poco según mi genio, cuando se me echan 
encima con voces y con amenazas, basta 
que logran apartarme de mi primera idea, y... 
me sugetan por fuerza á su modo de ver 
7 de discurrir. ¡ Cuántas veces hubiera yo 
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deseado hablar á usted con alguna confian* 
za sobre los sucesos politieos, y manifes- 
tarle con franqueza mi dictamen acerca de 
las cosas y de las personas , si al momen- 
to estos señores mios no se hubieran ar- 
rojado como unos energúmenos sobre mis 
pobres mamotretos, obligándome á dictar 
alabanzas, en lugar de vituperios, ya es- 
cribir panegíricos en vez de críticas! Ya 
podrá usted inferir ipie los tiranos de 
<|uienes hable no son otros que mis co<^ 
laboradores y auxiliados por el médico de 
eabeeera, qtre á fuerza de qué :m6 quiere 
mucho , y de que no le pago Ifts visita» 
ni las recetas, ha tomado tal ascendiente 
sobre mi débil persona , que tengo qué 
obedecerle como si fuera un chiquillo. A« 
quellos Bo cesan de amedrentarme con lar 
censiítra , con los jurados y con la saña 
hftrto acreditada de los jueces , y este otra 
me conmina oon los acceso^ de cólera , coft 
el réuiifa , y con qué sé yo que mas plagas 
físicas y matmales. 

Par# que usced so convenza de esfü tria* 
te Terdad , roy á referirle lo que me está 
pasando en este instante , y terá con cuánta 
razón me quejo de mi dura esclavitud. Ha 
de saber usted, amigo mió, que mientras 
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qué yo <ne astaba entretejiendo etk mi ca« 

Bia en «scidl)ir á usted «Dtas casas, tum* 

liado 4el lado izquierdo , quiso fií médico 

:apU€at«ie por su mano unas cincuenta san^ 

guijuelas sobre la cadera derecha , que es 

d sitiio d^nde por ahora me afligen mas 

los dolores. Fácil es de discurrir que en 

una acátud tan cónaoda no hay distracción 

alguna, por pequeña que sea, que no se 

abrace con gusto ^ siquiera para matar el 

tiempo. Insinué yo mi deseo de mojar 

}a pluma en sangre (como la mojan otros 

muchos) , sin mas -obgeto que el de que 

^alíese esta carta algo raa^ coloradita que 

las demás. ¿Y por qué es esa mania, me 

áijo al instante el médico con cierto ayre 

de sequedad y de disgusto? ¿Qué €s loque 

usted se propone eseribir con este líquido, 

el cual no debe tener otro uso que el de 

k «enservacion de la TidaP Ño se altere 

«stedyseoor doctor, le respondí acobardado 

pues lo único que yo me proponia era yer 

si i|ie seria posible imitar por escrito lo 

«pe dicen que proRuneian de palabra al* 

guaos oradores inconsiderados en ciertas 

reuniones populares, y algún otro perio* 

dista de provincia. Deseara yo hacerles ver 

qm #i hasta fthórá les he estado aguan* 


taiiido sus iñsulisas y calumniosas "verrínas 
con que prociu*aron corromper la moral- 
pública y extraviar la opinión ddl pueblo^ 
no ba sido con otra mira que la de aca- 
barme de convencer del estada de esa mis- 
ma, opinión y del grado.de influjo que en 
ella tienen los que con tanto descaro se 
constituyen sus intérpretes. ¡Pero conven- 
cido ya dé que basta la ín6ma plebe ha 
llegado á conocer los planes de semejantes 
charlatanes y iba yo desdé luegn á tomar 
por mí solo la ofensiva contra ellos , por- 
que veo que no saben distinguir lo que f 
es efecto de miedo de lo que no es mas 
N que un esfuerzo de moderación. \¿ Hastil 

cuándo se imaginan esos, perpetuos grita- 
dores que les hemos de estar sufriendo^ 
sus brutales injurias , sus sarcasmos y sus 
fingidas ó ridiculas proezas? ¿Juzgan acaso 
^ que aquellos á quienes llaman afrancesados, 
(cuyo dicterio han llegado á convertir en 
un título de gloria), se han de limitar 
siempre á una vergonzosa defensiva ? ¿Ig< 
noran esos pobres inocentes que la opinión 
del público está sobre este punto ámil leguas 
de distancia de donde ellos la creen , ó se 
han persuadido acaso...? Vamos, dégese» 
usted de eso , me replicó el prudente £si^ 
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cultativo, pues se van ya desprendiendo 

las sanguijuelas , y .usted .va á. destruir 
todo su efecto con ese acáloranviento in- 
oportuno;- Persuádase usted á que esas gen-' 
te.s son sobradamente desgraciadas con no. 
acabar de conocer el daño que hacen i, 
su patria alimentando el fuego de la dis- 
cordia entre sus hijos. ¿De qué servirá que- 
ellos, clamen y repitan .siempre los mismos ; 
dicterios y baldones contra esa clase da 
ciudadanois , si la ley por una parte y la. 
opinión, pública por otra les indemniza BO*. 
brádameiite de aquellas vagas imputacio- 
nes? Repasé usted en.au. menioria la deci- 
sión de las Cortes, y lea .con . cuidado el, 
decreto de S, M. en que sanciona, la ley; 
de amnistía , y ^vera cuánto es el empeño, 
que manifiestan uno^ y* otro porque ^e. 
ponga' un término á esas denominaciones, 
t^n. odiosas. Recorra usted también , si 
gusta , una multitud de pueblos , y se ad- 
mirará de ver que en l^s elecciones n\ur,. 
nicipales ,han logrado miichos de ellos ser, 
no so]^, elegidos, sino también aclamados 
para .los primeros empleps de la magistra- 
tura^popularjj Y se le figura á usted acaso, 
que. estii especie de conquista que han he*, 
chú sobre la opinión , es debida á su su- 
ToMO V. 9 
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perioriSad en el manejo de los sarcasmos 
y de las desvergüenzas, ó á sus esctitott 
satíricos ? ¡ Desdichado triunfo seria «1 que 
usted eon siguiese , aun eiíando les llegase 
á convenoer á sus adversarios de que aolo 
á el^^osles cuadraban las vomitadas injiurias; 
porque al fin solo podria resultar la tfivSte 
verdad de que aun alimentaba la república 
algunos ciudadanos perversos. Desengáñese 
usted, amigo mió, y crea qiie no bay otro 
camino abierto para los desgraciados que 
el de la- cai'dura y moderación. Hasta ahora 
puede decirse que esoS de quienes kabl»« 
nkos , han presentado un modelo digno de 
aprecio , y acaso de imitación , en medio 
d^l abandono en que se hallan por causas 
qne no conviene descubrir. Seria , puea, 
muy Ustin^oso perder el fruto de tantos 
^aorifieios por la 'satisfacción puevil dei so#^ 
tener con más ó menos ventaja una espeeie 
de conclusiones escandalosas. Abandoné Usr 
ted , repito, señíejante jyoyecto, y trate 
u<nicámente de restablecer su sated , itfue 0s%t 
bastante quebrantada , para W cual seria 
muy conveniente que arrojase lejos de si 
esas phimas y esos papeles, que nd le 
convienen de ningún modo en el estado e& 
que se encuentra. . 


tSi 

De testa maiwra tteimnó mi ati|i^ lus 
prudentes r^ejíioties | siUeodoiie come 
siempre con k suya ^ de no dcjamte ba- 
'^ef nftfki de lo que Be Vne pone en k ea« 
be^. Huhe de obedeoevle por cíen nuil m*- 
z(me$ , siendo k principal de todas k im* 
posiUlidad ett que me baUaba de res istcr á 
su volnntftd. Sin embaí^ no pierdo las ei* 
peratitiaa de que luego que me Tea libre de 
itt fdfuk > ke de hacer entender en t^rini* 
tio9 .sumamente clíot^s á los tales omdoreí 
7 |i«rio<tisia6 ^e pier^n inútilmente su 
ücMipo. Qne m paeé ya la ¿poca en qne se 
f^k inflitmar el^imo del páblioo c^lum^ 
ftittndo aftrofcmenie ú ios hombreJK tirtuo-* 
idsr que p^ ín*s t^e ello» se ^ean aceptos 
i los d)<te de k muliitud, liú ion ya sino 
un ofegeto de desprt^o y ^$ b^fftor pata 
el üenéiato pueblo espaílte^lr cpie se acabó 
pat^ éienvpM el hace^ grangerk ^n el tí^ 
iulo usurpado de patriotas : que las genieá 
ei^im avergoiiaadás de bebeí prestado por 
aágun tieetfpo cierta e^cie de teiieiracioii 
á uno>» áerei^ «án desp^oti^Ós de ybtudes^ 
comí» llenos ée ign^^{«ancia^ y finalmente 
qtté cenotícai^ que no* esidn en d caso dé 
ofeníler ni de desdeñar á nadíje, sino de 
reunir loé pfdooa indios que ya les quedaíi 
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para defenderse del desprecio general que 

les amenaza por todas partes. 

Estas y otras muchas cosas pienso -yo 
decirles algún día , luego que mp vea libre 
de estos tiranos- doméstticos de quienes ha? 
ble al principio, pues tan desairado como 
es el ver que á uno hayan de dictarle el 
tono en que ha de hablar á sus amigos, 
asi es agradable y Jisongero poder uno ala- 
bar todo cuanto se le antoge á las personas 
que cree que le pueden favorecer. En lo 
único en que hasta ahora les he encontra- 
do flexibles^ es en permitirme que tiibute 
los debidos elogios al rasgo de beneficencia 
con que acaba de distinguirse el ministerio 
destinando 206,000 reales al socorro de los 
d0sgrac>ados que. se haft quedado por puer. 
tas de resultas déla inundación del Guadal- 
quivir. \0h si viera lisjted qué d-e acuerdo 
hemos estado todos para publicar-, .si pu- 
diéramos por todo el mundo , esta feliz 
disposición de los ministros , á la ci\^l; qui- 
siéramos que correspondiesen todas sus ul- 
teriores providencias! Entonces todos nos 
gloriaríamos del título, de ministeriales, y 
no se vería á nadie andar buscando, rodeos 
y escondrijos para aventurar, algún elogio 
ridiculo, ó alguna disculpa disparatada'. 
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Hace ya mucho tiempo que no hemos 
Kablado una palabra de nuestros apasiona- 
dos los mónges^ y en efecto no ocurría 
para qué, estándose ejecutando lo dispues* 
to por las C!ortes, relativo á su to^al extin- 
ción. Nunca habia dudado yo del ceto bien 
entendido délos empleados de lahacien-'' 
da pública ; pero confieso que jamás me 
persuadí á que llegase á tal punto su vi- 
gilancia y esmero en la redacción de in- 
ven tario6, ajuste de cuentas de los prela- 
dos y pnvcuradoresy renovación d^- las es- 
crituras de arriendos, reconocimiento de 
deudas anticuas, y demás obgetos de su 
comisión. Desde luego apuesto yo á que 
los ingresos que ha tenido el Crédito pi\bli« 
co, y que vá teniendo sucesivamente, ex- 
ceden á cuantos cálculos se han podido 
aventurar sobre la materia. Ni crea usted 
que haya servido de obstáculo para sacar 
todo el jugo posible el haberse hecho una 
gran parte de estas operaciones á cen cerros 
tapados , porque en ellas ha suplido la 
buena conciencia por parte de los que da- 
ban las cuentas, y. el espíritu de concilia- 
ción por parte d^ los que las recibian. No 
puede usted imaginarse la indignación con 
que he visto algunas representaciones de 
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da^»., mai^ifasii^Qda ei^istencia« quesieha^ 
\Á9Vi Gmitiéio w Ips oiv^ntarios ya h«Qbtí^ 
y ^l pUo^ coa fue ha sabkkit que no tct 
lili dado QUjpsa á ^^mej^Qtes exposiciones* 
Porque en efecto, ¿qué veotajas pueden 
seguirse á la nacioo de que en cada con- 
'wntQ a]p encuentren ciento ó doscientos mil 
véales mas é m€iw>^.y los cuales apenan pue* 
dev %uifar ooma partida en la suma loial» 
mii^tras qu^? ese.wsmo dinero ba&ia, j- 
auf9 aobra , para ^car d^ loa priíWFos ap*w 
iw á la p^^a gai^íe. honradíj que itit^r^ríeo^ 
en es^tos neg[ocios ? D^senga^miDiiios , aini<* 
gp, que la genep^psidad es una prenda muy 
apreciadle > y qp^ muehp inas uúl es que 
eslos pFoduci;os se repartan entre pocos j^ 
l^ieñ aYeni4ps , que up el 4eaúnajple6 al 
•poí?p ayron 4el C^édiip público, para qwft 
se repartai[i entre la nación entera* 

Ya recibiría usted el correo pasado un 
pkTQspecto para la j^iblicacioh fie* la causa 
del general La^y , de la cual se ha dade^ 
á luz el cuaderno primero del primer tonao» 
SeríiE^ 4e desear que ya que se ha jusgadQ 
Gor|veniente su publieacion, se Unniasen i 
copiar sencillamente la causa, sin ador*iMr?«. 
la ni obscurecerla con- notas tan imperti* 
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oeatMS como las que se in9«iri*ii en éaüe pri* 
laer cuaderiio I La memoria del gedeitil Lac;f 
«era áiempre iniuy respetable á los ojos de 
todos ios aniatitas de ia libertad, y por k» 
mismo quisieran estos que ks personas qae 
liaR tomado á su ci^rgo renoyar el recueN 
do de su desgracia y de sus virtudes, nó 
diesen lu^r con exageraciones inoportunas 
é que hubiese lectores que en lugar de ha* 
llar un héroe eu esta célebre Tictinia de 
la libertad nacional j no Tiesen y al leer su 
causa , smo un conspirador desgraciado so^ 
bre el cual era indispensable que descarga^ 
se la cuchilla de la ley. Cuando las Cortes 
y el monarca lían honrado ya de un riioda 
digno las cenizas de este hijo benemérito 
de la patria, cu«ido haii llorido taír su^ 
perabundantes premios sobre su estimable 
femilia , no se descubre otré obgeto en es-* 
ta' publicación ruidosa y que el de suscitar 
nuevos motivoé de discordia que necesaria* 
mente haii de recaer en menoscabo de la 
fepntacion del héroe. 

Aun está no solo pendiente, ^ino tam^^ 
kien sin principiarse, la causa de los que 
promovieron y firmaron la representación 
contra los nunistros : ya sabe usted que es^ 
le crimen^ es atroz per su naturaleza, y 
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que á los qué le cometen , les constituye 
fuera de la lej^. Asi es que no extrañaré yo 
que continúen incomunicados todb lo que 
resta del ano, con arreglo á lo prevenido 
en varios artículos de algitna constitución. 
No asi los habitantes de la Coruíta, que se 
han hecho acreedores á los elogios siempre 
sinceros de algunos papeles públicos. Ellos 
Conocen que si tuviéramos la desgracia de 
xnudar de mano para cualquier ministerio, 
nuestra xuma sería inevitable, y el crédi- 
to nacional perdería necesariamente el bri- 
llo de que actualmente goza. Tributenits 
pues las debidas gracias á los legítimos fir^ 
mantés coruñenses y y juremos un odió eter- 
no á los que no griten con nosotros que 
idpan los excelenüsimos mandones, 

£1 ministro de la guerra procura irse 
enterando de las obligaciones de su nuevo 
oficio , y para ello ha adoptado el sistema 
enteramente opuesto al que dejó establecido 
otro ministro que fue quien arregló aquella 
materia. Según la nueva planta qué en el 
corto tienipo de su ministerio supo aquel 
dar á los trabajos propios del gefe y de 
los oficiales, logró despachar en pocos me- 
ses mas de doce mil expedientes que esta- 
llan detenidos en aquella oficina ; pero se-t 


gun el contrarío método que se ha pro* 
puesto el actual , esperamos que logrará en 
mucho menos tiempo acumular en ella un 
número mucho mayor <, sin que haya mala 
intención de su parte. Estas ven rajas son 
comunes á todos los ministros del mundo 
que se empeñan en leerlo, y despacharlo 
todo por sí mismos ; pero brillan sin dis- 
puta mucho mas en los que han seguido 
la carrera de la marina. Ya le veo á usted 
arrugar las cejas y calilicar de extra vagjante 
esta singular observación ; pero ha de tener 
entendido que el género de vida á que se 
habitúan los marinos (y particularmente 
aquellos que están .^n bien acreditados en 
su carrera como el actual ministro de la 
Guerra ) , se acostumbran de tal suerte á 
la cachaza, y aun á la pesadez monótona 
propia de los que están embarcados , que 
sin poderlo remediar llegan á persuadirse 
á que del mismo modo que Ja embarcación 
camina sin que ellos se muevan de su ^ ca~ 
i^arote , asi ni mas ni menos se yan eva- 
cuando los negocios con solo tenerlos en- 
cima de la mesa. En vano se matan ' les 
pretendientes en ir y venir á la secretaría 
y preguntar por el estado de sus solicitu-, 
de^, perqué el despacho de estas no* se. 
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Teríficará nunca , ha^ta que & E. se llegue 
á persuadir completamexite de que no está 
todayía embarcado. - 

A Dios, querido amigo ^ y disponga 
us(ed como guste de su afectísima 

£¿ Madrileño. 


MODJS. 
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Terrible chasco se ^an ustedes á UeTtri 
sonoras subven ptoreft y si piensan encontrar 
€01 este artículo alj[ana deacripcÍQn menuda 
y circunatancíada de la hechnra j oorle de 
bus inamiUas, del adorno de los gorros, del 
color de ios &acs, levitas , cairika, eto¿ por 
i{ue en Dios y en mi conciencia que no 
atiendo una palabra de estoa asuntos^ ni 
aunque me pusiera de intento á observar* 
los podría sacar en lirapio euál es la nio«» 
da del dia. Sin embargo preanmo yo^ qüá 
asi como se puede hablar con tino de toa 
teatros $i«k sabqr hacer la crítica de tunguna 
piexa dramática > asi también ae podra ha« 
Uar geB^ra}jaBkmte d^ las modas ún s^ber 
á punto ^o c«ál es la que está en Toga 
esta s^nana^ y en qué se distáugue de Jo; 
que privaba en la semana anterior. Foe 
otra {>arte, ¿qi^é se diría de^ ;m por esos 
SUIDOS 6Í m^ atraviese i profanar O0n ae-* 
ji^as^tQs firusteiias las sevfaraa páginaa d^ 
CmsoF ? Capaces ^rían mis compañeros d^ 
arinaFBie uQa pelotera sobina si yo lea altcK 
raba el tono y el coloijido da au irevcireiidQ' 
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periódico. Asi como ^si son ellos tan ápa-^ 
sionados á la moda, ^ue ,el día que no se 
presentan con , sombrero de tres picos, se 
les figura que les falta la mitad de la au- 
toridad y del decoro. 

Bien qnisiera yo sin embargo tener lá 
facilidad que tienen algunos hombres, y 
casi todas las miigeres , de imponerse -des- 
de la primera ojeada que dan por el tea- 
tro, por el prado, ó por cualquiera otra 
concurrencia, de todas las alteraciones y 
variedades que hayan podido ocurrir désde^ 
el dia anterior. Pero tenoo la desoracia de 
que aunque esté. concurriendo diez años á 
la 'misma reunión , jífmas advierto otra di- 
ferencia que la dé las cortaduras de pelo y 
el estreno de los sonjbreros. Esto no obs- 
tante , es preciso hablar algo de las modas, 
porque veo que es tan general en todos 
la manía de seguirlas, que casi ntngu.no se 
apercibe del verdadero ridículo en que in- 
curre «á los ojos d<í cualquier observador. 
M j — Para tratar este punto de manera que 

parezca algo censonl, sera preciso que sen- 
' temos antes el principio de que en España, 

hace ya cosa de un siglo que" no, tenemos 
otro níodelo para toda especie de modas 
que las que se nos han comunicado de 
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Francia. Desde que Felipe V se TÍé. pací- 
fico poseedor del trono de las Españas, no 
solo montó su cusa y su corte enteramente 
á la francesa , sino que obligó por todos 
los, metilos indirectos que escan en manos 
de un rey, á que los particulares de Ma« 
drid j aun los habitantes de l,as provincias 
acomodasen sus usos, su trage, y ann;DO 
sé si diga que su idioríia , al que habia he^ 
che adoptar á sus cortesanos. Desde en-* 
tonces acá la mayor -dicha á que ha podi* 
do aspirar un petimetre ó .una señorita es« 
pañola no se han extepJido á mas que á 
reniedar con mas ó menos soltura á los 
elegantes de París. 

£s preciso confe^r sin embargo, que 
esta especie de contagio^ no se limitó mii-< 
cumente á las hechuras y t^olores de los 
vestidos , sino que se hizo general i casi 
todoü \os usos , costumbres vv movimien- 
tos de lo vida eiyil. Mientras^que toda la 
nación afectaba sungio desprecio por las co* 
sas de sus vecinos, .toda la nación se esme* 
raba en imitar cuantas invenciones ridícu-. 
]as y extravagantes'^ venian del otro lado 
de los Pirineos. El egército, los tribuna-* 
les y la administración de la hacienda pú- 
blica, las academias, y hasta los hospitales 
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y casas de beneScentia, todo sé iba wl*- 
fbrmando, aunque con diferentes modifíca*^ 
ciones, á lo que ^e practicaba entf^ \oü 
franceses. 

Solo las ciencias útiles ó necesarias pa* 
ra la prosperidad nacional fueron las qiie 
hallaron mas dificil accedo entre los e^pa- 
noJies : no ciertamente por falta de aíiciOA 
é. de mal guato de los naturales , sivio por 
la terrible oposición de un tribunal san'* 
griento ^ y por el celo feroz é interesada 
de las corporaciones protectoras de la ig<^ 
norancia. Habian estas adoptado para ^ 
estudio de la teología , de los cánones , y 
de lo que ellos llamaban filosofía , loS peo^ 
res autores elementales franceses (fue se 
eonocian , pagando hasta en esto el tributó 
general que ffkgaba to¿a la nación; pero 
|ierseguian al mismo tiempo de muerte á 
todos los ^ue intentaban leer otros libros 
¿tiles que bubicaran podido comunicamos 
sus adelantamientos artísticos y filosófi- 
€€is. En una palabra ^ estaba de moda el 
maL gusto en la teología y k>s cánones , pof 
que lo estaba también el oprimir al púe* 
ble , y el córner y beber á costa agena.J^ 

No es i^sto decir que esta i^hima moda 
se haya acdk>ado del toda ; nada tuenoa ^ptt 
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eso , antes se ytn todavía sm extrtSeía , y 
aun con satisfacción de muchos buanos^ 
esos reverendos cerquillos y los sdmbrerot 
de teja que están encargados de defender 
los restos de la sabrosa {>itanza. Sin em« 
barg^o/esta moda va perdiendo cada día, 
j no extrañaré que antes de mncho tiem* 
po se quede reducida únicamente á tos que 
sirven útil y constantemente al altar. ¿Pero 
qu¿ conexión tiene esto que yo 'estoy di« 
eiendo con iin articulo de modas? La 

• 

imaginación se extravía fácilmente ^ y como 
son tantos y tan dilerentes los obgetos 
en que tiene imperio la moda ^ hubo de 
Hamar mi atención este de la sagrada Im>1- 
gaoza, por ser el mas general y frecuente. 
Fuera de que yo sé muy bien que no es 
mayor el empeño ile una coqueta por con- 
fi»rmar sur tocado y su mantilla con- lo que 
dicta la moda, cp%4 el qoe tiene un cleri* 
güito por la he<^ttra de ¡ai sotana, ó el de 
un fraitecito joven por la gracia con que 
se te ha de afeitar el cerquillo. Todas estas 
son BaquMias de la cofidccien humana, que 
por mas que se disimulen, no se puede» 
oenitar al que las observa de intento. 
F ' Decía, pues, que nuestras modas ño. 
mb> dttxantv un: siglo, ni son ahova 
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Otra co»a mas c}üe una servil imitación ¿id 
las que se adoptan en Francia, sin que 
el odio de lá guetra, ni la contrariedad, 
de intereses hayan podido moderar está 
manía <le parecer franceses una gran parte 
de españoles. No parezca sin* embargo, que 
yo desapruebo esta imitación , bien al con- 
trario quisiera que se extendiese á, otros 
muchos artículos , en que veo ' que mis 
paisanos . úenen un formal empeño de for* 
mar estilo aparte y campear por sus res- 
petos. Lo que verdaderamente me enoja, 
y lo que excitStel justo desprecio de na- 
turales y extrangeros es, esa falsa y ridicula 
vergüenza que afectamos tener para imitar 
las cosas útiles, al mismo tiempo que ha- 
cemos una necia ostentación de remedar 
sus frusleiúas y vaciedades. Tal hay que. 
se. pabonea muy erguido por esa Puerta, 
del Sol enseñando á todo el mundo el. 
sombrero ó los pantalones que acaba > de. 
recibir de París , y que si le . encargaban, 
que viese el modo de acximodar nuestro 
sistema administrativo al que con tanta 
prosperidad se practica en Francia, ; 1*65- 
ponderia muy erguido que acá no necest^ . 
tamos aprender nada de los franceses^ Él 
otro que acaba de publicar un escrito d ' 
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úe arengar «n un corrillo contra las dis- 
posiciones del miniaterio, por haber adop- 
tado alguna medida útil tomada del ex- 
trangero, escribirá aquella noche á Fran- 
cia pidiendo qpe le envien unas botas ó 
algún chaleco de moda para lucirse entre 
otros casquivanos como ¿I. 

A esta funesta contradicion que á la 
▼erdad es bastante antigua, no puedo me- 
nos de añadir otra gracia propia de los 
últimos tiempos, y consiste en la ridicula 
afectación con que algnnos mentecatos 
dieron en zaherir á los que no abando- 
naban las modas francesas para arrojarse 
á brazo partido en los disfraces ingleses* 
Cr«ian ellos que á falta da otras pruebas 
de patriotismo podrían hacerse pasar por 
linos pequeños héroes con solo remedar el 
sombrero á la WeUa^hoa 6 llevar un frac 
con las faldillas hasta los talones. Tan bo* 
bitontó aparece un madrileño vestido á la 
inglesa á los ojos de un habitante de Lon- 
dres , como el que cree vestirse i la fran- 
cesa á los ojos de un elegante de París. Es- 
toy íntimamente convencido de que si ellos 
supieran el papel tan desairado que hacen 
4en una reunión de franceses ó de ingleses 
todos esos petimetres y petimetras que 
Tomo v. io 
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creen ádé^iMf* el l^ádo, \se «nóririáVi át 
xet^Wfáí ú\ Vét lasthé^dás y ló^ sdtbas*^ 
tíMis á j^u«! daA oeásioh. tlh fiú&á^fé^ <{xsm 
sé ^réséhtá^íft éft PíaWs ^odi4éi ciatlsak- extfa-» 
Ireza, pero ^iha^ iárí^iiónaHá ét deprecio: 
íitós eiMIílde uftó de huesillos pisaverdes ^ ó 
alguna señorita del g^n totió sé {iresehlan 
j^br ptínae^á Ve^ étt ál^nit tertulia ex* 
tfáhgé^a^ ya sfe salve q^é hay tonrisa por 
bák*t^^ y <^ iestá ^ágadb la diVertsioti para 
«ddá íá miché. 

£álb «fue y^ digo ahot^ l»s por de^rá*» 
cia t<iH tiértt) y Uiá trétdenViH^etíte repér 
tídé , ll^e A^ fiiáb^á hadié de loti qué haii 
Hshlidd atguh t^étn{>o éti las bortes éxiran ^ 
giHis ^é tto iHiya h^ó 1é tnbmá obsér- 
tá^ic^. Auft I66té n^Mkín^^ es d^it*, el se- 
gtiil* tí^Wosirfa^^té íá tlKdda fhiüiítssa, ó 
ft^lesá , 6 dé ^ml^ptier^ otrb pais del 
ffti^néó, jüddiÉiá sét* tólél*abté^ y átin cñrfi* 
temerte hástá tíét^ió püñtó , étt aKjtiiell» 
pbta^ ^fsbbál 4ue Ubbidás de txfia fóttUtta 
Ifiífiénlsk no sáfeéá, tíói: deióirtb á^, «n ^ülá 
gtÉstat^ éú difiéfb. Mas ¿qfuá dir^nids de 
tbdá «sk kVopa tb póbt-etomes que abm- 
Mth tas «mpi^s de lá caite iú la NEoiit^t^ 
áfeéftáíídid él^ lenguagé' y los Mútiiftiéiieos 
4é los ét!tl!7»Ágéros , énseilailiáo tkn ctt^Ub 
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txay almidonado que obtilta unt; eamjfiá 
de ««topa, bonrindose con un earrik qut 
fue en áus tiempos una decente <eapá, coa 
su frac de paño vuelto, peto cortado ¿ la 
¿lemietVy con unos sellos enorme^ de «netal 
dorado pendientes de una gran eiista ^tO'- 
sida á la pretina de los calamones, «us pan- 
talones <;<A*oosidl>s, pero muy anchos 7«0r*- 
tios pose abajo ^ j tno^urando «n tugar .da 
una rica media , i}ue es éí .o^>eio dé «sa 
moda , unas mnj i»adas hf^»^ ¡f^ííie, apenas y^ 
defienden de la Unmédad ? ; Qué <direiQOS, 
digo, -de toda asa ti^opa de tuno^, que «I 
dia que sé presentan con unanuei^ gala 
es fo «ismo ^M <»er*n puWi«»4o él 
gran petjirdo qite licaban de pegar al ino- 
cente tpie cay^ en sus mallos? Y no ^es 
menos de extralísr ^1 desden con qoe mi- 
ran al ciudadano modesto que pasa train- 
quitamente embozado en su <;apa, ^con 
uú trage limpio y aseado^ pero ire con- 
forme á la moda; lemoñ^ces ^tran tab sek- 
risas, y los estiramientos At piernas^ j»A 
volver la cara hacia todas partes, 4ias«a qué 
Íes ot)li|;a á bajar las *i>)m la «npcntuna 
llegada de álgun acreedor ^desapiadado» 

¿l^xes qué diremos también de sAgtímuB 
otros que sin cesar un pupilo da iMíbkrnos 

zo. 
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de' París y de sus famosos restauradores. 

Be arfbján como leones sobre una fuente 
de garbanzos á la cual sirve de escolta at- 
gun plato de pimientos escabechados? Esa 
Bí que seria una moda que^debiéramos to- 
dos apresurarnos á imitar { hablo de la de 
comer tan bien y á un precio tan cómodo 
oomo lo hacen los franceses ; pero par^ 
eso necesitábamos mejorar nuestra agricul- 
tura, tanto como ellos han mejorado la 
suya, perfeccionar nuestra industria por 
los mismos medios que ellos han empleado 
para el mismo fin, aumentar nuestra po- 
blación rural en proporción de nuesti*o 
territorio, abrir comunicaciones interiores 
con el mismo afán conf* que ellos se .las 
procuran, mejorar nuestras producciones 
y los medios de 'conservarlas, estudiar aque- 
lla economia doméstica que tanto distingue 
la casa de un labrador francés de 1^ de 
un labrador español, y sobre todo acos- 
tumbrarnos á un trabajo a&íduo y coná- 
tante, desterrando la holgazanería de todas 
las^ clases del estado. 

Una de las preguntas que mas fre- 
cuentemente se hacen en Francia a las per- 
sonas no conocidas, á quienes se habla por 
la primera vez | es ¿ quel est "votre etatt 
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¿ Qtié oficio ú ocupación tiene usted? Si 
esta pregunta se ies hiciese en España á 
toUos esos señoritos pobres del sombreron 
y de ia levita estcecha cuando estuviéseti' 
ftimando algún puro en medio de la calle, 
¿cuál seria su respuesta? Ya me parece 
que la estoy oyendo; apenas habría uno 
que no se digera dueño de un mayorazgo 
de loooo ducados;, y si la conversación 
duraba siquiera diez minutos, acabaría por 
pedir un par dé duros prestados ^ Ínterin 
llegaba la letra prometida poF su adminis- 
trador. Entretanto pasaría una señora de- 
cente sin meterse con nadie, y el petimetre 
petardista se Ja.acercaria con gran descarQ 
á decirla veinte sandeces y ofrecerla mon- 
tes de oro, ha«*ieQdo sonar los dos duros 
y los anillos dorados del relox. 

Estas son « señores subscriptores , las 
principales modas reynantes hoy en dia en 
Madríd , y que según las trazas durarán to« 
davía muchos, siglos. Me he limitado á 
describir aquellas que por ser las mas usa- 
das son las que pHmero ds^n en ojos de 
todo forastero, que no sabe como combi- 
nar tanto francesismo en los trages, y tanto 
españolismo en las acciones; pero yo les 
prometo á ustedes otros artículos en que 


se irán recorriendo algunos de los vicios j 
ridiculeces que nu^s distinguen á nwstrosi 
queridos pay$ai^&. Sé muy bieu qtie no 
faltará quien se pique; pero eso es preci- 
samente lo que yo deseo , porque asi me 
darán ocasión para cargai^I^s^mas la mano. 
Ei^r^lj^uio bastji de modas, y Tamps á tra- 
^r de oj^rp fiíunto.^ 
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Tenemos á la vista- una nueva ntiii^rfa 
de Mr. Keratry , ciayo títuio es /Aat Praficíá 
como esid afwra. En ella se desoribe cotí la 
mayor claridad y osadía el estado en qué 
han puesta á aquella nsicion el ministerio j 
la facción aristocrática , tanto en su admi- 
nisl^^eitm int<«pij[>r como en sus relaciones 
esieri<^res. Ninguna cuestión importante se 
i|ueda( pof tocar; el principio de la legi« 
tifukkd j los bieiies nacionales ^ el derecho 
electoral , la ley de organización' del cger* 
cito y el estado fictual de la: religión^ son 
\oa^ objetos, sobre los cuales trata de fijar 
oon especialidad la atención del públioo. 

Lo cp¡¿ hace mas apreuiiable esta me* 
nsoria', no es tanto la esposioion lumí<^ 
xiosa de los verdaderos principios palícioos 
que los amantes de la libertad pudieran leer 
en otros libros, como I9 reTel^cion aDimé^ 
sa de las prevaricaciones que se comete^ 
en la censura de los periódicos , d^ los mar 
nejos anticonstitucionales con que el mi- 
nisterio francés ha influido en las últimas 


elecciones , y de la debilidad de aqtiel go« 
biérno' eii sus relaciones diplomáticas con 
las grandes potencias. De todos los docu- 
mentos, elegimos , para presentarla á nues- 
tros lectores^ la siguiente determinación to- 
mada en el congreso de Viena eon respecto 
á la Francia y á la España. Esta pieza no 
ba sido conocida , líi publicada hasta abo» 
ra. Por ella conocerá el público, qué gra<* 
do de aprecio tiene la Francia en la santa 
alianza f y los esparíoles se admirarán de 
Terse excluidos de la iniciaúva en los gran- 
des negocios diplomáticos. Pudiéramos pre- 
guntar con sobrada razón al principe de 
Mettérnich , ¿ por qué !á. nación que levan- 
tó primero que todas el estandante de la 
indepeBdeDGÍ<i eontra Napoleón , ha de aep 
condenada á la misma nulidad política que 
la nación francesa, vencida en aquella lu^ 
ctia célebre ? Mas ya que no preguntemos 
esto , aprenderemos por/ lo menos ' á ser 
mas cautos en nuestros sacrifidos á favor 
de Europa , y mas atentos á aseguramos 
del premio quV» merezcan. El protocolo , cu- 
ya copia pubUcamos es el áú citado con^ 
greso. 
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Protocolo separado de la conferencia del %% 
de, setiembre jde i8i4* 


La discusión se fijó sobre el documento 
relativo á las formas del. congreso, que ha- 
bía de pasarse á Ips^ plenipotenciarios de 
Francia, y de Espan^^ ,. el cual sie aprobó 
por los ministros reunidos, habiendo hecho 
en ¿1 al gun as , mutaciones. 

Leyéndole , observaron q.ue . solo j^r 
no causar recelos á U cpirte^de Francia , y 
por no chpcpr con ella ^sje habi^ abste- 
nido de dar . tpdn ^ explicación, n^esaríii 
para la inteligencia del artío.ulo 3 y que bar 
bla de la inicifitÍK¡a correspondiente á ^los 
cuatro gabinetes. Por esta razón les ha píi- 
recido mucho mas. indispensable ñ]^v entre 
^¿Ipjara y distintamente el modo de. discu«- 
sion que.qaieren establecer sobre este pun- 
to , y las diferencias qu^ debe haber entre 
l^.delibeiracion de las cuatrp y la. de las 
seis potencia^ ; para lo cual han resuelto, lo 
siguiente: 

i.^ Que las cuatro potencias solas puedan 
entre ellas determinar la distribución de 
los . poderes, que han quedado disponibles 
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por la iiltima guerra j la paz de París; 
pero que las otras dos deban en seguida 
ser admitidas para manifestar su dictáttien, 
y presentar^ teniéndolo por conveniente^ 
sus objeciones que serán discutidas enton- 
ces con la coaoutrencja de aquellas : 

a.o Que p«ra no apartaroe de esta linea, 
los plenipotenciarios de las euatror poten* 
eias po entrarán en coeferencia oon las 
otras dos sobre este objeto, siee á pro* 
porcion que fueren teraiifiáédose enfeiNiiDeB* 
te, y obteniéndose plena conformidad en- 
tre las primeras , respecto á cada uno de 
los puntes de la distribución terñtorial de{ 
dueado 'de Versovia , de la Alemania y de 
la Italiii :- 

3.^ Qfie.para res^nrarse el tiempo neee* 
sario para estas previas disoasionea, diebos 
plenipotenciarios, entr^tairte que se abriere 
el congreso con las otras des , proctMMmn 
ocuparse de las cuestiones de diatinta na* 
turatfza á aquellas en que concurren las 
seis con pleno derecho , como* partes prift« 
cipáles para la discusión. Los fúndame nto# 
que , durante la conferencia , se han se- 
ñalado para ijar los tres principio» , son 
estos: 

La facultad de disponer de las prevíe-* 
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éiateénqaut^dM perteneeev por su mUw)^ 
Batliraleza á las potf ficiés que \pA«# han mm* 
tribuido á It conquista- con 9Vis mujForek etr 
fuefzos. Este prínapi<> s0ha (HE»nwgfaiÍD po9 
el tratado de París , conmolü^dQlo fi^^víftt 
Biente k cort^ <fe Fi^apóia y porqw el artí- 
culo: priinefo >9€cr{9to < 4d fmliufe 4b /'«nú 
dice cilal>modo mías: claro: «qiiQ biA 4ifpoÁt 
oioires cpe hufaiereR de to«av»e iK>b)e6 ttii^ 
pítorios, ia5 arreglaría di ocrAgrcA^^ €Ne^ílfQlv« 
mandoie ccoi las bases qu« liaran Uf po«* 
tencias aliadus eQti^ ¿L" filta pftlflbriui ffé^ 
TüH y fijaban 0ntpe ««spres^i» eviiüeq^rneü* 
te qiw no se «rotd^a de 4»|4e0 dispa9Í099-; 
nes , ni d^. discutí olieiv 6» .que eoklr^j:'^ U 
FmtievL. Tain.pQca^ ^e dijo dm>de y cémo 
habnan de fiíaiiíe eün» l^se» , y «ent; poi^ 
lo )inifloio,i)nt>;imerfr^lfueioii at^olutanen-" 
te arbitraria é ivjvsia el querer fostener 
queaola se hafcjia eompanilida en esto «ft 
conteisiido dvá tn^itadQ esmleot^ a«ite eoiire 
los aliadcis^ 

'Mae hablando pfiHidfli la Francia á na* 
Boa.de uo gobievno legítiipio, no lea.el Mif 
nio.de las cuatro polencias altadas apavlas^ 
la i alia, . ni á> la E4piina.> de todo (|[enever 
de iDienreneion eei la diatnbunion de tod 
tervitarips^ mienflras que esias ppfe»eíáa ii| 
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vieren en elhi. úgan ititeres 'particalar, ó 
bien con respecto al interés de to<la k Eu^ 
ropa , como sin duda lo hubieran hecho 
con la Francia , si se hubiera ajustado la 
paz cotí Napoieon. 

De este modo, Je las tres graduaciones 
que hubieran podido fijarse, á saber; de 
no intervenir en nada , tocante á este ne- 
gocio ; de ser oido , luego que las demos par^ 
tes estuviesen conformes entre si^ ó de te«* 
ner que reconocer anticipadamente todo k> 
que las otras determinaran, seguramente la 
segunda es aqiielfá^á que la Francia puede 
aspirar con derecho ,W como también ^ei^ 
á la que se debe ceñir. 

De no hacerse asi , se segukian graves 
inconvenientes. Porque la Francia no con* 
curra á la discusión , mientras que las cua-^ 
tro potencias no estén conformes de ante- 
mano, no se la impedirá qae presente des^ 
pues todas las objeciones que estime conven 
nientes, tanto con respecto á su propia se«^ 
guñdad, como con respectó al interés ge- 
neral de la Europa , aún cuando no )e oor« 
responda hacer otras. Mas si asistiera á la 
primera discusión , podría entonces soste»* 
ner ó rebatir cualquiera cuestión que se 
prodttgesc, fuera ó no contraria á sus pro- 
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pios interese&9 favorecer ó combatir los de 

tal ó ¿e cual principe, según sus miras par- 
ticulares, 7 de* este modo se excitaría i los 
soberanos pequeños de Alemania á que em- 
plearan de nuevo las intrigas y cabalas^ de 
que se han valido , y que en gran parte 
han causado las desgracias de los últimos 
años. 

Esta es la principal razón por qtié no' 
conviene entrar eYi conferencia con los ple« 
nipotenciaríos franceses, sino luego que 
este objeto estuviere determinado entera- 
mente. 
. Aprobado. s= Mettetmch^^ÜM^niherg^':^ 
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NOTICIA LITERARIA. 

Todos los ^s^añolés y innohos estran- 
gerús üuriáAbá ^üis iteieabaii con ansia ¿o- 
lH>€if' te historÍB ée nvescro pajs, durante 
la* época «A^ue estHvo cioniinado por los 
pírabes , recibirán con mucho gusto la no- 
ticia de la. publicación próxima de está 
obra tan importante , que dejó acabada el 
malogrado dóíi ibsíé Antonio Conde , sa- 
cándola ' (te MáAtÜdritOs t memorias ara-» 
lyifas<atte exisoen M la nibiiotecii pública 
de Madrid , y en la del Escorial. £1 inten- 
to de su autor ha sido que se pueda leer 
la historia de los árabeá españoles, como 
^\cyi mi&mó^'hi dejaron escntá en su^ di- 
ferentes libros y menéoriiQS ijue todavía con* 
serramos,' y que él extractó , comparando 
sus relaciones bajo ün orden cronológico, 
7 formando la sencilla narración de Los 
acaecimientos como están referidos por di- 
chos escritores , que casi siempre se ha 
limitado á traducir literalmente. 

Se ha servido de las biografias arábigas^ 
que son muy curiosas y exactas, páM^ dar- 
nos á conocer , sin, interrumpir la narración 
de los sucesos y á muchos varones célebres 
entre los árabes por sus conocimientos 
literarios , por sus hazañas en la carrera 
militar , ó por sus virtudes. Últimamente 
se encuentran en esta historia muchos da- 
tos y noticias concernientes al estudio de 
la antigua geografía de España , haciéndose 
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láencion ^ lanthoÉ pueblos , de los cuales 
algunos yí^ tío ei^isten^ y otros no presen- 
tan mas que rastros d-e lo que ñieroj»* 

La bbra «stá dividida en cuatro pabtes. 
En la prinleFase maaifiíttsia con brevedad 
el estado de ia nación árabe^ al tiempo de 
sos prímeraé espediciones, j sa invasión en 
África; pasa iaego á referir la .entibada de 
los moros, etl España^ al gobieraQ de los 
AfiíireSf 6 candilios de la conquista , y las 
cóndictonea qua ponínn A I09 pueblos so- 
juzgadas , sus . m&tuas obesaTenencíás ^ j 
todos los sucesos importanlies de este tiem« 
po en qHB £spaña estuvo sujeta á los Cali- 
£Bts da Damasoov 

La segunda parta trata del establee!-* 
miento da su monarquía, independiente de 
los Califas orientales^ bajo el mando de los 
Beni^Omeyas^ y,re6i^e la sucesión de todos 
los príncipes de. su /dinas tía, su forma de 
gobierno , <;astumbr^8 > ppulencia,. artes y 
cultura. 

La tercera parte ofrece las consecüeii- 
cias de la guerra civil y la división del es- 
tado eu VjStrios gobiernos independienbs á 
veces confederados entre sí , y á veces des- 
aveoidt)^, Hefiere la tetrada de los nvot^os 
almoravidí» de África «H auxilio. contra los 
cristianos, y las sangrientas batallas entre 
amba$ naciones ; cómo á favor de estas. des«^ 
avenencias los Almohades de África ade- 
lantaron sus ventajas contra los Almoravi* 
des , y los príncipes cristianos de España 
íueit}n adelaatando sus conquistas, hasta 
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acabar con el poder- de- los africanos á 
consecuencia de la célebre batalla de las 
Navas. 

La cuarta contiene la ereceion del reyno 
de &rahada: se refiere la serie de los prín- 
cipes de Beni Nazar, sus guerras ya con 
los cristianos, ya también con los Beni Me- 
rines de África : sus desavenencias , . sus 
alianzas y sus derrotas, y en fin, la ruina 
de aquel estado en la guerra de diez anos 
que acabó por capitular y entregarse la 
capital de Granada á ios reyes Católicoa 
en el año de i49^* 

Toda la obra constará de tres tomos 
en 4>^9 <^ I^^ cuales, se publicará ahora 
el i.^ que se hallará en la libreria de don 
Joaquín Sojo ^ calle de las Carretas. 


Erratas notables del núntóro anterior. 
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CORTES. 
1.EGISLATURA DE i8jo. 


Cesiones de agosi^o. 

Atguna$ reflexiones sobre separación j> re^ 
moción de empleados^ . 

Jjil señor Banqueri habia hecho en la se- 
sión del 18 de julio varias proposiciones 
relativas á que fueren repuestos en sus des- 
tinos los empleados civiles de' todas clases 
que habían sido separados de ellos sin jus- 
ta causa , y á que se fijasen para áiempre los 
principios que debian regir en esta impor- 
tante materia: j leida por segundan vez su 
propuesta en 7 de agosto^ explicó é, ilustró 
• ToMg V, n " 
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sus ideas en una larga memoria, en la cual 
tocó varias cuestiones de ;io pequeño in- 
terés, y que hasta ahora no han sido re- 
sueltas defiuilivarannte por las Cortes. Por 
esta razón , aunque las . proposiciones del 
señor fianqueri no fueron admilidas á dis- 
cusión, y nosotros no profesamos entera- 
mente su doctrina, nos parece necesario 
llamar la atención del público hacia un 
ohgeto de tanta trascendencia , y sobre el 
cual es urgente que. se adopte un sistema 
constante y conforme á los principios cons- 
titucionales. Nosotros para proceder con 
claridad, estableceremos ante todas cosas 
ciertas verdades generales que serán como 
otras tantas bases , las cuales puestas , sea 
fácil resolver todas la cuestiones que pue- 
den agitarse relativamente al punto de 
empleados. 

i.^ Los empleos no han sido creados 
en las sociedades en benefició de los que 
han de obtenerlos , sino de la comunidad 
misma que los establece y paga. Y si aun 
respecto de loa gefes supremos se ha dicho 
con verdad que ¿os reyes son por los pu&-- 
^ blas^ y no los pueblos por los reyes , es decir, 
que la ;$uprema magistratura ha sido ins- 
tituida eu beneficio de la nación y no del 
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individuo que la egerce ; ¿ con cuánta mas 
razón se dirá respecto de los demás fun- 
cionarios públicos cualquiera que sea su 
(lenooiinacion y gerarquía? De aqui^se in- 
fiere que los empleos no son una propie*- 
dad en el sentido rigoroso de esta pala-^ 
bra: son una comisión^ un encargo,' una 

* gestión pública que la sociedad confia á 
aquellos ciudadanjs que contempla mas 

^ aptos para desempeñarla. Decimos la so- 
ciedad , porque cualquiera que los nombre 
obra siempre como delegado de la nación, 
y no tendiia facultad para hacer semejan- 
tes nombramientos ; si esta' no se la hu- 
biese concedido. 

T ü.** A todas estas comisiones ó car^fas 
públicas están anejos con justicia ciertos 
honores , y á muchas ciertos emolumentos 
pecuniarios. El honor es inseparable de la 
autoridad mas ó menos extensa de que 
está revestido el empleado :. los emolumen- 
tos son una merecida indemnización por 
el trabajo* que emplea en beneficio comun^ 
y de lo que deja de ganar en favor suyo, 
todo el tiempo que dedica al servicio del 
público. En consecuencia cuando á un 
empleado se le separa justa ó injustamen- 
te dé su destino, se le hace siempre cierto 

II. 
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perjuicio; pues á lo menos se le priva de 
aquella porción de potestad que egercia 
sobre sus cdh ciuda danos , y del respeto 
con que estois le miraban eki razón del biem 
ó del mal que podía hacerles. 

3. o Sin embargo, este perjuicio .no 
pioduce acción de daños contra el desti- 
tuyen te. Si la separación es 'justa, este 
mal es una pena merecida por el destituí-- 
(^, y ningún deret^ho tiene á la repara<- 
cionrdel daño c^e le irroga. Si es injiista, 
es un acto de arbitrariedad de que puede 
ser responsable el que le comete por el 
perjuicio que ocasiona al estado privan* 
dolé de im buen servidor; peto nunca 
lo será ante los tribunales p6r el daño 
que á este hace : porque no siendo los 
empleos una propiedad , ni el acto con que 
se confieren un verdadero contrató, sino 
una comisión de confia nza^ no ha lugar á ret 
claraaciones legales por parte del despojados. 

4.0 Cuando el interés público exige 
que se suprima algún empleo por no ser 
ya necesario , pide la equidad que al indi* 
TÍduo que le' ha estado sirriendo hasta 
entonces, se le dé alguna indemnización 
mayor ó menor, perpetua ó tempOi al, se- 
gún las circunstancias , por los emolumen- 
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tos pecuniarios que pier<de. £sto no es por- 
que el empleo sea una verdadera propie- 
dad, sino por<|ue mientras ha servido al 
público se ha privado de adquirir con su 
trabajo un capital con que vivir , ó lo que 
es lo mismo , porque en todo aquel tiem-, 
po ha trabajado para los otros en lugar de 
trabajar para si. En cuanto á los honores 
de que se le priva , esta es una pérdida ir- 
reparable; pues por mas que la sociedad diga 
que se los conserva, ya no consistirán de 
aUi adelante mas que en, el ti^^tamiento si 
lo tiene: honor puramente nominal, si 
puede decirse asi. El honor real de Iqs 
empleados cesa en el momento en que de* 
jan de egercer la porción de autoridad ane- 
ja á su^ destinos : parque ry^es otra cosa 
que cierta deferencia quinos simples par* 
' tíeulares tienen con aquel que mas ó me- 
nos puede infliiir en su bienestar. Lo que 
decimos de lós cesantes por supresión del 
d^tino , es aplicable también á los que sin 
culpa suya se impo^bilitan físicamente 
para continuar en el . servicio, á los jubi- 
lados. 
» Si estos principios son evidentes como 
á nosotros nos lo parecen, resultan deeilc^ 
^as consecuencias siguientes: i.^ GuaU 
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quiera que por la ley está autorizado para 
nombrar empleados, sean estos de la clase 
que fueren , no es absolutamente libre en 
la provisión de los empleos ; es decir, 
no puede darlos arbitrariamente á quien 
se le antoja ; está obligado á darlos al que 
deba suponerse que los desempeñará con 
mayor ventaja de la sociedad, a.a Aun 
cuando la ley le autorice también para 
destituirlos, no puede usar de este derecho 
por mero capricho ; es ne< esario que Itóyá 
justa causa para proceder á esta desti- 
tución. 3.A Las únicas causas justas que 
puede haber son la ineptitud, la inaplir 
'cacion, la I mala conduca del empleado: 
cualquiera otra que se alegue pera un pre- 
texto, no un motivo legítinio. 4*^ Esta 
causa ha de constar legalniente, ya sea por 
proceso judicial en aquella clase de desti-» 
nos en los cuales- la ley exija este requi- 
sito, ya por simple expediente guberna- 
tivo. 5.a Si el dispensador^ de los empleos 
falta á estas reglas, será un mal administra- 
dor, será injusto, se hará execrable á I03 
ojos del público , pero no será responsa- 
ble ante los tribunales sino en el caso de 
que alguna de ellas esté consignada expre- 
samente en la ley. Asi porque en nuestra 
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eonstitucion e$tá mandado <[ue los jueces 
no puedan ser separados sin previa sen- 
tencia judicial, el ministro que firmara la 
orden para la. destitución arbitraria de al<^ 
guno de ellos, seria responsable á las Cor- 
tes en virtud de artículo eií preso de la 
¿sisma constitución. Al contrario no lo 
será por haber firmado la de separación 
de un gefe político ó cualquiera otro 
empicado de libre nombramiento. 6.^1 £1 
empleado á quien se ha separado' en con- 
traversion de estos principios,- tiene mucha 
razón para quejarse ; pera no tiene derecho 
legal á indemnización de danos y perjui- 
cios , sinp cuando la ley se la concede ex- 
presamente, j,^ Seria de desear que se de- 
terminasen las calidades que deben tener 
respectivamente todos los empleados pú- 
blicos , y las formalidades con que ^ ha-* 
ya de proceder á su separación , para no 
dejar nada á la arbitrariedad de los gober* 
natites; pero mientras no lo estén, es me- 
nester referirse á su conciencia. Vamos á 
ilustrar separadamente cada uno de estos 
principios. 

Ei primero es tan evidente que basta 
haberle en^iñcioda para demostrar su ver- 
dad. Sean los empleos cargas ó beneficios, 
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es claro que aquellas no deben imponerse 
sino á los que puedan desempeñarlas, ni 
estos conferirse sino á los que los hubie- 
aen merecido: es principio eterno de jua- 

I ticia distributiva. Asi aunque en las mo« 
narquías constitucionales se deja en liber- 
tad al monarca para nombrar los minis- 
tros, la ley suprema del bien público le 
impone la obligación de escoger los ma^ 
idóneos y beneméritos. 

Lo inisriLo debe decirse de la separación» 
Decretarla sia causa es una injusticia en 
que se ofendcyel iatei*és publico y el pri- 
vada: el público, porque se. priva á la 
nación de los útiles servicios que prestaba 
el empleado que suponemos idóneo , labo- 
rioso y buena; el privado, por el perjui- 
cío que á este se. le causa á lo menos ea 
su reputación. Asi el rey no debe tampoco 
despedir á un ministro sin poderosas* ra- 
lK6nes. 

Que las causas justas no pueden ser 
otras que la ineptitud , la inaplicación y la 
mala conducta;, es demasiado cierto; pero 
también es menester espliear lo que se 

^entiende por mala cojidücta. Bajo ^sta ca- 
lificación se, comprenden i .o k prevarica *- 
QÍon en el desempeño de su empleo, por 


ligera qtie seaj a.® todo delito comprendi- 
do en las leyes penales y ya calificado, el 
cual ademas de la separación lleva consigo 
el castigo de la ley : 3.o los vicios y desar- 
reglos vergonzosos , como el de la embria- 
guez, el juego y otros: 4-^ en circunstan- 
cias Gomo las nuestras 9 la mala . conducta 
política; pero es menester no abusar de 
esta calificación , y entender* bien lo que 
estas palabras significan. Mala conduqta 
política no puede decirse sino de actos 
positivos contra el sistema de gobierno 
existente, ó á lo mas opiniones anti-libe«» 
rales, púbjica y francamente profesadas, 
* Presunciones , conjeturas ó el chisme de 
que tal ó cual individuo es desafecto al^ 
actual sistema, no bastan para despo- 
jarlcL de su destino si , como suponemos, 
le desempeña con inteligencia y puntuali- 
,dad: san menester hechos positivos que 
lo justifiquen. 

En general cualquiera que sea la causa 
que sé alegue para la separación de uu 
empleado, y suponiendo que sea del nú- 
mero de las que hemos reconocido por 
legítimas; es necesario que esté debida- 
mente comprobada, yk sea pdr^roceso 
judicial en^ los casos que lo requieran, ya 
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por un simple expediente gubernativo de- 
bidamente instruido. De otra manera el 
rey, ministro ó gefc que ordena la sepa- 
ración , se expone mucho á ser engañado, 
á privar á la nación de un servidor util^ 
y á causar danos ií reparables á una fami- 
lia inocente. Esto es tan innegable que 
seria malgastar el tiempo el detenerse á 
probarlo. 

También lo es que en la legislación 
vigente no es responsable ante los tribuna- 
les el que destituye á im empleado aun 
cuando la separación sea notoriamente ar- 
bitraria é injusta, á no ser que se trate 
de algún juez, porque para solos estos ha 
prefijado la constitución el modo de pro- 
ceder á ella. Y aunque existan todavía cier- 
tas leyes citadas por el señor Banqueri, las 
cuales previenen que no se destituya ni 
remueva á ciertos empleados sino por tales 
ó cuales causas, y^ajo estas ó aquellas for- 
malidades ; es constante que el no uso las 
tiene como abolidas, y, que aun suponién- 
dolas en vigor, no imponen al destituyente 
la clase de responsabilidad que la constitu- 
ción y decretos de las Corles extraordina- 
rias requieren para que se pueda proceder 
^n juicio contra éL Sin embargo^ seria 


bueno, como queda indicado y probaré* 
IDOS luego, que las separaciones arbitrarias 
estuviesen sujetas á responsabilidad, como 
todos los actos ilegales y perjudiciales á 
la sociedad. 

Por la misma razón hemos dicho que 
ea el estado actual el destituido injusta- 
mente tiene un derecho incontestable para 
publicar el agra\io que se le ha hecho, 
para quejarse de él ante el tribunal de la 
opinión pública, y revelar la iniquidad 
del que sin ninguna raxon le ha despoja- 
do de su destino; pero no puede recla- 
mar en juicio los daños y perjuicios que 
su providencia le ocasiona en su honor 
y acaso en sus intereses. Y aun cuando los 
reclamase,, ¿quién deberia indemnizarle? 
Nadie. No el gefe que le destituyó , porque 
la ley no le impone esta obligación ó pena: 
no el erario público , ^porque este no debe 
ser recargado por injustas separaciones de 
empleados. 

Finalmente quisiéramos, que para cer- 
rar las puertas á la arbitrariedad en el 
nombramiento y separación de los emplea- 
dos, se fijasen por ley las cualidades de que 
deben estar adornados respectivamente pa- 
ra la primera entrada, la escata rigorosa de 




as^cénsos , las circunstancias que legitisieA 
la jubilación , las causas que puedan dar 
motivo á la separación , y las formalidades 
con que ha de procederse á ella. Este es el 
punto capital y el' único controvertible. En 
Inglaterra y en Francia el rey nombra los- 
empleados de primera clase y los destitu* 
ye igualmente, menos á los jueces; pero en 
cuanto á los subalternos , los eligen y des* 
piden ó los ministros mismos ó • los gefes 
superiores. Es^te sistema presenta á primera 
vista algunas ventajas, y por ellas sin du* 
da parece que se quiere* introducir en Es* 
paña; pero, bien ex^inado el punto, cree- 
mos que es infinitamente mas ventajoso el 
que se ha observado hasta aqui. <^No es 
político ni conveniente, (dijo con mucha 
razón el señor fianqueri en la meníoria ci- 
tada) que se qonceda á los* secretarios del* 
despacho la facultad de quitar y poner, 
empleados á su antojo. Si tal se concediese, 
se ^imitaria la responsabilidad á muy pocas 
personaos, y faltaría, el. contrapeso de dis- 
tintos, cuerpos ó encargados del poder , qu^ 
en sentir de todos los políticos, asegura la 
justicia y la buena ¿idministracion pública. 
Haria de los empleados , en vez de ciuda- 
danos virtuosos que miraran por el cum- 


plimiento de las lejes , miserables esclavos 
sin otro ' estudio que ej de agradar á sus 
^«fes, adularles ^ venderse á sus capri- 
chos^ y prepararse de cualquiera manera, 
para un futuro acontecimiento á costa de 
la honradez y de la virtud. Y si el emplea- - 
do es electo diputado, ¿qué suerte podrá 
esperar si se opone al ministro y no se * 
presta á sus ideas? ¿Y cuánto no podrá . te- . 
mer por la suya el que esto escribe , con- 
cluirla que sea su legislatura? ¡Aquí invoco ' * 
lá atención del congreso y la delicadeza de 
sñ justicia ! ¿ Y "cuál seria la suerte en fín, 
ó la garantía de la nación contra un mi- 
nisterio emprendedor y si todos ios emplea- 
dos de hacienda y guerra estuvieran suje- ' 
tos únicamente á la voluntad de estos se- 
cretarios del despacho, y dependieran de 
ellos sus destinos y su subsistencia? 

« Se ha querido decir , mal dicho , que 
no siendo perpetuos los empleados se cor- 
taría el afán por destinos ; ^ero esto es so- 
lo el deseo de los hombres honrados y 
sencillos. Jamas al sultán ni á sus bajaes 
les faltaron esclavos , y muchos. Harto mas 
se ha minorado la empleo-manía en los go^ 
biernós donde los empleados están seguros 
ie que ha de .ventilarse el motivo de su 
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reparación por medio de un juicio público 
(> de un espediente gubernativo oyendo las 
reclamaciones. Guando asi se procede, na- 
die emprende la ofensa cara á cara, ni 
arbitrariamente, ni tampoco la calumnia 
juega, la cuaíl desarmada con la publicidad 
del juicio, no tiene el ascendiente de los 
ocultos trámites de la intriga y de los ma- 
tíejos rateros de que se vale el genio del 
mal', para suplantar y deprimir impune- 
mente á los buenos." « 
Aquí están recapituladas las principales 
razones que hay para que el nombramien- 
to y destitución de los einpleados no se 
dege á la libre y arbitraria voluntad de 
los ministros ú otros gefes ; pero sé en- 
tiende que hablamos de empleados que 
tienen alguna parte en el manejo y despa* 
cho de los negocios y en la egecucion de 
las leyes; no de los GÍrvií»ntes de los es- 
tablecimientos públicos y como porteros, 
barrenderos y otros á los cuales se dá tam- 
bién, aunque impropiamente, el título de 
empleados. El admitir y despedir á los de 
esta clase debe ser privativo del gefe del 
establecimiento en que^ sirven. La razón 
que se alega contra el sistema antiguo, 
fundada en la responsabilidad de los mi- 


nistros, sería valedera, y estos tendrían fun- 
damento para arrogarse el derecho de de- 
poner á su arbitrio los empleados, si ellos 
fuesen los tínicos responsables, y lo fuesen 
de todas las gestiones de los subalternos 
de su ramo ; pero ni uno ni otro es cier- 
to. El dec^to de las cortes extraordinarias 
de 24 de marzo de i8i3, hace individual* ' 
mente re'sponsables á todos los empleados 
por las* faltas cometidas en el uso de sus 
empleos, y no permite que se exija la res- 
ponsabilidad á ninguno por las que come- 
tan en el servicio sus respectivos subal- 
ternos, sino ea el caso de que for omisión ó 
tolerancia diesen lugar á ellas y ó dejasen de 
poner inmediatamente para corregirlos el 
oportuno remedio (cap. 2.*^ «rt. IV): de 
ma'aera que en este caso el gefe responde 
en realidad , no de la culpa del subalteijno, 
sino de la suya propia, es "decir, de su mQr 
rosidad , descuido ó negligencia. Ni la jus- 
ticia puede permitir otra cosa. Asi la cons- 
titución ^olo hace responsables á los mi- 
nistros de las órdenes oue firmen contrarias. 
á ella misma ó á las leyes, y á nadie se le 
ha pasado por la imaginación que aquellos 
hayan de responder de cuanto hagan en el 
ég[ercioio de sus facultades los dependientes 
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de su ramo: cada uno responderá, en su 

ca&o y lugar de lo que personalmente la 
concierne; y asi está mandado.. Cbn este 
motivo debemos hacer una obseryacioH: 
importante relativa á la errada inteligen- 
cia qne, según nos han dicho., dan algu- 
nos de los ministros actuales á este texto 
de su responsabilidad. Se nos asegura qué 
cuando se trata de nombrar algún emplea- 
do, aunque el rey indique y designe la 
persona que desee nombrar, si esta por 
desgracia no es del agrado del ministro^ 
se excusa este á estén der y refre/idar el 
rwombramiento , .alegando por razón que 
siendo él responsable, las personas que han 
de servir bajo sus órdenes han de ser todas 
las que á él le acomoden. Este, si ^ existe, 
es un error grave y grosero en un gobierno 
constitucional. Siempre que la persona de^ 
signada por el rey tenga las cualidades que, 
la ley ó la práctica requiere , el ministro 
no tiene excusa, y está obligado á estender 
el nombramiento aun cuando el electo sea 
acaso su enemigo capital. Si creyese que 
él nombramiento no es acertado, puede y 
debe hacérselo presente^ al monarca; pero * 
fii esteánsiste, es menester firmar el decre^ 
co ó dejar el ministerio : este es el orden« 
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R^i^pitttlánclo ya todo lo que dejamos 

probado, nos parecen verdades incontes*. 
tables las siguientes: i.a que los empleos 
deben darse á los mas aptos y beneméri- 
tos: 2.a que una vez dados no deben qui- 
tarse sin justa causa : 3.^ que esta ha de es- 
tar, bien comproWda, ya sea por proceso 
judicial^ ya por expediente gubernativo: 
4.a que .solo deben reconocerse por justas 
la ineptitud y inaplicación , y mala conduc- 
ta , entendida esta calificación en el sentido 
q^e hemos explicado : 5,a ^ue sería con- 
veniente fijar por ley las cualidades que de- 
ban tener 16s agraciados, y el modo de 
proceder- á su destitución , haciendo res* 
ponsables á los gefes que los separasen ar- 
bitrariamente. 

No examinaremos aqui si estas reglas 
hato sido fielmente observadas desde 9 de 
marzo xiltimo por nuestros ministros: solo 
repetiremos que el motivo que se ha ale- 
gado para separar á algunos empleados y 
colocar á otros en su lugar /á. saber , que 
estos eran adictos al sistema y aquellos 
no ) ha tenido mucho de arbitrario. Y para 
«que se vea que no somos nosotros los pri- 
meros, ni los únicos que opinan de esta 
manera, concluiremos este articulo co- 
ToMO V. * I a 
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piando lo que el keñor fian^eri dijo so^ 
bre la materia al congreso nacional. 

«Si, pues, la justicia ^ la Constitución^ 
las le7e$ positivas, y hasta los sentimien- 
tos naturales de los hombres, están por que 
un empleado no sea sin causa legal cono- 
cida separado de su empleo, ¿cómo es 
qué contk*a todo $e ha procedido en estos 
dias á destituir á muchos dé sus respecti*- 
TOS destinos? ¿Será porque acostumbra- 
dos al gobierno absoluto no fueran á pro- 
pósito para el constitucional? Siempre se<^ 
ria esta una causa voluntaria, y por con- 
siguiente inadmisible en el reino de la 
ley. Pero ¿se buscan por ventura 'para 
Siicederles hombres nacidos y criados en 
los gobiernos constitucionales? No, sino 
los que estaban ó habian estado en el mis>* 
mió caso; ó cuando mas, los que en un 
tiempo, ó quizá solo en estos últimos dias 
dijeron: viva la Constitución. Y ¿por esto 
son inas constitucionales ? ¡ Qué error ! Los 
que en un tiempo promovieron el gobierno 
constitucional, acababan de salir del abso- 
luto; y si ellos tuvieron virtudes para no 
marchitar sus ideas liberales por actos^^^ 
que les oblig¿ú:a el gobierno absoluto , ¿por 
qué niegan esto i los demás ? 
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«i^obre todo, gritar y mas gritar Gobs* 

litucioii , no es lo que se necesita para ha* 
cer amar al gobierno cjue ella establece^ 
lo que esta pide es honradez, tolerancia^ 
imparcialidad, kroor á la justicia y al orden^ 
desinterés ; buena moral, y« estar dispuesto 
á decir la verdad, y sostener la jilsticia^ no 
impertinentemente á manera de un chai^ 
latan, sino cuando se hallé en tiempo y 
<:ircunstancias. Y ¿cuándo mas han lucido 
estas buenas prendas, que en los emplead- 
dos' de los últimos tiempos , á escepcion de 
tnuy pocos que ño han de confundirse con 
los buenos ? (]on la particularidad de que 
dichos empleados para sostener sus ideas 
constitucionales , han tenido que pasar por 
mil filos y dificultades : con la párticülati* 
dad de qué.... pero seria largo traer á cuen* 
to otras cien reflexiones que ¿e ofrecen en 
este punto. ¿ Será , por fin , que autorice . 
tales desórdenes la formación de nuevas 
plantas ó reglamentos de empleados ? Al 
menos asi se ha presentado. Esto es verdad ^ 
que sucedia en el gobierno absoliito , aun- 
que sin saber la razóii ó ley que tal auto- 
rizara ; pero si son unos mismos lo^ nego- 
cios, hayanse tratado en la dependencia 
que se reglamenta, ó en niuchas que se 
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unen, ¿cuál es la necesidad ó conTeniencia 
de mudar las personas? Ninguna. Por el 
Contrario ^ la -facilidad con ^ue iría ^1 ser- 
vicio desempeñado por los que ya están en 
antecedentes, aconseja evitar semejantes 
mutaciones, las cuales entorpecen el curso 
de los negocios, los embrollan, y el inte- 
rés general padece como está padeciendo 
con esas plantas provisionales, Introduci- 
das arbitrariamente en la admmistracion 
de las r«m§s públicas, sin saber las que 
han de quedar, no obstante de estar mscn^ 
dado que no se hiciera novedad en ellas 
hasta la reunión de las Cortes. Solo la ar- 
bitrariedad, que desprecia el orden y todo 
lo sacrifica al capricho, ha podido discur- 
rir tan ruinosos procedimientos, en los 
que no parece sino que de intento se trata 
de aumentar el número de descontentos 
en la corte y en las provincias , para des- 
truir el sistema constitucional, disminuir 
el ingleso de las rentas y cercar por ham* 
bre al estado.'' 

Permítasenos hacer esta sola pregunta: 
¿ se ha explicado janaas el Censor con tanta 
fuerza ¿ ¡Y se le imputa á crimen decir lo 
mismo que un diputado, y decirlo en tér« 
minos suaves ! ^ 
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Censura de los periódicos en^ Francia. 


Guando el ministerio propuso á las cá- 
maras el restablecimiento de la censura de 
los periódicos , Mr .^ Simeón^ pidiendo á los 
mandatarios del pueblo eL sacrijGcio mo« 
mentáneo de una de las libertades mas pre« 
ciosas dé la nación , declard que no pon- 
dría límite al examen de. las actas del 
gobierno; que todos los ciudadanos ten« 
drian la facultad- de cultivar el dominio de 
la política 7 que la publicidad de los he- 
chos importantes no experimeptaria obs- 
táculo alguno. 

AI mismo tiempo Mr; Pasquier habla- 
ba en sentido enteramente contrarío- en la 
cámara de los pares, y para obtener la 
misma concesión que su colega , hizo pro- 
mesas muy diferentes. El primero dijo: A^ 
censura será imparcial": el segundo dijo: 
•la censura será parcial" ; y este es el que 
ha cumplido su promesa. 

La comisión de censura se compone en 
la actualidad de la individups, entre los 
cuales solo habia un hombre ilustre en la 
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literatura , que es el académico Mr. Anger^ 
que se ha desistido de su empleo mucho 
tiempo antes que lo supiese el piihlico, 
á quien se le quiso ocultar este suceso. 
Los otros, solamente conocidos por sus 
derrotas en la república literaria y en la 
política) «on hombres dispuestos á recibir 
cotí rostro sereno todos los escarnios y 
mc^as^ coii que los han insultado los m'a-s 
lignos folletistas d^ París ^ con tal que ellos 
sirvan bien á los que los^pagaUv Van á pur 
blicarse notas biográficas acompañadas d^ 
retratos que harán conocer á la Francia 
qué especie de seres es la qij^e egerce 1^ 
censura de los diarios , y está encargada 
de la inspección del pan tiotidkuifi. 

Las decisiones de este tribunal son .so- 
beranas > y mas temibles ei^ esta parte que 
la extinguida inquisición : juzga sin ver á 
sus acusados , á quienes no peiripijce medio 
alguno de defénj&a. Es verdad que el per 
riodista pjLiede apelar á la comisión de so^ 
bresfigilancia ; pero esta api^I^cion es tau 
ilusoria, que los interesados pi aun s^beu 
el sitio en que se reuiie ests^ coinision. Para 
apreciar los juicios de la cebsura, U sobre- 
violan cia espera 4 que le sean denunpia^ 
dos;. pero como la tardanza haría nu^p tp* 


do procedimiento } ningún periodista ha 
pensado hasta ahora eni dar egercicio á esQ 
tribunal de apelación. 

En efecto , la existencia de los diarios 
es- efímera : la dilación dei un dia quitat 
á las noticias todo su valor. Si hoy las 
prohiben los censores, mañana, las sabe 
todo el mundo. Ahora bien^ la comisipn 
de sobreyigilancia solo se reúne dos veces 
al mes, sin duda para tener un rato de bue- 
na conversación. Los censores son, pues, los 
arbitros absolutos y soberanos de los per 
riódicos. Veamos ahora cómo egerpen 
su despótica soberanía sobre él pensa- 
miento. 

Desde el mes de abril hasta el de oc-^ 
tubre de i8ao. han rayado con tinta en- 
carnada, que es su símbolo de proscrip- 
ción, 4o,863 renglones^ del Constítuciof^tfily 
cantidad bastante para componer un to^iQ 
de la edición compacta de Yoltaire. Ob-. 
sérvase al mismo tiempd que los editores^ 
sabiendo qUe sus artículos han de pasar 
por aquel crisol, los escriben con toda la 
prudencia imaginable y toda la reserva ^d^ 
que son capaces. Atormentan su imagina- 
ción , cubren con velos el pensamiento^^ sar 
crifican sus propias sensaciones. , y des|i- 
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guran los hechos para que se les pénnita 
medio decir la* verdad. Tienen que ape- 
lar á todas las finuras de la retórica para 
disfrazar los hechos , y oscurecer los ra,- 
ciocinios. Los censores , que conocen con 
cuanta, rapidez se leen los periódicos , no 
permiten la publicación de un hecho im* 
portante , sino cuando las espresiones am* 
biguas, con que está contado,, le quitan 
toda ]a importancia á los ojos del vulgo. 
Ademas el grado de escrupulosidad en el 
examen , es según el colorido del diario. 
'A los unos se les deja gritar á todo su 
placer : "vn^a el rey... aun cuando,., A los 
otros, no se les permite esclamar : ^vwa ¿a 
Carta, 

Basta leer los periódicos aristocráticos*^ 
para conocer que la censura solo les opoiie 
ostáculos pueriles. SI ^;al vez esperimenta* 
sen cadenas mas pesadas , conocen los me-» 
dios de romperlas impunemente , asi como 
en el dia mismo rompen sin escrúpulo ni 
temor las prohibiciones. La Cotidiana ha 
insertado muchas veces artículos vedados* 
Este periódico publicó noticias relativas á 
/at revolución de Portugal, que le estaban 
prohibidas al Constitucional ; á cuyas que- 
^jas respondió la ceíisura , que létrCotuUana 
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Kabia traspasado las órdenes de la comi- 
sión 9 y seria denunciada á los tribunales. 
En otra ocasión insertó furiosas impreca- 
eiones contra los liberales ; el Constitución 
nal quiso responderle con acunas reilexip'- 
nes moderadas ^ pero la censura rayó de 
encarnado su respuesta , diciendo que el 
pcísage de la Cotidiana estaba prohibido^ 
aunque se fiaiia publicado , y que no era 
licito responderle. ¿Qué castigo 'se ha im-^ 
puesto á los editores de la Cotidiana por 
estas infracciones? Ninguno. Si el Consti^ 
tucional se htíEiera atrevido alguna vez á 
quebrantar las decisiones de la censura , al 
otro dia se hubiera convocado el tribu- 
nal , y a las 48 horas hubiera habido sen- 
tencia de condenación , suspensión , muir 
ta y prisión. Esta es la justicia de las fac- 

* 

eiones. 

' Si se presenta á la discusión del pú- 
blico alguna querella importante , como la 
de Donnadieu y Decazes , el suceso de 
Saumur,. y los hechos citados en los opúscu- 
los de Keratry y Jay, los ecos del paitido 
retrógrado tienen absoluta licencia. Se les 
permite ser fiscales y jueces : el Constituí 
cional ni aun. puede ser relator, smo á 
merced de reticencias. Se le ha j)rohJLbido 
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anunciar , qne M. Madier (i) de ÜAonijan 
va á publicar para su defensa una colección 
de documentos importantes. Esto pruébaii 
que los censores quisieran poder suprimii; 
la misma defensa de Mr. Madier. En la 
¿poca de las elecciones, los papeles aris- 
tocráticos j gritaban todos los dias : nom" 
brad á los ultras : j aun en las provincias 
se ha permitido recomendarlos po.' su 
nombre ;^ cuando á los periódicos contra- 
rios no se les ha concedido ni avín el elo- 
gio indirecto de los candidatos liberales, A 
pesar de todas estas ventajas no están con* 
tentos Jios retrógrados : porque no lo esta- 
rán mientras exista una sola idea liberal. 
El mayor inconveniente de este modo 
de censurar es la iinposibilidad de publi- 
car ciertas noticias , ó de mostrar la fal- 
sedad de algunos rumores populares. Los 
pmódicos Ubres de la censura , es decir, 
los periódicos serviles , dan á estos ru- 
mores el colorido que mas les acomoda^- 
j el vulgo que no sabe la causa del silen- 
cio de los liberales , cr^e que no callan 
sino porque están convencidos. J)e aquí 

(i) Este es el yirtuoso magistrado de Nimes^ 
acusado de haber revelado á la Francia la existen- 
^ del gobierno oculta. 
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Bacen los terrores calumniosos qae el 
partido aristocrático escita á su placer. Su 
triunfo es vergonzoso: porque el enemiga 
contra quien pelean.^ está ¿tado ; pero al 
fin triunfan : y esos preconizadorcs del an« 
figuo honor caballeresco se jactan de una 
victoria y que solo deben á la operación 
preliminar de baber desarmado á sus ri- 
vales. 

Entre las varias equivocaciones sobre 
materias importantes á que da lugar la cen- 
sura, es muy notable el estado actual de 
las relaciones diplomáticas eu.tre Francia y 
el reyno de las Dos-Sicilias. Se lee muchas 
veces en la gaceta : los embqjqdores de Ká^ 
jpoles y de España han cwnpUmentado á 
S. M.y etc. £n cuanto al embajador de£s« 
paña no hay dificultad ; pero ^ quién es 
embajador de Nápol^ ?- £1 príncipe de Gas* 
telcicala, no ; porque sus ppderes no, debian 
llegar , isegun las órdenes de su gobierno^ 
sino hasta la época del parto de la duque? 
ra de Berry; y en lugar de haber recibido 
nuevos poderes i una ordenanza d^l vicario 
geineral' de Ñapóles ,- dada en setiembre, lo 
desútj^e de sus dignidades y de sus fun- 
ciones diplomáticas. ¿ Cuál es , pves , e^e 
, embajador de Ñapóles ^ tantas veces men;- 


i88 

donado en la gaceta ? ¿ Será quizá M.^Bran. 
cia ^, secretario de embajada , hombre muy 
distinguido en su patria, y enviado á Pa- 
rís en los primeros dias de ta resolución 
napolitana? No: porque ni ha sido recono- 
cido por el gobierno fi^ancés , ni tiene el 
título 'de embajador , sino el de encargado 
de negocios, que se le dio cuando la des- 
titución de Castelcicala. ¿ Será quizá el prín- 
cipe de Gariati, nuevo embajador estraor- 
dinario de Ñapóles en la covte de Francia ? 
Tampoco: pues-á pesar de dos ó' tres con- 
versaciones que ha tenido con el duque 
de Richelreu y con el barón Pasquier, 
no ha podido conseguir todavía que sé 
le admita á presentar sus credenciales , ni 
que se reconozcan sus poderes. 

El embajador de Ñapóles, no es otro 
que el mismo príncipe de Castelcicala, que 
á pesar de la revocación de sus poderes, 
no deja de llevar aquel título , y de pre- 
sentarse como tal en la corte. Este hecho 
es sumamente curioso. La censura impide 
que lo sepa el pueblo francés,* y priva al 
ministerio de los elogios que le son debi- 
dos por el arte con que compromete lá 
dignidad del troiu), admitiendo embajado* 
ves sin poderes. ' 


No son menos interesantes las noticias 
siguientes , cubiertas también con la tinta 
encarnada.. 

Desde que se empezaron las elecciones 
se manifestó en el ministerio una disiden* 
cia ^que cada dia se ha hecko mayor. Por 
una parte Mrs. de la Serré , Pasq^ier y La- 
tpur-Maubourg tratan de restaurar el.siste- 
ina de iSi5: por otra Mrs. Sim&on, Roi, 
Portal , pugnan por impedir el restableci- 
miento de aquel sistema. El duque de Ri- 
chelieu , presidente del consejo de minis- 
tros, no ha podido conciliarios^ y cuando 
se ha visto obligado á decidirse, no se ha 
manifestado enteramente adicto a las pre*. 
tensiones del lado derecho. Esta posición 
del ministerio le obligó á pedir al rey la 
disolución de las cámaras, y la convocación 
d^otra nueva, según dice el eco del Norte^ 
periódico de los Payses*bajos. Y eñ efecto, 
si la mayoría de la cámara ha de ser aris- 
tocrática, los tres minitros plebeyos ^ Si- 
meón, Roí y Portal , i pesar de los bene- 
ficios que han dispensado ' á aquel par. 
tido , no podrán sostenerse. Mr. de la Serré 
*y Pasquier, si^n el dia son ultras, no lo han 
sido siempre , y los aristócratas no olvidan 
ni perdonan nada. 
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«Sin emBargo los ministx'os obran comd 
si el poder hubiera de permanecer eterna- 
mente entre sus manos , y no hay que es- 
trañarlo , porque ese es el sistema de todos 
los ministros. Se debe pensar en lo futuro^ 
pero entendamos bien esta máxima , que 
si es justa y saludable en la economía or^ 
diñaría de la vida, puede ser funesta en 
política. Un ministro , en quien se supongan 
rectas intenciones y no puede dejar de creer 
que sus talentos y su administración 
0on mas útiles al estado , que la adminis-* 
tracion y los talentos de sus antecesores; 
y aun con mas facilidad se persuade que 
si le dan un sucesor j su remoción del mi- 
nisterio será dañosa á la causa pública. Con 
este conTencimiento cree conciliar su con- 
ciencia con su ambición ^ no omitiendo di* 
ligencia alguna para consenrarse en el, po- 
der. Si una facción, que él juzga podero- 
sa, le amenaza, transige con ella; y si lle- 
ga á concebir grandes temores , se entrega 
á discreción , con la esperanza de que, 
mientras ¿1 conserve su puesto , tendrá 
medios para oponerse á las pretensiones 
ulteriores del partido que lo apoya. Sin 
embargo, este partido no le. favorece hoy 
sino para derribarlo mañana. El ministerio 


que se entrega á la merced de una facción^ 
es un ministerio arruinado. 

« La facción que lo domina , le obliga á^ 
cometer actos arbitrarios , á desconocer 
los principios mas sagrados de la justicia^ 
á egercer el despotismo , á consagrar como 
• leyes los caprichos de su furor. £1 minis- 
tro cede , creyendo q[ue en lo venidero po- 
drá reparar las vejaciones, de que ¿i mismo 
es instrumento , romper las armas tira* 
nicas, de que se ve* obligado á valerse., y 
templar ó aniquilar las malas leyes, que 
él mismo propuso. jGuán funesto es semejante 
error ! Lks víctimas de la arbitrariedad gimen 
todavía en las prisiones : el despotismo at^ 
ñietna la esfera de su actividad , y el hii- 
ñistro cae. La facción , á la cual ha sa- 
crificado su deber y su patria ^ habiendo 
adquirido fuerzas por su criminal condes- 
cendencia, le precipita en el abismo , y 
con él todas las esperanzas de mejorar la 
tuerce de la nación. Ya no ve sino un es^ 
pantoso porvenir : muere políticamente, 
y deja por herencia á su pays la perspec- 
tivaf de innumerables infortunios." 

Estas reflexiones «que debieran saber de 
memoria lodos los ministros del mundo 
para que aprendiesen á ponerse al Jr^nU de 


la nación y j no al frente de un partido^ 
han sido suprimidas por la censura , asi co- 
mo los hechos que las produgeron. Lo mis- 
mo sucedió á las siguientes reflexiones po- 
líticas sobre el estado de la Francia y de 
la Europa. 

« Dos grandes potencias se disputan la 
supremacia europea. Entrambas creen que 
la que tenga por aliada á la Francia , se 
hará superior á su rival. Asi vemos que 
^ después de los últimos tratados , la diplo- 
macia rusa está constantemente en oposi- 
ción con la inglesa en la corte de Francia. 
Los ingleses dicen : si la Francia no se une 
sinceramente con la gran Bretaña para opo'^ 
ner Un dique á la ambición . de los czares^ 
los herederos de Pedro el grande someterán 
en brepe la Europa á su gigantesco poder. 
Los rusos dicen : si el gobierno francés no 
iiace causa común con nuestro soberano , la 
Inglaterra dominará el continente. 

« Según esto , la Francia tiene que de- 
cidirse á elegir^ amigos y enemigos ; pero^ 
si es ella la que ha de hacer que se incline' 
la balanza , ¿ por qué no se determina á te- 
nerla en sus manos. ? Nosotros no ^ quere- 
mos mandar sino en nuestra casa. Nuestra 
ambición se limita á^ consolidar nuestra 
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independencia, que es la primer*^ necesidad 
de una gran nación , y nuestra libertad, 
que es el bien supremo de un pueblo ilus- 
trado. La Francia no necesita de la Rusia 
para ser independiente, ni de la Inglaterra 
para serMibre ; y tiene fuerzas suficientes 
para conseryar la neutralidad en todos los 
casos posibles. ' 

«Pero ¿consentirán los soberanos en 
sancionar las revoluciones de España j Na* 
poles jr Portugal? Y ¿ con qué derecho se 
privaría á los pueblos y á.los reyes déla fa- 
cultad de gobernarse á su placer? ¿Qué 
nos importan las determinaciones de este 
ó de aquel gabinete con respecto á los na- 
politanos? Mas no se crea que las grandes 
potencias piensen con seriedad en in- 
tervenir en los negocios •de líápoles ó de 
España. . « 

«En cuanto á España, la cuestión está 
ya resuelta. Be buena ó mala voluntad 
ya han reconocido el sistema adoptado en 
aquella península. ¿Quién podrá oppnerse 
á que se desenvuelvan las libertades que 
han reconquistado los españoles? 

«Los napolitanos están igualmente dis- 
puestos á no isufrir la influencia estrange- 
ra. Nuestro egemplo debe enseñarles cuan 
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costosa es e^ta infl^iencia ; y su patriotismo 

los libertará d« una invasión que proba- 
blemente no s^ verificará. 

<iEl embajador de Ñapóles en S. Pe- 
tersburgo , qué ha recibido sus poderes 
del nuevo gobierno, há sido reconocido 
sin dificultad. El rey de los Payses bajos 
, que no quería desagradar al emperador A- 
lejandro, ha felicitado al rey de Ñapóles 
por las mudanzas hechas en el gobierno 
de sus estados. De aqui se puede inferir, 
que la Rusia no está determinada á favo- 
recer las miras hostiles del Austria. 

«En cuanto á la Inglaterra, su situa- 
ción interior da bastante que hacer ál mi- 
nisterio, para que pueda atender á nego- 
cios ágenos. Por otra parte, ya ha decla- 
rado que no intervendria en las mudan- 
zas ocurridas. 

«Y si contra toda esperanza se decla- 
ra la guerra á Ñapóles para prohibirles la 
libertad, seria preciso declararla también 
á la España. Y ¿quién iría á hacerla.^ 

« El congreso de Tróppau , á pesar de 
los deseos de algunos diplomáticos , no 
tendrá resultados funestos á las libertades 
europeas." 

Sea cual fuere el vi^or de las reQe** 


ziones anteriores, la censura, prohibien- 
do su publicación manifiesta bien á las 
claras , que ni gusta de la honrosa neu- 
tralidad de la Francia , ni de que los pue- 
blos de Europa sean libres. 

Pasefnos de las noticias políticas á las 
de los- teatros, igualmente perseguidas por 
la inexorable censura encarnada. 

r 

En ü de noviembre se representó en 
el teatro francés la comedia del Casamien" 
to de Fígaro. Al^fin del tercer acto, Fígaro 
para manifestar á su amo que también en- 
tiende la política , dice algunas sentencias 
que hace mucho tiempo que suprimen los 
actores , sin duda en virtud de instruccio- 
nes superiores. El público q^iso que se 
representase .la escena toda entera: el ac- 
tor se. disculpa con el uso : el público in- 
siste: el actor declara que no ^ sabe de me- 
moria los pasages suprimidos: esta discul- 
pa no basta, y Figaró se ve obligado á to- 
mar q1 egemplaff del apuntador , y á leer 
«L pasage siguiente : 

«Fingir que se ignosa lo que se sabe, 
y que se está al cabo de lo que no se en- 
tiende ; no oir lo que se oye ; mostrar po- 
der muy superior á las fuerzas ; tener por 
gran secreto ocultar que no hay ninguno; 
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ocultarse para cortar la pluma, y mostrarse 
profundo el que está vacío ; representar un 
papel bien ó mal,- esparcir espías y pagar 
traydores ; ablandar nemas, interceptar car- 
tas , y ennoblecer la pobreza de los recur- 
sos con la importancia de los ínedios : esta 
eSf poi^vida mía, toda la política.'' 

!^r público aplaudió nuicho este pasage. 
Los aplausos se redoblaron cuando el ac« 
tor en el quinto acto dijo las siguientes 
palabras , que se le obligó á repetir : 

«Me dicen que durante mi retiro eco- 
nómico , se ha establecido en Madrid cier<^ 
to sistema de libertad en la venta de los 
géneros, y que esta libertad se estiende 
también á las producciones de la impren** 
ta ; y que con tal que yo no hable en mis 
escritos ni de la autoridad , ni del culto> 
ni de la política , ni de la moral y ni de 
los empleados ," ni de las corporaciones que 
tienen valimiento , ni de la ópera , ni de 
los demás espectáculos , ni de nadie que 
tenga quien le sostenga, puedo imprimir 
con libertad cuanto me viniere á las mien- 
tes , bajo la inspección de dos ó tres cen* 
sores." 

Los aplausos fueron mayores cuando se 
cantó la siguiente copla : 
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«JPor la suerte del nacer 
« Uno es rey, otro es pastor: 

'Mas solo el ingenio trueca 
£1 destino de los dos. 
De mil reyes , alhagados 
Por la adulación falaz, 
!Ni aun dejó la parca el nombre; 
Y Voltaire es inmortal." 
Como no habia en el teatro mas, que 

dos mil testigos de este acontecimiento) 
la censura ha dispuesto con mucha pru- 
dencia que no se insertase su narración en 
los periódicos. 

El siguiente artículo , que las desapia- 
dadas mutilaciones de la censura pusieron 
en tal estado , que no fue posible inser- 
tarle en el Constítutíonal , «era un nuevo 
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egemplo de la animadversión de aquel tri- 
bunal con respecto á los acontecimientos 
teatrales. 

«Todos los teatros han celebrado á 
porfía el feliz nacimiento del duque de 
Burdeos , destinado á perpetuar la fgimilia 
del monarca legislador, á quien debemos 
el pacto social que d^be reunir todos los 
intereses, cicatrizar todas las heridas y 
consolidar el reynado de la libertad. Los 
artistas de los dos principales teatros se 
reunieron la noche misma del dia en que 
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nació aquel príncipe, para dar tuna repre- 
sentación estraordinaria de la jítalía» Esto 
gran modelo , el mas magnífico y pomposo 
de la escena francesa, no podia presentarse 
en ocasión mas oportuna , y sin duda los 
encargados] de los teatros del rey habrán 
influido en la elección de aquella tragedia. 
Se ha querido dar á los espectadoras una 
nueva ocasión de manifestar sus sentimien- 
tos, buscando en los versos de la AtaUa 
aplicaciones y alusiones á las circunstan- 
cias del dia. 

«Estas alusiones se han manifestado 
singularmente en el momento en que el 
gran sacerdote Joyada dirige al niño rey 
que va á' subir ál trono las exortaciones 
jfias santas y paternales: le conjura á que 
no atienda á los consejos de los lisonge- 
ros corrompidos ^ de los hipócritas corte- 
sanos que engañan á los reyes para enea* 
denar á los pueblos. El Constitucional citó 
aquellos versos que Talmat habia represen- 
tado con el acento de la verdad, y en un 
tono patriarcal ; se dieron muchos aplau- 
sos al actor y á los versos. El ConstituciO'^ 
nal lo dijo , y hele aquí transformado en 
faccioso para todos los apóstoles del oscu- 
rantismo, para todos los realistas que gri- 
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tan : ^viua el rejr , aun cuando,,. Somos per 

fidos , criminales de estado , que queremos 

turbal* la alegría pública; y ya hablemos, 

ya callemos , siempre merecemos el anate* 

ma: nuestras palabras son revolucionarTias' 

y hasta nuestro silencio es faccioso. 

« Yo que solo he sabido por el Consti" 
tucional de hoy las injurias asquerosas que 
ños han dicho , estoy lejos de rehusarlas: 
al contrario, las acepto con alegría; porque 
sé de dónde vienen. Gomo sé- muy bien 
que seria superfluó responder á ellas , me 
limitaré á referir un hecho. Es falso ^ dice 
un periódico ultra , qué fuesen aplaudidos 
los, versos que cita él Constitucional. Yo 
asistí á la representación 9 y yo y todos los 
que asistieron á ella podemos afirmar que 
fueron aplaudidos mas que el resto de la 
tragedia , unánimemente y por dos veces. 
Ademas el Diario de París imprimió esta 
frase : los consejos paternales del gran sa^ 
cerdote al inocente f último bástago de la 
casa real , fueron también aplaudidos con 
entusiasmo. Dejemos , pues , al diario el 
cuidado de desmentir las alegaciones del 
periódico que hemos citado : son dignos 
de batirse.'* 

La siguiente cita del Constitucional^ su- 
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primida también, prueba que la censura 
.sabe dónde ha de permitir y dónde ha de 
prohibir la lectura de una misma obra : 

«La publicación y circulación por me- 
dio de los diarios de las instrucciones pa- 
ternales,' contenidas en xma pastoral del 
obispo de Carcasona , para dirigir las con* 
ciencias de los ñeles en el grande asunto 
de las elecciones, nos anima á aumentar 
la publicidad de esta obra d§ paz y de ca- 
ridad cristiana. Las cosas buenas deben 
ser coDocidas cuanto se pueda. 

^ Amadísimos hermanos : las conjuracio- 
nes de los malvados están jfrustradas : acabó 
su reinado,, demasiado largo pdr desgracia 
nuestra: los enemigos del rey son pocos: su 
fuerza solo consiste en nuestro desaliento y 
en su impudencia. 

«El nacimiento del duque de Burdeos 
debe darnos en las elecciones próximas un 
^resultado muy diferente del que han anun- 
ciado con tanta arrogancia los emisarios 
de la comisión directora.., 

«Dad nuestros votos i los verdaderos rea- 
listas. Se abusa de vuestra increíble 
credulidad. Todos los gefes de nuestra es- 
pantosa revolución os han engañado durante 
treinta años; y ¿es posible que deis fe to- 




davía á sus palabras? Creed mas bien á 
vuestro obispo.... ^ 

A No os dejéis intimidar por la osadía 
con que afirman , que vuestos votos ' serán - 
inútiles 9 y que los emisarios de la malevo- 
lencia tienen la pluralidad en su favor. Ha 
babido grandes mudanzas. Tenéis la certi- 
dumbre de que el rey y sus ministros solo 
quieren á los verdaderos realistas. 

«Y vosotros, amados cooperadores^ de 
cuyos sentimientos monsUrquicos no que- 
remos dudar, usaddetoda lainQueiicia que 
tenéis ,por vuestro ministerio sobre los 
fifeles de las parroquias, p^ra hacerles en- 
tender que les interesa sumamente el no 
dar crédito á las cosas que les dicen en 
sus mismos pueblos. 

« Nuestros reyes , hijos** primogénitojí 
de la iglesia , han protegido siempre nues- 
tra santa religión, y nuestro piadoso mo- 
narca pondrá en egecucion los designios 
que ha concebido en favor de ellas cuan- 
do la tranquiUdad esté perfectamente res- 
tablecida." 

Es inútil anotar una pastoral tan llena 
del espíiitu evangélico ; pero no podemos 
llegar nuestros elogios á la sagacidad del 
ministerio, que permitió que se circulase 
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por el obispado de Carcasona , donde po- 
día hacer grande impresión sobre el espí- 
ritu sencillo de los fíeles IgAorantes > ,y al 
mismo tiempo impidió que fuese conocida 
de los malignos é impíos parisienses, que . 
guiados/ por una falsa filosofía , ó se burla- 
rían sacrilegamente de ella , ó conocerían 
que la religión misma no es mas que un 
recurso ministerial en las manos de ciertos 
hombres. 

Pudiéramos citar otrps muchos artícu- 
los suprimidos por la censura, y que están 
impresos en varios opúsculos. Los que he- 
mos citado'se hallan en una Carta sobre la 
censura y los Censores , escrita por Evaristo 
Dumoulín. Pero nos hemos limitado á aque- 
llos pasages, que conteniendo hechoá*poco 
conocidos ó reflexiones nuevas, no ,han po- 
dido publicarse, por haberse prohibido su 
inserción én los diarios. . 

Concluiremos este artículo, repitiendo 
una observación que ya hemos hecho mu- 
chas veces en este periódico. La libertad 
de la imprenta equivale á todas las demás 
libertades ; por eso #s la que con más ahin- 
co persiguen j aborrecen los amantes de 
la arbitrariedad. 
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CARTAS DEL MADRILEÑO. 
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Madnd 2 de febrero de iZ^i. 

Mi querido amigo : gracias seaa dadas 
á Dios y á María Santísima del Sagrario 
por haberme sacado del susto en que me t^s- 
nía el pago de la última contrata de ta- 
bacos. Ya le dige á usted hace algunos 
correos las inmensas ventajas que se iban 
logrando con estas travesuríllas económi- 
cas qu3 discurren cada dia nuestros mo- 
dernos administradores de la hacienda pú- 
blica , y aun pudo usted ver en otro papel 
público los nombres y apellidos de las per- 
sonas que aparecen ser los contratistas bien- 
hechores de la nación. Pero como, según 
dicen , no rey na el mejor acuerdo entre 
la dirección y el ministerio de^ estos ra- 
mos, todavía me estaba yo temiendo que 
para evitar hablillas y murmuraciones so- 
bre este punto, hubiesen fraguado alguna 
nueva entruchada para eludir el cumplí- 
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miento de la contrata actual , emprendiendo 
otra mas benéfica que subiese á treinta 
duros poco mas ó menos. Mas , á Dios 
gracias , repito , se hají empezado á hacer 
los pagos con un amor y puntualidad sin 
egemplo. El ministerio mismo no se ha 
desdeñado de entrar en los pormenores 
mas minuciosos para instruir al^ tesorero 
general de cómo ha de dirigir las letras 
á favor del interesado. En otras circuns- 
tancias cualesquiera se habria contentado 
el oficial de la mesa con poner al cabo 
de algunos meses un árido pagúese , ó un 
téngasele presente, P«ro cuando se trata de 
corresponder dignamente á una fineza ta- 
maña, como es la de surtirnos de tabaco 
brasil á seis duros mas el quintal que lo 
que hubiera hecho "cualquier otro, no se 
debe perdonar medio alguno de contentar 
al contratista para que no se aburra como 
el otro pobrete de los diez y ocho duros* 
Vaya , sobre que es cosa de enternecerse 
al ver como su excelencia mismo se hu- 
maniza hasta el extremo d«3 dar las ins- 
trucciones sobre cómo se han de reunir lag 
letras de diferentes cantidades , formando 
una sola suma que se ha de entregar en 
Londres con la mayor religiosidad. Asi me 
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j^ustan á mí las <¡osas , cuando se hacen 
im parcialmente tomo se ha yerificado en 
esta, y se verificará en todas cuantas con- 
tratas corran por iguales manos. 

"Ño diré por cierto lo mismo de otras 
que, según he oido, suben» alia por las 
nubes , pues aunque su procedencia sea 
por de contado mucho mas justa que aque- 
lla , no es cosa de andar des^mbolsand9 su 
importe precisamente por tesorería. ¿Qué 
mas^dará que se pague en esta oficina que 
en la del crédito público ? ¿ TSo son ambas 
nacionales y sujetas á las mismas reglas in- 
yariables de justicia y de equidad.^ ¿Pues 
que al caso viene esa manía de los acree- 
dores del estado, sobre que se les pague 
en libramientos de tesorería, y no en cer- 
tificaciones del crédito ? Cinco millones §n 
dinero, ó cinco millones en papel, ¿no 
vienen á ser lo mismo para el que tiene 
que pagarlos ? ¿ Pues por qué se ha de dar 
oiJos á los que vienen á quejarse de que se 
les defrauda en euatro quintas partes por 
lo menos? Rabia me dá y pataleta, cuando 
les oigo quejarse de puro vicio , y ponerse 
muy formales á decir que les han engaña^ 
do cornos á unos chitios.^ 

Yive Dios que me dan ganas algunas 
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Teces de cojerlos por una oreja , y llevar- 
los callandito, á casa de un coronel amigo 
mió, el cual como que es muy joven y ha- 
ce poco que le dieron los tres galones , no 
pensaba ni le había ocurrido el. pedir por 
ahora su retiro. Contento con sus 24000 
reales de sueldo , habia determinado seguir 
la carrera hasta lograr mayores ascensos, ó 
morir en la estacada como es de su obli'* 
gacion. Pero cátate que llega á su noticia 
el sabio reglamento económico-militar que 
de ha publicado últimamente^ y se encuen- 
tra con que en el acto de retirarse se le 
abonan 3o,ooo reales anuales de bóbilis bó- 
bilis. Ya se vé, lo primero que hizo fue 
plantar su memorial , y tras de él hubieran 
ido otros muchos que se hallan en el mis- 
mo caso. ¿ Y habrá todavía quien diga que 
el que dictó esta providencia no tiene sen- 
tido común ? Vayan muy enhoramala todos 
los que se quejan de la administración 
española, porque lo que yo veo es que 
donde pierden unos ganan otros , y á 
quien Dios se la dé San Pedro «e la ben- 
.diga. Este mundo ya se sabe que es ,un 
juego de lotería , y al que le saliere el ter- 
íio de un reglamento táa económico como 
iBste, que se alegre y dé gracias al que I« 
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inventó ; mas al que le coja el carro de un 
corte de cuentas á tiempo , cpie calle y su- 
fra el resuello, y vea el modo de reducir 
sus cinco millones á uno siquiera. 

Bien veo que usted no dt^ará de pre- 
g^untarme que ¿ qu,é es eso de corte de 
cuentas? Y en verdad que la pregunta no 
. es enteramente importuna, porque en el 
diccionario de la razón tiene esta frase un 
sentido muy diferente del que tiene en el 
lenguage de la ifarándiila. Corte de cuentas 
se llama entre las gentes de mediana hon- 
radez, el arreglo amistoso que se hace pa- 
ra terminar alguna diferencia entre el deu- 
; dor y el acreedor, ó la cesación de relacio- 

nes comerciales entre dos ó mas personas 
que dejan de convenirse mutuamente. Pero 
acá en nuestro gobierno se llama corte de 
cuentas la resolución decidida de robar al 
infeliz ciudadano el todo ó la mayor parte 
de los sueldos 'que tiene devengados, aca- 
so con peligro de su vida, ó el pago de 
los créditos i|ias sagrados que no se han 
podido menos de reconocer. En una pala- 
bra aqui se UamA cortar cuentas lo que en 
otras partes se llama bancarrota ó quie- 
bra; pero ya usted vé que el terminillo 
es mas suave y no desacredita tanto al 
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que le sabe usar con oportunidad. 

Para que usted comprenda este nego- 
cio con toda la claridad posible, le voy á 
poner un egemplito del cual ,' para servir 
á usted, soy yo mismo la víctima. Usted 
se acordará sin duda alguna de mi tio D. 
N. comelrciante en S. pueblo que como 
usted sabe estuvo durante la guerra casi 
siempre en poder de los franceses. Era mi 
tio, como tantos otros de su pueblo y pro- 
fesión , un acalorado patriota , y no por ha- 
ber permanecido en su casa dejaba de dis* 
currir continuamente medios de hacer ser- 
vicios efectivos á*la patria. Supo aquel 
hombre honrado que se experimentaba al- 
guna penuria de trigo en Cádiz, donde se 
vendia la fanega de' este grano á i45 y aun 
á t6o reales de vellón, y sin consultan á 
nadie , hace salir una fragata suya para 
Francia , la carga de buen trigo , y entre- 
gando con gran secreto á uno de sus de- 
pendientes una carta respetuosa para la re- 
gencia, le dirije á Cádiz con orden de en- 
tregarlo al gobierno por el coste y costas,, 
que no excedia de 7 3 reales vellón. 

Dignóse la regencia de aceptar con mucho 
agrado este servicio , y ademas de dirigirle 
una carta de gracias llena de atención ^ 


/^ 
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áe bondad (la <jual conservo en mi poder) 

mandó que inmedítamente se le abónase 
el precio de su trigo. Luego que se comu- 
nicó esta orden á tesorería, facilitó el señor 
tesorero las cantidades que habia en ella, 
las cuales no alcanzaron mas que para cu- 
brir una tercera parte del importe, que- 
dando las otras dos en deuda para ser sa* 
tisfeohas inmediatamente. Mas tales y de 
tanto bulto debieron ser las necesidades y 
obligaciones que ocurrieron , que no pudo 
Terificarse su pago hasta que el año de 
28149 después de muerto .mi tio y siendo 
yo el b^eredero de este crédito , se hizo un 
.Hiagnífico corte de cuentas , y fue traslada- 
^ da esta obligación con otras muchas á eso 
que llaman crédito público. Ya se deja dis- 
currir que hasta ahora no habremos cobra- 
do un cuarto de una deuda tan sagrada; 
pero hay varios corredores que dicen que 
iñe la temaran sin mas pérdida que el 84 
^ por ciento. 

' No tiene por ahora fundamento la espe- 

cie que usted me comunica de haberse, 
mandado también explicar la Constitución 
en las secretarías del despacho; pues aunque: 
en efecto es alli mas necesaria esta^ejcpli- 
cación que no en las aldeas y lugares cor-. 
TToMo V. 14 
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tos, seria muy inr'ecoroso snpofíer tanta 
ignoianeia en las perdonas encnrgartas de 
dirigir su exacto cumplimiento. Sepa usted 
qve ruanlas faltas se han cometido y come- 
ten allí contra el sistema represenJativo, 
nacen de pura malicia , y no tienen otro 
orig^en que el ansia de conferir empleos, 
satisfacer pasiones mal apagadas, y darse 
una importancia pueril y ridicula. ¡ Qué 
poco saben ciertas' gentes, decia un t mi- 
nistro dias pasados, lo qne puede un mi. 
nisiro! Pero aquellas mismas gentes decian 
entonces y dicen ahora: ¡Qué poco &dhe un 
TD'A ministro lo aborreciLle y despreciable 
que se bace^ cuando no acierta á ejecutar 
ni el bieu ni el mal ! 

No deja de hacerme gracia la pregunta 
que usted me hace sobre qué providencia 
gubernativa se ha tomado contra el gefe 
político de Zaragoza, por la ligereza de 
haber publitíado aquella proclama en que 
tan gratuitamente quitaba el crédito á una 
porciíiu de beneméritos ciudadanos. Cada 
dia me admiro^ nras de la inocencia de us- 
terl, y de cómw se figura que todos aman 
ij.^ua!meuie la justicia. Aquel señor gefe 
político después de proclamear en Zarago- 
za, se ha ido á proclamear á Pamplona, j 


luego que aUi'oantráyga dtros tanto» ser- 
vicios de igual naturaleza , le .destinarán á 
otra parte , y el* que Tenga .atrás qpe arree, 
y su&a usted por amor de Dios. Bevo no 
es eso lo malo , sino que ei c^Iumniadíor 
Salillas no <iesa de cantar eonvó uw gi^tse- 
ro, y para cada gilguerito que d^seíacbre 

* se forma una competencia que embrolle 
' y obscurezca su canto; todo en obsequio 

* de la justicia y de la in^arciatidad. ¿Si 
" será alguna epidemia que acomete á cuan- 
tos egercen nKcndo y autovidád en estos 
tiempos? Mucho lo sentirla, pevo rae «temo 
que es ciertisima. ■ '.■ ^ 

Incluyo á uslíed uin papeüto bastante 
gracioso in^btulasdo el Memenío^hoTho , €te 
eh cual figurando el aojlor la ecrefOonia 
del núércotes: de cediza, tí» réeordando á 
toc}as> las clases de eiiidadano8> sus respec*- 
tiTas' o"bligaeioReS. Yo be teñí dc^. lateen cni- 
dado de apKcanne la últinnu elattsula qtM& 
\ dice asi : « aeordaios^ áé ki nmeira: ley de la 

libertad de imprenta , y cuiSad ntuch<»*d6 
lio deslizaron caa^ndo lomeíis k pluma parta 
referir las eosa» qáe aM|ui habeí# V*istc^ Jjr 
oido, tto sea que os pongan Itfego otfti 
ceaiiai eir la frente." Auguro á usted, ami^ 
|[o^ que Jie despreciaré el aviso, porque ca»da 

i4. .' 


día 

-dia yoy recibiendo nuevas prtrebas de lo 
peligroso que es el atacar al poder^ cuando 
el poder es injusto. Contentémonos con 
•murmurar en voz baja de cuantos desati- 
nos y torpezas lleguen á nuestra noticia; 
pero cosa de pensar en publicarlos^ ni 
-menos en hacer burla y chacota de los 
que los hayan cometido, eso ni con cho* 
colate. 

Varias veces se me ha olvidado pregun- 
tar á usted en qué estado van por ahi las 
-secularizaciones ; porque si >. yo no me en- 
'gaño el mayor ó menror número de las 
que se verifiquen , es el termómetro mas se- 
guro del estado de la opinión. Asi como la 
Subida ó baja de los vales son una señal 
ciertísima del mayor ó menor crédito de 
-que goza el estado , asi ni mas ni menos 
la mayor ó menor afluencia de religiosos que 
soliciten su restitución al siglo , debe ser- 
virnos para medir el grado de confianza 
que se tiene en la duración de este siste- 
ma. Me atrevo á discurrir de este modo, 
porque no puedo suponer que.de parte de 
los prelados, ni mucho menos de la de 
los tribunales, haya quien se atreva, á opo- 
nerles la menor dificultad; pues en tal caso 
ademas de ser fallida la regla^, me atreve- 




ria á juzgar qué los tales tribunales ó pre-. 
lados son unos verdaderos infractores de 
las. leyes , y unos, enemigos declarados de 
la razón y de la felicidad de sus hermanos. 
A saber yo, por egemplo, que algún des- 
graciado lego de San Francisco , qué hü-* 
biese adquirido conocimientos, verbi graUa 
en la farmacia ó en alguna otra ciencia ú 
arte, se acercaba inútilmente á solicitar su> 
brebe en la Nunciatura, y que en lugar, 
de oírle y despachai4e benignamente, le 
llenaban de dicterios y le exigian que ex-^ 
pusiese/ 7720ft'2;<9í canónicos^ diria redonda^^ 
mente que aquel tribunal era injusto, antin 
constitucional-, extraño y aun enemigo de 
nuestras instituciones, y digno de. que 
cuanto antes fuese reformado ó corregido. 
Pero como no me es posible imaginar tal 
infamia en unas gentes que saben cuál es 
la voluntad de la ley , por eso no puedo 
menos de persuadirme á que la falta está 
de parte de los interesados que no quieren 
desprenderse de la seráfica bienandanza. 

Hemos salido del cuidado acerca del 
autor ^dé las proclamas incendiarias que 
circtilarpn dias pasados ; y si es cierto lo 
que dicen 4os 'papeles públicos, la causa 
no debe ser de larga duración. Fatal cosa 
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es i|ue faa&ta ahora en cuantas intentonas 

sé han descuibi^to contra el sistema cons» 

ti€^cional ¡siempre han estado mezclados, ó 

dérigQs ó guerrilleros 9 y no deja de dar 

níiotivo á muchas reflexiones esta armonía 

de ideas, entjre dos profesiones tan diame^ 

traihxreñtTe opuestas. ¿Seria posible que los 

interea^ del clero estuviesen unidos bastar 

cierto punto con el de los guerrillos? 

¿á seria tal nuestra desgracia que estos 

últimos se prometiesen hacer causa común 

con aquellos? Otro sabrá desenvolver es* 

tas id^as, piíes yo soto me contento con 

indicar á nsbed mi admiración y extrañeza, 

A Dios, amigo, queda de usted afect 

tisiimo. 

El Madrileño. 
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Se concJuye el articulo 3.® del njim, anterior 

relativo al discurso deis señor AJarina sobre 

¡ 

sociedades patrióticas. 


Expuestos ya los ar.umentos qne a juicio 
áé\ autor prueban clirectauíeote la nectísi- 
dad y utilifla.l de las reuniones patrióticas; 
pasa á refutar los alegados contra ellas por 
la comisión de Cortes; los cuales recapitu- 
la y analiza en estos términos. «Reílexio- 
nes político-morales; funestos resultados de 
las cofradías , hermandades y fe^leraciones 
que presentan á nuestros ojos para eterno 
escarmiento los monumentos de la histo- 
ria nacional; y las disposiciones legales 
consignadas en' nuestros códigos vigentes; 
he aqiii los- argumentos en que estriba el 
dictamen de la comisión , y que sí?ráu el 
blanco de este examen crítico y el objeto 
de mis observaciones.*' 

Beflexiones político- morales. 

El 1.® redu ido a que las reuniones pa- 
trióticas, tales como existian eu i4 de oc- 
tubre, es decir, con^titiikUs y reglamen- 
tadas por sí niiáimasi con tiibuna, aren* 


gas y auditorio, íormapdo eor.p.or^ck)ij, 
tomando la voz del pueblp, ,y firmfindo . 
peticiones colectivas , debian necesariamen-,»-, 
te ser funestas; y que por tanto era nece-» j, 
sario sujetarlas á ciertas restricciones ,y re- 
glas que precaviesen los abusos ; está presea* . 
tado por el señor Marina en estps^ terniino^ , 
«La natural lendencia del corazón burpanp 4 i 
traspalar los límites que le ba señalado. I4 
razón y la ley, la violenta propensión, y 
los continuados esfuerzos que hacen los 
individuos de la especie huniana por di- 
latar la esfera de sus facultades f, el fn^go 
de la juventud, las ciegas y precipitada^ 
pasiones , el celo indiscreto y ^íxaltadp^ . 
el amor de la singularidad, el extravío de 
la ^opinión ; y en fin la malicia ó flaqueza 
humana, ¿no es de temer que este concurso 
de causas produzcan en el dia los i^nisn^os 
efectos que han producido siempre en to- 
dos los siglos , edades y tiempos? ( pág. 16, 
y 17.) " Y responde á él de esta manera: 
«¿Quién no ye la debilidad, ó. por n[)e,; 
jor decir, la nulidad del argumento pro- 
puestp? ¿ Qué establecimiento , qué insti- 
tución de las ^ue existen en el mundo po- 
lítica, por más justa, santa y benéfica que 
sea , no se podrá batir con semejantes ar-» 




mas? Prívese al honibFe de su libertad^ 
porque en todos tiempos abusó de ella; 
derogúese la ley protectora de la libertad 
de la prensa , porque puede facilitar los 
crímenes , y convertirse en instrun^nto de 
corrupción ; destiérrense de la sodedad las 
ciencias, abuyenténse las luces de la sabi-^ 
duiría^ porque su abuso llega i corrom? 
per hé costumbres, y^ á preparar la caida 
de las repúblicas ,i y la rúiiía de los im-« 
perios". (pág. 17 y íB. ) 

La respuesta del s^eñor Marina, seria ad^ 
misiblSe y satisfactoria si se tratase -de la 
sola posibilidad del abusó j. .pero el argu-^ 
mentó presentado coii toda su fuerza n<^. 
se funda en meras contingencias y posibi^ 
lidade^í. Los que combaten las reuniones 
patrióticas en el sentido que hemos ex- 
plicado (porque puede haberlas muy titi- 
les y nada peligrosas ) , no dicen que en 
ellas puede haber abusos , smo que no 
puede dejar de haberlos, que $on inheren- 
tes á su naturaleza , que empiezan desde 
el dia mismo de su instalación; que des- 
de aquel mismo instante se empieza á abu- 
sar del nombre y de la voz del pueblo, 
calificando de tal á una cortísima y casi 
inapreciable fracción del vecindario ente- 
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ro ; que se enuncia %conio voluntad ge'n^ral 

la que lo es de algunrs pocos individuas; 
que al menor motivo de agitación se sale 
de alii gritando por las calles, turbando 
et orden , asustando á los nudada»i)^s pa<¿ 
cíficos , compronioiiendo' la tranquilidad 
pública , y se va á hacer peticiones al go* 
bi^no , y á la misma representación na- 
cional ; peticiones que cuando los herma- 
no» reunidos llegan á tener una cierta fuer-» 
za numérica, se convierten en imperiosas 
leyes quees necesario obedecer^ etc., elp., etc. 
Los ejemplos con que el señor Marifia ilus- 
tra su respuesta para reducir al absurda 
el argumento propuesto, lejos de favore- 
cerle se pueden volver contra él/ Las. cosas 
buerias en sí mismas , y que son pecesa- 
lias ó simplemente útiles para ciertos usos^ 
no se prohiben absolutamente porque en 

general pueda abu.^íarse de ellas ; pero si 
en ciertas y determinadas circunstancias 
cuando razonablemente *se supone que el 
abuso es necesario ó sumamente probable-^ 
Porque se puede abusar del vino, no s6 
prohibe venderlo ; pero se le veda al en- 
fermo que está padeciendo una ^ calentura^ 
ardiente. Porque se puede abusar y se abu** 
sa de las áimas^ no se prohibe fabricaJT-» 
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las; pero ae quitan de la mano de los ni- 
ños, de tos iiinosos, de 'Iq$ icnbéciles. A.si 
en nuestro caso , porque . se puede abusar 
de ta facultad de 'hablar, no se prohibe 
en general el aso de la palabra ^ pero cuan • 
do ^e- trata de arengar á.la niuhitud se 
prescriben oportunas restnceiones para que 
no se haga de la «palabra un uso perju* 
dicia!.- £sto es lo único que se propusieron 
las Cortes en la ley que decretaron : ¿y 
quién no * tendrá por justa tan prudente 
precaución ? 

^J^ Argumenta. «España tiene asegurada 
su libertad con una Constitución liberal, 
sistema compuesto de mas elementos po* 
pulares que los* de ninguna de las socie- 
dades lüires de Europa , y de instituciones 
sabias que establecen todas las garantías de 
la libertad política y ci^ál. ¿Pue:» qué ne- 
cesidad hay de apelar á recursos violentos 
y eMraños , para darle estabilidad y firme- 
za P- Esto seria hacer una íniuria á la Cons* 
titucion tnisnia consklerándola como im- 
perfecta y necesitada ' de medios supleto- 
ribs"^ (P^g- ip)« »R espuestas del señrtr Rla-^ 
riña c<»npendiadas sin debilitar en nada su 
fuerza , antes bien' aumentada esta , si 
es posibfé, COA la concisión de las -forina« 
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lógicas. 1.^ La Constitución por sí sola no 
basta para asegurar y conservar la libertad» 
puesto que la Constitución e&istia y estaba 
vigente en el año de i4j J ^^^ embargo 
la libertad fue destruida, a.^ Nuestra li- 
I)erta'd naciente marcha rodeada de un egér- 
, cito de esclavos muy poderosos , pronios 
á sacrificarla en su misma cuna: de con-^ 
siguiente » para salvar la patria es necesa» 
rio' aprovechar todos los medios y auxilios 
por extraños que parezcan." 3.a «Es. tan 
débil y escasa la luz que al presente res- 
plandece entre nosotros ,. que no puede di" 
sipar los nublados (}ue oscurecen nuestro 
horizonte : luego es necesario proteger las 
sociedades patrióticas como la institución 
mas eficaz para disipar los nublados y di- 
fundir las luces" ( pág. 21 y siguientes^)- 
Replicas \ I. a La libertad pereció ^1 año 
de 14, no por falta de reuniones patrió- 
ticas , sino por el poder de las bayonetas» 
y k manos de este adversario , si por des- 
gracia llega á ser el mas fuerte, pereceráo 
segunda vez la libertad y la Constitución^ 
como han perecido siempre las mejores 
instituciones. =: 2.a Se debe sin'^duda echar 
mano de todos los recursos posibles para 
sostener el sistema constitucional \ pero han 
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de^ ^r legítimos é inocentes , no ilegales, 
peligrosos y tales que lejos de consolidar 
el edificio, contribuyan á derribarle , soca-^ 
Btfndole polr los cimientos. Es menester 
decirio de una vez : las reuniones que s6 
foriharon desde 9 de marzo , lejos de ha- 
ber contribuido á extender y fortificar el 
imperio de la Constitución , han sido una 
cdiüo piedra de escándalo , y . han servido 
-parra desacreditarla ; porque dieron lugar á 
que la parte sensata de la nación temiera 
xpxe lá prometida libertad fuese en el 
foiido una Terdadera licencia , pues que 
creaba los clul>s revolucionarios, que la 
nueva forma de gobierno degenetase bien, 
pronto en^ una desatinada demagogia y y 
que lo que Be llamaba nuevo orden de 
'COsUs^ no fuera en realidad mas que des- 
gobterno y desorden. 3.a Las reuniones 
de que se trata no son el mejor vehícu- 
lo para diftmdir la luz: podrían serlo si 
é¡& organizasen de otro modo , y este le 
iiidietirémos luego : aquello resultará de lo 
qiie vamos á decir respecto de él. 

jírgumento^^.o La imprenta libre bas- 
ta para propagar la ilustración , y por tan- 
to las reuniones no son necesarias para tan 
útil ministerio. Respuesta del autor. « Hayf 
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un crecido minnero de indmdaos que no. 
saben leer ; y por lo mismo es preciso crear 
para esta clase numeíosisima otras escuelas 
donde aprendan sus derechos políticos y 
sus obligaciones sociales , y no puede darsQ 
otra mas á proposite) que las reuniones". = 
Réplicai Sm repetir Li observación ya he- 
cha de que aun suponiendo que las reu- 
niones pudiesen prestar este servicio, seria 
conveniente privarnos de su auxilio siem- 
pre que los peligres y males anejos á esta 
institución fuesen mayores que las ventajas 
que prometen ; nq^ contentaremos con ha- 
cer presente al señor Marina que la utilidad 
de las reuniones consideradas como medios 
de instrucción es nula «á* casi nula, i.o L03 
que asisten á ellas no son por la mayor parta 
gentes que no sepan le^r: rarísimo es el 
que no está en estado de aprender en escritos 
lo mismo que allí se le puede enseñar de, vi va 
voz. 2.0 Como las reuniones no son propias 
sino de las grandes poblaciones solamente, 
,* su enseñanza no penetra en los pueblos 
medianos y peqiieños, que son los que mas 
la necesitaban. 3.o El señor Marina como 
no ha asistido á ellas, ni las conoce, se ha 
formado una idea equivocada de su mane<» 
ra de enseñar. $e ha figurado sía duda qutt 
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las llamadas reuniones eran otras tantas 
academias en las cuales se discutiin tran- 
quila y sabiamente cuestiones de derecho 
público y de legisificion, se explicaba cate- 
quísticamente el código constitucional , y 
se hacían á los oyentes ex;H*taciones po'.i- 
tico-mora]es á manera de los sermones que 
se predicafi en los templos. Esto último lo 
dice expresamente. ¡Pero cuan otra sería 
su opinión si una sola vez hubiese asistido 
á las pláticas doctrinales de los cafés! 
Pregtinteselo á alguno de sus anñgos qué 
haya asistido, y est« le dirá de qué mane- 
ra se enseñaban allí la filosofía^ la política 
j la moral púbHca. No nos detendremos 
en los otros argumentos pertenecientes á 
esta primera clase ^ y reducidos á que sL 
de continuo' se censura en las reuniones la 
conducta de los agentes del poder, no ha- 
brá quien quiera serlo, y el pueblo ademas 
les perderá el respeto que les debe; que 
« la ilustración es un fluido benéíico que 
debe esparcirse con mucha economía, pues 
de lo contrario podría convertirse en un 
gas volcánico que causase mucho diño; y 
finalmente qiie siendo la nación española 
neóBta, por decirlo asi, en la carrera de 
la libertad, no estamos todavía en estado 
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de usar de esta con moderación. '' Estos bt^ 
giunent'Qs son tan débiles que el señor Ma- 
rina los rebate victoriosamente, haciepdo 
ver que por probar demasiado ^ nada prue- 
ban ; pues en efecto podrían emplearse tam- 
bién contra la libertad de la imprenta. Ade- 
mas como son los que deben hacerse con- 
tra las reuniones, podemos considerarlos 
como no hechos. 

Funestas consecuencias de algunas hermana 

4 

dades y federaciones^ según resulta de 
nuestra historia^ 

Tampoco nos detendremos en esta pav- 
te, porque no' pareciéndose en nadar á las 
reuniones patrióticas de que se trata , ni 
la liga de Lerma en tiempo de don Alon- 
so el Sabio, ni las juntas de Yepes, Bur^ 
gos y Avila en él de Enrique IV , ni la 
unión aragonesa ; dice muy bien el señotr 
Marina que los funestos resultados dé 
estas federaciones nada prueban lógicamén- 
• te contY'a la moderna y anglicana institu*^ 
cion de los clubs, que entre nosotros s^ 
han llamado reuniones. Solo sí observa- 
remos que cuando el señor Marina, repro- 
bando juiciosamente las que pueden lla- 
marse conspiraciones, hace un ppmposq^ 


elogio de las antiguas hermandades de 
Castilla y deduce de ellas argumentos en 
favor de las reuniones patrióticas moder- 
nas; eae en el mismo defecto que ha 
echado en. cara á la comisión , pues cita 
un ^^n^plo cpie nada prueba en favor 
SUJO. Én efecto, asi como no se deduce 
en buena lógica qué no debe haber reu- 
niones patrióticas á la moderna , porque 
hubo en otros siglos federaciones perjudi- 
ciales, del mismo modo^ que hubo en otro 
tiempo látaS' hermandad^ que en aquellas 
circunstancias fueron acaso, si es que lo 
iíieron, ^útiles ysaludables, -no se infiere 
tampoco con rigorosa exactitud, que varia- 
das totalmente las circunstancias y en tiem^ 
pos tan diversos,* deben autorizarse unas 
reuniones que en nada se parecen i las an- 
tiguas cofradías ó hermandades, i.^ El'mis- 
mo señor AÍarina establece que'^Ias causas 
que principalmente influyeron en las anti- 

Íuas reuniones se pueden reducir á dos, 
al despatísma jr opresivo y ¿^concertado 
gobierno de los principes , ó á las turbulen- 
cias y convulsiones políticas que? en dife- 
rentas ocasiones expusieron el reyno á su 
total disolución, y en que confundidos tO'^ 
dos los derechos , y enervada la fuerza de 
las leyes , peligraba la vida y la propiedad 
del ciudadano r Preguntamos ahora: ¿nos 
hallamos nosotros en tiempos (an calami- 
tosos y en tan apurada situación? ¿vivi- 
mos bajo el despotismo y opresivo y des- 

. Tomo v. i 5 
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concertado gobierno dú algún príncipe? 
¿Hay entre nosotros turbulencias y con- 
vulsiones políticas, que expongan el reino 
á su total disolución , y en las cuales , con^ 
fundidos todos los derechos , y enervada la 
JuciTM de las leyes ^ peligren Ig, vida y la 
propiedad del ciudadano "í Pues sí nosotros 
no nos hallamos bajo ningún, respecto en 
la misma situación que nuestros mayores, 
¿qué podrá probar lo que ellos 'hicieron 
entonces para lo que nosotros debemos ha- 
cer ahora? 2.0 Unas hermandades que «ce- 
lebraban frecuentemente juntas^ ora ordi- 
narias, ora extraordinarias para toxsídxproví'' 
dencias gubernátü^as , económicas j naUtOr- 
res , velar sobre la observancia de las leyes 
y ordenanzas de la confederación ; ynas 
hermandades que extendían escrituras de 
seguridad comuií comprensiva de los ca- 
pítulos de reforma, en cuya custodia y ob- 
servancia se debian todos ocupar emplean- 
do todos sus recursos , talentos y autoridad 
hasta proceder^' A fuese necesario, con la 
/Uer:^ armada 'j unaLS hermandades que li- 
braban cartas para todos los concejos, al- 
foces , corporaciones , alcaldes , merinos 
mayores , magistrados y cualquier clase de 
personas , sin exceptuar la del monarca-^ 
cartas que 'todos debían respetar por el 
hecho solo de ir marcadas pon los sellos 
de la, cofradía: unas hermandades que ha- 
cían leyes y ordenanzas para la buena ad- 
ministración de justicia y conservación del 
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#r!(Ieh j sosiego público: que podían sus- 
pender la égecucion de las sentencias ci- 
viles y criminales dadas, injustamente por 
los magistrados, requerirlos para que en- 
mendasen el yerro cometido , y en el caso 
de no hacerlo , avocar á sí el negocio para 
terminarle según fuero y derecho : unas 
hermandades cuya autoridad se extendia 
hasta proceder contca los jueces, merinos 
reales,' y oficiales de justicia indolentes ó 
descuidados en administrai'la , en cuyo caso 
los pueblos confederados se la tomaban por 
su mano ,• eh conformidad á los capítulos, 
leyes y ordenanzas de 1^ confederación, 
(pig. 47) 48 y 49) semejantes corporaciones, 
decimos, ¿se parecen en algo á las reunio- 
nes patrióticas modernas ? T si no se pare- 
cen ¿qué sacamos dé toda esa erudición 
histórica ? Nada en rigor lógico : porque el 
argumento se reduce en suma á lo siguien- 
te : «En otros tiempos hubo upas reuniones 
que fueron útiles : luego en estos tiempos 
que en nada se parecen á aquellos, debe 
haber también otras reuniones que tampo- 
co se parezcan á aquellas, y que sean por 
su misma naturaleza perjudiciales". Cual- 
quiera re que la consecuencia no es muy 
legitima: 3.o £1 señor Marina nos permiti- 
rá que le hagamos una pregunta acerca de 
•las hermandades mismas que tanto elogia, 
y cuyos servicios tanto encarece y reco- 
mienda. Después de enumerar las faculta- 
des que se arrogaban, concluye asi, ( pág. 4}) 

' i5. 


«ttte aq^i los medios dé ^ue sé valió el ptie* 
Mo español en diferentes épooas y ep I09 
tiempos tnas calamMtosos*á^ la república 
para salvar la patria y hacerse respetar de 
los déspotas 9 y de los opresores de la li«^ 
bértad nacional, '5¿!e cA^ar directa ni imb^ 
reetámente con la sagrada persona del prinr 
cipe!* Y^ nosotros nos tomamos la libertad 
die preguntarle^ respetuosamente, jcómo 
se compone esta nltima asercioíl con lo 
que deja estampado en la pág. 489 ^ saber, 
que la hermandad despachaba cartas sella- 
das á los cofrades, y se les hacia pleito 
homefiage concebido en estos términos: 
«que vos ayudemos contra el rey é contra 
don Sancho, é contra todos los refes que 
(después de ellos vimeren ete.'* ¿Queremoár 
^decir,- si la hermandad se obligaba á ayu- 
dar á sus individuos en easo necesario alm 
contra el ré^ y ^contra el príneipe y eontsa 
todos los reyes que les sucedieren, ¿cómo 
podia dar esta ayuda sin-ehocar direeta ni 
indirectamente contra su sagrada persona? 
'Adeinás algunos reyes de Castilla {por Gt^r 
'iguUó y' despotismo enhorabuena) miraron 
con desagrado á las hermandades, y «p<lt 
no poder i^áistir á sus esfuerzos sin com- 
prometer su hbnór ó sin ' exponerse á los 
-peligros de una revolución, y acaso áper'* 
der su existencia política tuvieron que con- 
temporizar, ceder y aun aprobar ^. confir* 
mar sus actas, capítulos y leyes (pág. SoV'; 
parece que alguna vez se cnocó harto di* 


recta y viol^Bftamente «ontra ellos , pues 
tuTieron que contemporizar y ceder, sope- 
ña de perder su ^stencia política. Much$^ 
otras reflexiones se nos ofrecian- acerca.de 
las antiguas hermandades; pero las oipoiiti* 
mos por no alejarnos del asunto prinq.- 
pal. Pasemos á los argumentos de la tercera 
. elá'se que son las 

Disposiciones legales de nuestros códigos 
vigentes. 

Poco es lo que tenemos que obsem^ar 
en esta 3.& clase. Ni las leyes re<;o{¿Iadas 
que alega la comisión , ni la^ de Partida que 
cita el señor Marina hablan ni pueden ha* 
blaor determinadamente de la^ reuniones 
patrióticas á la moderna, porque matonees 
no ezistianv Aquellas sin embargo pueden 
aplicarse por* analogía al caso presente, :por 
que prohibiendj»* justamente , como reco- 
noce el señor Mañna , todo lo qu^ sea re- . 
bato^ asonada^ motín, gritería j tumulto^ 

{irohiben necesaria é* imnlicitamente todo 
o que por su naturaleza deba producir és- 
tos desordenes , en cuyd caso están las reu- 
niones tumultuosas no regularizadas por la 
ley. Mas la de Partida que nada manda di 

Í>rohibe , y que solo enuncia teóricamente 
as arter¿u de que se valen los tiranos pasa 
oprimir la libertad pública , entre las cuales 
cuenta la de « vedar en -sus tierras, cofradifis . 
ét ajruntqmientos de los omes/' .4; qué ar* 
(umento puede suministrar en favor de las ' 


reuniones patrióticas de nuestros diás? Esta 
sola proposición en que la comisión con^ 
Tiei^e^ convenimos nosotros , y convendrá 
todo hombre que profese principios libera- 
les ) á saber, que asi como los tiranos prOf- 
hiben que se reúnan los ciudadanos, asi 
los buenos gobiernos deben permitirlo. De 
acuerdo ; pero no es esta la cuestión. La 
cuestión es si las reuniones en que se juní 
ten para discutir asuntos políticos, se han 
de constituir y reglamentar por sí mismas, 
sin noticia siquiera del gobierno ; si han 
de tener tribuna y auditoría ; si han de 
formar éorporacion ; si han de poder tomar 
la yoz del pueblo, y si se han de correspon- 
der entre sí. La comi&ion dijo , y nosotros 
decimos , que organizadas de esta manera 
son funestísimas y ocasionan necesariamen<« 
te , mas pronto ó mas tarde , motines , gri- 
terías y tumultos ^el señor Marina dice que 
nó, y si se quiere.téndrá razón; pero no será 
ciertamente por la ley de Partida, quenada 
dijo ni pudo decir sobre semejante cuestión: 

Conclusión. 

El señor Marina deduce de todo lo ale- 
gado en su opiisculo, que la ley presentada 
por la comisión no solo no era necesaria, 
sino antes bien inútil , perjudicial, injus- 
ta , anticonstitucional , y contraria á los 
principios ado|)tados por los gobiernos li- 
bres. Y como al ilustrar esta conclusión 


general (p^- 68 y siguientes), añade algu- 
na que otra reflexión nueva ^ no no^ aes« 
entenderemos de ellas tampoco. 

La ley no es necesaria ; porque las quf 

Íra existian previenen suflcientemete todos 
os crímenes, y para castigarlos basta que 
el magistrado l^s Sípliq\^e» Respuesta. Aqui 
se hace equívoco con la palabra /^r^í^z^/e^/i. 
Es verdad que las leyes anteriores pre\fe^ 
man todos los crímenes , delitos y contra* 
venciones ep el sentido de que los han 
prevista^ y señalaba á cada uno su ¡casti- 
go; pero es falso qne prei>enffan los excesos 
que pueden resultar de las reuniones pa- 
trióticas , en el sentido de precaverlos y 
evitarlos, que es de lo i que se trata en 
la nueva. Ésta jpo es una ley penal, sino 
reglamentaria. ¿Y quién puede negar que 
para nuevas instituciones son necesarios 
nuevos reglamentos? Esto es, pues, lo <fae 
se ha hedió. No habia habido nunca en 
España reuniones populares, como las estar 
blecidas desde g de marzo, y de consi- 
guiente no habia ley que las regularizase. 
§e estaiblecieron , y fue preciso reglamen- 
tarlas. ¿No era esto necesario? ¿Se debia 
dejaiilas á su arbitrio , para que degenera- 
sen en clubs revolucionarios ? Poca pru- 
dencia hubiera sido de parte del legislador. 
Es inútil ; i.^ porque no conviene ha- 
cer que intervenga el imperio de la ley 
sino cuando hay necesidad^ y se espera 
de ello el bien del estado; 2,^ porque no 


es%ueno multiplicar las leyeá, ptres 9a- 
multitud las hace despreciables : 3.* por- 
que el resultado del nuevo reglamento será 
que el mal eche mas hondas raíces , j la' 
enfermedad se agrave : 4*^ porque muchas 
veces es mejor disimular los defectos , que 
sugetarlos á reglas ó castifffrlojs: 5.^ porque 
una ley tiránica no pUeae ser respetada 
por . un pueblo libre, di es violenta, perderá 
su fuerza entre hombres que aprecian su difi;^ 
nidad ;' yüino se deroga, la hará callar la 
fuerza de lá opinión y de «la costumbre; 

Respuestas á cada uno de estos capítu- 
los. Ai í.® En punto á reuniones habla 
necesidad de que interviniese una ley : los 
excesos lo hatuan demostrado : de la que 
se dip se espera el nó pequeño bien de 
eyíta^^ales gravísimos. Al '^•^ No se de- 
ben multiplicar leyes sobre una misma ma- 
teria ; pero en esta se está tah lejos de ha- 
berlas multiplicado , que'no hay mas que 
esta sola. Al 3.o No tema el señor Marma 
que el árbol arrancado de cuajo eche mas 
hondas raíces. Al 4*^ I^os defectos no to 
sujetan á reglas : estas se establecen para 
que no ¿re cometan ; y en la ley no se 
trata de castigar ningún defecto, sino de es- 
'torbar que los haya. A\ 5.o La ley d^ que 
tratamos no es tiránica ni violenta ; y no 
hay que temer que la' haga caHar la opi- 
nión , porque esta no está por las reuniones 
á manera de clubs. 

«Es perjudicial, porque paralizará los 
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eonatos y esfuerzos del celo j patriotismo: 
cautivará los grandes ingenios con sus tra* 
hBtík y laxos: embotara los resortes de los 
moyimientcA progresivos del ^pírítu hu- 
mano : eclipsará el astro que ya se habia 
levado sobre nuestro horizonte : apagará 
las luoes de que tanto necesitamos: in- 
troducirá el desaliento; y acaso en el pue* 
blo sinsabores y disgustos , _y cierto géne- 
ro de desconfianza nácia la opinión del 
Congreso." Acerca de tan aciagos pensamien^ 
tos y vaticinios , diremojS solamente al se« 
Sor Marina que se tranquilice ; que sada 
de todo esto sucederá, porque las reunio- 
nes no sean en adelante lo que fueron an- 
tes del i4 de oqtubre..Ni se , paralizarán 
los esfuerzos del patriotismo y porque este 
no consiste en ser orador ; ó agente de las 
i^unio^^s; de otra manera mal patriota se- 
ría el señor harina que nunca ha asistido 
á ellas : ni los grandes ingenios serán cau- 
tivados por las trabas de la ley , pues esta 
ninguna les pone para ^que escriban cuanto 
quieran , que es lo propio de los grandes 
'ingenios : ni se embotarán los resortes de 
los progresos del espíritu humano ; porque 
^ste les ha hcK^ho , nace y hará sin clubs, 
y lo que es mas , á pes^r de ellos ; ni se 
eclipsará el astro , porque no está en con-^ 
junción con los cafes ; ni se apagarán las 
luces , porque hay otros medios mas segu- 
ros y legítimos de avivarlas : ni habrá ae^ 
alientos, ni disgustos, sinsabores > ni des- 
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confianzas , porque las noyedéntas noventa 
j nueve milésimas de la nación se curan 
muy poco de las tales rebniones. 

« Es' injusta : porque disolver leg^Imen^ 
te las federaciones patrióticas no puede 
dejar de ser indecoroso á sus individuos. 
£1 decreto de su abolición es en -cierta- 
manera ^ un castigo , y el castigo supone 
delito 9 y el delito debe constar legalmente, 
precediendo las formalidades judiciales; 
acusación , sumaria, información de causa, 
proceso y sentencia de juez." Aqui desea^ 
riamos por el honor del señor Marina 
que no hubiese empleado- un argumento, ' 
cuya fiílsedad y sofisteria salta á los. ojos. 
Las Cortes , aprobándolo el señor Marina, 
han disuelto legalmente varias corporacio- 
nes religiosas; y nosotros le preguntamos, 
¿ ha sido este acto indecoroso á los indi- 
viduos que las componían ? ¿ el decreto ha 
sido uY| castigo? ¿este castigo ha supuesto 
delito ? ¿ este* delito constaba legalmente ? 
¿ han precedido formalidades judiciales ? ¿ha 
habido acusación , sumaria ^ proceso y sen- 
tencia ? Sin embargo , las corporaciones 
religiosas suprimidas , habían siae estable- 
cidas con autoridad pública , ei^istian hace 
muchos siglos , etc. , etc. , circunstaiicia^ 
que no concurren en las reuniones de los 
cafis, ¿ Cómo , pues , han sido disueltas 
sin proceso judicial ? Porque toda nación 
tiene el derecho de suprimir por una 
medida legislativa toda corporación que 


flea perjudicial , ó solamente inútil. 

«Es anticonstitucional : porque priva i 
los patriotas de los placeres de una justa 
libertad, y las satisfacciones que produce l«i 
QOD&unicacion de sus opiniones y pensa- 
jniientos, derecho que otorga la Constitu- 
ción á los ciudadanos en todas ¿as circuns" 
taruíiaBy casos en que r9o pueden perjudicar 
ni ofenderá la sociedad niásusindii^iduos,'^^ 
Pero esta es la cuestión , respondemos 
nosotros. Por consiguiente dar por sen^- 
tado. que las reuniones no .eran perjudicia- 
les en el sentido en que hemos. diclvo, y 
deducir de aquí que la ley que la regla- 
menta es anticonstitucional, es lo que se 
llama en las escuelas petitio principü, 

« Finalmente es contraria á los princi^ 
pios adoptados por los gobiernos libres;. 

Jorque en .estos el ciudadano goza del 
erecho de hacer todo aquello que no 
es contrarióla la ley^ Sin. duda: y por eso 
son necesarias leyes que le prohiban hacer 
lo que perjudique á la sociedad entera , ó 
á los individuos; y por eso queremos que 
haya una que prohiba á un corto número 
de federados 'toniar el nombre del pueblo, 
hacer peticiones , etc., etc. aporque lo cree- 
mos perjudicial. 

Concluyamos ya este dilatado artículo 

con tres observaciones necesarias para que 

se conotca bien, cuál es el espíritu q^e nos 

anima , y cuan puro es nuestro celo. 

I.» Ño se' infiera de cuanto hemos di- 
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cho en este examen , ni de Ío qtie digimoi 
en nuestro primer númerS, que somos ene- 
migos de las luces, y que nos op€>nem<» 
i su propagación. Mal conocería nuestros 
principios, y notable injuria nos haría el 
que de esta'manera nos júzgase*. Si fiemoi 
combatido y combatimfos todavia las tea^ 
niones y tales como existían antes del r4 
de octubre , es precisamente porque esta*' 
mos persuadidos de que en «lias se itiflao 
maban indebidamente las pasiones del au^ 
ditorío, pero no sé le instruía. Asi nuestra 
ópiiiion. es , que debe baber reuniones pa- 
trióticas, y que serán muy útiles siettipre 
que se conten jj^in dentro de los límites pres* 
critos por la sabia ley de las Cortes, y se 
'organicen bajo los principios siguiente^: 
i.^ Todos sus individuos han de ser per^ 
sonas conocidas, de buena conducta, y qüis 
por su clase y ^ucación den suficiente ga^" 
rantía de que respetarán el orden y guat** 
darán moderación, s*^ £1 auditbrid eren<¿ 
tual, si le .hubiere, *escuchará eii silencié 
sin interrumpir al. orador, y sin aplaudir ó 
vitupérate con gritos y palmoteos lo - que 
dijere. 3.^ Los dradores no arengarán de 
memoria y de repente , sino que leerán loé 
discursos que lleven preparaaos. 4*.^ Estos 
discursos quedarán archivados y sus autores 
serán responsables de su contenido en la 
misma forma que si estuviesen impresos. 
5.^ Nunca se propondrán en ellas resolúdo- 
nes, ni se extenderán y firmai*án petido* 
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oes ele ninguna dase. 6.* Con mas razón 
estará prohibido á los concurrentes salir de 
alli en, tropas ttUnUltuarias para hacer de- 
mandas verbales á los funcionarios públi- 
cos á pedirles cuentas de sus operaciones* 
y,^ SuQg ciudadanos que quieran formar una 
nei^níonpública, extenderán previamente un. 
reglamento que regularice todas sus ope- 
raciones, y 1^ pasarán para su aprobación ál 
5 efe poUtico ó alcalde constitucional. Este y 
emas autoridades ' á quienes competa, 
cuidarán, bajo responsabilidad^ de que en 
las reuniones no se cometa exeeso alguno; 
T si llegare á verificarse , podrá disolver 
inmediatamente la que hubiere- contrave* 
nido-á la ley ó á su propio reglamento, ó 
turbado de cualquier «modo la pública 
lianquilidad. Bajo éstas reglas y otras ^ue 
los magistrados locales po(uian añadir, si la 
experiencia hiciese ver qué eran ne<:esarias; 
estamos tan. lejos de oponernos á que haya 
reuniones , que quisiéramos que hubiese 
una en cada calle; con tal que en ellas 
jmnca se .pidan cabezas, aunque sean de 
conocidos criminales; porque si al prin* 
^ eipÍQ f.e piden estas, luego se pedirán las 
de los ciudadanos, mas inocentes y acaso 
los mas. beneméritos. Tengase presente que 
onma niald exempla ex bonís initUs ort^ 

!i*a Ademas de estas reuniones publi- 
cáis, y abiertas , puede haber otras privadas, 
pero con noticia del gobierno} á quien se 
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{)asará Usta dé los socios, y se dará aviso 
ael lugar de las sesiones ; * y sin mas forma- 
lidad podrán los individuos reunirse perió- 
dicamente , y hablac cuanto quieran de 
política 9 discutir cuantas cuestiones encier- 
ra esta ciencia, tomada la palabra en todfi 
su extensión, ilustrarse mutuamente, y pro- 
pagar los conocimientos publicando memo- 
rias y todo genero de escritos sobre mate- 
rias de gobierno, y otras si gustasen. De 
estas quisiéramos que hubiera una en cada 
casa si posible fuese : tan distantes estamos 
de aborrecerla luz. Yá existe eh la calle 
de los Jardines alguna reunión de esta cla- 
se , y á su imitación podrían formarse 
otras. . • 

3. A Rogamos á los ciudadanos que com- 
pusieron las reuniones anteriores al ^4 <f^ 
octubre y se persuadan de que si somos 
enemigos de la institución , tal como era, 
no lo somos de las personas : . y que mi^ 
ramos por los intereses de estas,- cuando 
combatimos aquellas ; porque si hubiesen 
continuado, hubieran degenerado muy 
pronto ep clubs revolucionarios: de cuyo 
furor hubieran sido ya , ó lo serian coniel 
tiempo, víctimas sus mismos fundadores. 
Ellos habrían empleado tan temible instrü** 
mentó para laudables fines; pero cuando 
hubiese pas¿rdo á manos de gentes nienos 
bien intencionadas, se volvería contra los 
'mismos artífices. Esto sucedió á Danton, 
Robespierre, Gouthon, Saint Just y4e- 
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Ynas corifeos de los jacobinos, y esto su^ 
cederá siempre y necesai^iamente á todo 
«1 cpie exalte las pasiones de la multitud: 
que cuando quiera callearlas , ya no será 
tiempo ni tendrá fuerzas para ello. 



Al artículo del protocolo del .congreso 
de Yiena, inserto en nuestro anterior nú- 
mero , añadiremos en este la fiota en que 
el ministro inglés lord Gastlereagh dio su 
aprobación. Es curiosa, porque defiende .el 
honor é intereses de Francia y de España 
con mas fuerza que la que se podia es- 
perar en aquellas circunstancias de un pie- 
nipotenciaiio británico. 

«Doy mi asenso á ks ^ proposiciones 
contenidas, en el anterior protocolo , re- 
conociendo que las cuatro potencias, como 
autores del tratado de París, tienen mas 
derecho para proponer las medidas ulterio- 
<res que resultarán 4e él. 

« Sin embargo , estas medidas deberán 
discutirse franca y liberabnenté con las 
otras dos potencias , considerándolas como 
amigas y aliadas , y no en un estado de 
hostilidad. 

« Con respecto á la espresion terminado 
enteramente , y hasta la perfecta unanimí^ 
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dad^ deseo ^e se comprenda cuan dis- 
puesto estoy á hacer todos los sacrificios 
posibles de mis opiniones á las de mis có* 
legas para lograr la unanimidad ; pero no 
puedo obligarme á seguir siempre el voto 
de la pluralidad de los plenipotenciarios, 
y me reservo el derecho de manifestar mi 
contraría opinión , si desgraciadamente 
ocurriere este caso , de la manera que las 
circunstancias me dicten que debo hacerlo 
en nombre de mi corte**. Firmados 'Castle- 
reagh:s: Yiena 3 de setiembre de 18/ 4== 
y istohui%no ^ Mettemich ^ Nesselrode, Har* 
demberg , Humbold. 
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EL CENSOR, 


PEMODICO l>OLITICO Y LITERARIO. 


SÜIJLDO, lO Dfi FEBRERO llE l8ax. 

De la iniciátipa de las kyes. 


^o es extraño que una nación des()oiadk 
como la francesa de la facultad de hablar 
por el espacio de i4 anos, níirate como 
un gran beneficio la restitución del dere* 
cho de discutir, aun cuando se quedase* 
en las maños del poder la iniciativa exclu- 
siva de la ley. Pero si lo es , que al pueblo 
napolitano, cotistituido en la actualidad 
según los verdaderos principios del régi- 
men representativo, se le qiiiera imponer 
ése yugo» insufrible, causa de todos los ma- 
les que han afligido la Francia durante los 
seis años últimos, entte las condiciones de 
la mediación con que se lé convida. Nos- 
otros creemos que Nápolds puede hacer al- 
Tomo v, i 6' 
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gunas modificaciones eii la constitución es- 
papola que ha adoptado, sin faltar á su 
dignidad; pues dqsde éV principio declaró 
que se mtodificaria sin faltar á los derechos 
imprescriptibles de la libertad, que pue- 
den salvarse bajo diferentes combinaciones 
constitucionales ; mas no seríamos- nosotros 
los que le aconsejásemos que pusiese en 
manos del ministerio las llaves del poder 
legislativo , para que abriese y cerrase á su ^ 
arbitrio. ]fl sibioLanjuinais en su escrutó so« 
bre las modificaciones que requiere la 
constitución española para hacerla aplicable 
á las Dos Sicilias , se guarda muy bien de 
dar exclusivamente al gobierno la iniciati- 
va de la ley ; antes bien la hace común á 
los tres ram£^es del poder legislativo , el 
rey, el senado y el cuerpo representativo; 
y aunque en parte nos hemos separado 
de su opinión , sin embargo esta facilidad 
^e concede tres caminps á la ley para ser^ 
admitida á discusión, es mucho mas libe- 
ral que la que le impide la introdqccion, 
como no sea por la propuesta del gobierno. 
Tampoco sonfos de la opinión de al^ue- 
Uos que creen que las modificaciones de la 
constitución en Ñapóles abrirán el camino 
á que se oíodifique en España autes de la 
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¿poca señalada ^or ella misma para su re- 
visión: poi^que son muy diferentes las cir« 
cunstancias. Nuestra constitución fue hecha 
para 1^ nación española; ha sido reconoci- 
da por dos veces y en dos épocas muy 
diferentes por las potencias extrangeras, y 
por consiguiente no puede ser nunca^ el 
obgeto de transacciones diplomáticas. Ten- 
dremos pues todo el espacio y libertad ne- 
cesarios para modificarla por nosotros mismos 
cuando la ley lo mande. No es la misma 
la situación de los napolitanos , que ni se 
han adherido á ella tan absolutamente 
como nosotros, ñi se hallan con la misma^ 
independencia diplomática para la adop- 
ción total ^e nuestro código. Pero como 
las transacciones actuales de la política con- 
sisten en dejar á los pueblos las menores 
libertades que sea posible, y hacerlas ilu- 
sorias después , es muy impoi'tante toda^ 
cuestión en que se manifieste á las nacio- 
nes, que en las concesiones que se les 
hacen , se les dan palabras y no cosa^. Aho- 
ra bien, nosotros estamos persuadidos de 
c{ue la libertad representativa es ilusoria, 
cuando la iniciativa de la ley existe esclu- 
sivamente en manos del ministerio. 

Si la libertad representativa es algo , es 

i6. 
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precísapaei^tela facultad de delil;>eraj* y dis- 
cutir sobre las leyes; mas si la propuesta no 
nace del mismo cuerpo que delibera, claro 
es que se reducirá . entonces á un poder 
meramente negatís^o , muy semejante al que 
, organizó Napoleón en sus cuerpos legisla- 
tivos: porque la verdadera potestad está 
en la elección; y ¿qué diferencia hay del 
legislador enmudecido, al legislador que 
solo puede hablar sobre los obgetos que 
se le señalan ? Ninguna. Los legisladores de 
la carta constitucional son como nuestros 
abogados, á quienes el presidente del tri- 
buuaí interrumpe á cada paso , obligándole 
á que se limite al hecho > 

No hay duda en que el gobierno , to- 
cando mas de cerca las necesidades de la 
nación, se halla en una situación muy á 
propósito para proponer leyes útiles ; y 
por eso en ninguna constitución se ha pri- 
vado al ministerio de la facultad áe proponer. 
Pero también es igualmente cierto que hay 
muchas leyes útiles y aun fundamentales, 
que jamas serán propuestas por los minis- 
tros, ya porque repugnan á sus intere- 
ses, ya porque limitan el poder de la co- 
rona, de la cual son y deben ser defenso- 
res natos. Un egemplo muy del dia y al 
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mismo tiempo muy convincente manifes- 
tará este principio. La carta dice, que los 
ministros serán responsables; pero como la 
' carta es mas bien una coieccton de máxi- 
mas que un cuerpo de leyes, se necesita 
de una ley particular para que la responsa- 
bilidad del ministerio pase de ser un ¿zorÁ?- 
ma á ser un hecho. Todos los publicistas 
de Francia ijnvocan esta ley, todos los di- 
putados de todos los partidos se han que- 
jado sucesivamente de su falta cuando el 
ministerio no ha obrado según sus opinio- 
,. nes. Pero la ley no existe, y probablemen- 

te no existirá mientras la iniciativa esté en 
poder de los ministros ; porque eso de 
decir al gefe de las tropas : j'o os entrego la 
espcufa para que la vols^aís contra nd^ si 
falto á las leyes ^ se queda bueno para el 
sucesor de Nerva, mas no para los ministros 
del dia, que gustan del poder y no de la 
responsabilidad. Véase , pues , un caso prác- 
tico en que la iniciativa exclusiva del go- 
bierno priva á la nación de una ley fun- 
damental. 

Si el ministerio puede proponer leyes 
útiles, los diputados del pueblo se hallan 
también encestado de conocer las necesi- 
dades; con esta diferencia, que el mjiniste- 
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rio, si sus ÍBtencione9 son riectas, puede 

▼er nías en grande y de un^t sola ojeada 
la pación que administra , cuando los di- 
putados solo tocan necesidades ó peligros 
parciales , y sola la reunión -de sus luces y 
noticias en el congreso puede dar á sus 
ideas el carácter de universalidad, que e$ 
condición necesaria para una buena ley. 
Parece, pues, que la naturaleza indica que 
se debe conceder la iniciativa tí(nto á los 
que velan sobre la generalidad de los nego- 
cios , como á los que notan los males 
particulares y los medips de atajarlos. 

Estas ideas son puramente teóricas, y 
hasta ahora hemos prescindido de las dispo- 
siciones particülares^ue afectan tanto á los 
ministros como á los diputados en un pays 
constitucional. Los hemos contemplado ea 
su calidad política > y no hemos atendido 
á las pasiones humanas* Si l^s hacemos 
entrar en consideración , v^emos que pri- 
var á la cámara de la iniciativa de la ley, 
es no conocer la esencia de la monarquía 
moderada. 

Tres spn los elementos de toda socie- 
dad , poder , distinciones , riquezas. Las 
combinaciones diferentes de estos elemen- 
tos han dado origen á los diversos gobier- 


nos y reyoIuGÍones del mundo. Entre les 
atenienses las riquezas estaban en latlemo* 
cracia, y la igualdad fue la divisa d^ 
aquella célebre república* En Roma la par- 
té productiva det estado era la milicia que 
aglomeraba en kis orillas del Tibér los 
tesoros del universo ;* y la milicia de Ro- 
ma creó el proconsulado, y el proconsulado 
la tiranía militar. En lo» siglos bárbaros 
se halló primero lá nobleza y después el 
clero enseñoreados de las tierras ; y la 
nobleza y el clero dominaron. Ea el dia 
lás luces del sigk> ban hecho que no se 
conozcan Idas riqpiezas- que la$. de la in^ 
dustiia (i), y en esta parte ('¿quién lo 
creyera?) la libertad' de los pueblos ha 
sido auxiliada poderosamente por la avidez 
tiránica del erario, cuya tendencia general 
desde el siglo XIV se ha dirigido- á^^cer 
plebeyos todos los bienes para esteiider los 
limites de su dominio. Hay, pues, tres 
' intereses muy notables «» todos Ips . pue- 
blos modernos : el de la industria, que e^ 

democrático por su .esencia, el< de las dis* 
s 

(i) Enteqdemos por industria hasta la agricultu- 
ra, 6 el ^te de producir- riquezas cotí el' auxilid de 
la tierra , ^1 *sol , el agua y otros agentes naturales. 
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tinciones, que ^isiersin suplir con el recurso 
de. los priyilegios }a falta de los talentos 
y, de las virtudes 9 y el del poder que 
pugna ponstatiteipente por aumentar sus 
Atribuciones y la esfera de su actividad : de 
n^i la tiranía y la conquista. 

Pero cuando la» atribuciones del poder 
se han fijado .por el pacto constitucional) 
sea cual fuere, el prinier interés de los re-' 
yes es la consei"vacion de la paz múriQr:^ 
porque sin ella ni están seguros cu sus 
Ironos, ni júenen la consideración y gloria 
exterior, que.es tan necesaria, para su exis- 
tencia política. Pero la paz interiojp no 
puede coi^olidarse, mientras no estén á 
icubiertp de toda invasión tqdos los inte- 
reses e^^istentes en la sociedad- ¿Cuál es, 
pues , la obliga/ÁQu de un buen rey? Va- 
lerse de la autoridad que panen en su ma- 
no las leyes ccmstitucionales , para asegura^ 
á ca4a uno lo quQ' es suyo \ es decir , im- 
p^ir que se cometan atentados contra Ukí 
mterese^ individuales , y hacer que se ofrez- 
oají suficientes garantías á todos Ips núemr 
bros de la sociedad. Mientras los unos sean* 
|))erseguidb$, y los otros sean dominan- 
tes habrá revqluchn^ y el estado d|e revo- 
lución, es ^ mas ei^antosp de todas. > 
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A los reyes les seria muy fácil cuhiplir 

con esta sagrada obligación que les impo- 
ne tanto el bien gieneral de sus pueblos 
(pomo el interés particular de su conserva^ 
cion y su gloria , si el sistema constitucio- 
nal no lus obligase por otra parte íddepo- 
^itar el peso de sn poder en los ministros. 
Estos por consiguiente, ademas de la ambi- 
ción , que les es común con el rey ^ de au- 
gmentar su prerogativa* , tienen miras de 
ambición particular que los mueve á adop- 
tar con preferencia todos los arbitrio^ que 
sean útiles, para lia conservación de sus des^ 
tinos. }ie aqui por qué es tan rara 'la im- 
parcialidad en los ministros^ por qué en 
lugar de conciliar los interese^ encontra- 
trados , como e^ge la gloria del monarca 
que representan, se complacen al contra- 
rio en aumentar la división: finalmente 
^ porqué se ponen ciaátsiempi'e al fíentele 
una facción en lugar de ponerse fd frente 
de la patria. 

De todos los medios que puedeu po- 
nerse á disposición del ministerio para sa- 
crificar á la conservación de su destino él 
honor del monarca y el bien público, el 
'inas enérgico es indudablemente la inicia- 
tiva esclusiva de la ley : porque siéndoles 


muy fácil conocer cuál es. la mayoría nu- 
inérioa de la cámara, serán perpetuamente 
vencedores , porque siempre propondrán 
leyes agradables á dicha mayoría , por mas 
respetables que sean los intereses que der- 
riben con ellas: este es todo el artificioso 
misterio del sistemai de bascule ^ tan segui- 
do en nuestros dias, y que consiste en tres 
operaciones sencillísimas: i.^ ponerse al 
frente de la- pluralidad , sean sus preten* 
siones, justas ó injustas: a.» emplear todos 
los medios posibles para impedir que la 
pluralidad actual dé la ley, procurando 
que sus enemigos obtengan mayor, número ^ 
en las elecciones : 3.a pasarse al bando de 
estos enemigos, cuando han aumentado su 
número, aunque solo sea en un voto. A 
estas tres operaciones pudiéramos añadir 
la cuarta , y es caer ignominiosamente^ cuan- ♦ 
do habiendo hecho mal á todos ios parti- 
dos y bien á ninguno , se hallan siendo 
obgeto de la execración y del desprecio 
universal. - / ' 

De aqui la versatilidad , que es uno de 
los mas grandes males que pueden aíligít ^ 
á una nación^ porque nada hay seguro, 
cuando no se puede confiar ''ni aun en la 
voluntad de los gobernantes: de aqui las i 
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quejas generales, porque nó hay ningún 
interés que no haya tenido sn época de 
desgracia : de aqiii la falta de influencia di- 
plomática ji^porque una nación agitada de 
discord'as intestinas, no puede inspirai' res- 
peto á las estrañas: de aquí en fin^ la ar- 
rogancia de los que actualmente están ía- 

' vorecidos, y la indiferencia de la nación 
al gobierno, porque esto sucede siempre 
que no se gobierna para- hacer bien ala 
nación. Los franceses han visto y padecido 
todos estos males en la funesta cuestión 
qiie los ha dividido y. divide todavía 
acerca de la ley de elecciones. ¿Cuál es laNv^ 
fuente envenenada de donde han salido 
todos, como en otro tiempo de la caja 
de Pandora? La iniciativa esclusiva de la 
ley , que no ha permitido hasta ahora ha- 
cer efectiva la responsabilidad del minis- 

. terio, ni organizar la administrsicion j^e- « 
partamental, y por consiguiente que ha 
impedido la creación de uuá pluralidad 
nacional en la cámara de los diputados, 
que obligase á los ministros á" gobernar pata 
bien de la Francia , no según las opiniones 
ó los intereses de este ó de aquel partido, 
y atiéndese de la facultad de proponer , han 
quitado al rey la más preciosa'- de sus pre- 
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. rogativas y que es la de ser el conciliador 
de »us pueblos; prerogativa, cuyo egerci« 
cío inmortalizo al buen Enrique IV. La 
iniciativa no le sirye al rey, ^ino á los mi- 
niatros; pero el n^al está en qi\p el rey 
que no tiene necesidad de ella, aparece 
como autor de ^odaa las calamidades á quj^ 
da lugar. 

Decimos que el rey no tiene necesidad 
de esa ini.ciativa, y es claro ; puesto que 
después de tpdá^ las discusiones posibles en 
las cáoiar^s, tiene la potestad de suspen- 

' der el efecto de las deliberaciones. ¿De 
qué le sirve, pues, la facultad esclusiva de 
proponer? De perder el carácter sublime 
de imparcialidctd -i que es el primer atributo 
de la monarquía. Un ministro viene á Ik 
cámara; propone una ley, y dice: asi lo 
quiere el rey\ be aqui ya el primer no^nbre 
de la monarquía' constitucional comprome- 
tido en un negocio que no es suyo : por- 
que casi siempre se agitap intereses muy di- 
ferentes de los del trono; y/. una de dos, ó 
hay libertad , y la propuesta es rechazada 
con oprobrio del nopibre real , ó no hay 
libertad para negarse á admitirla, y en 

' esta hipótesi la esclavitud de hecho no 
merece la pena de tener dos cámaras 
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y dos clasea de colegios electorales. 

Uno de los mas grandes inconyenientes 
de la iniciativa ministerial , éis que no per'^ 
liaíte á las leyes fundaméntales ta consoli- 
dación necesaria para formar el espíritu 
público y las costiírpb'res de la nücioñi 
Apenas el ministerio prfevee que una ley, 
establecida ya, pugna con loS itítereses de 
su ambición ó con las pretensiones de sus 
protegidos ,v cuando hace uso de sü facúl«* 
tad de proponer para modificarla ó des<* ' 
truirla , teniendo antes ititiy btíen t;uidado 
de preparar la opinión por medio de los 
periódicos ministeriales, que nunca faltarán 
< donde haya (}uien quiera destinos , y minis*^ 
•tros que los nonábren. Por otra parte, ello» 
están en la fortaleza del poder : pueden 
aprovechar cualquier momento favorable, 
y lo aprovechan siempre qiíe cuentan con 
la pluralidad numérica en la cáttiara. No 
envalde ha dicho un ministro.de una mo* 
narquía constitucional, hablando de cierta 
clase de gentes, que no es de su gusto : ja 
les haré que sepan lo que puede todavía um 
ministro. De esta manera, ni los principios 
constitucionales se fijan , ni las pasiones s6^ 
aquietan , ni hay una ley dé la cu¿il nó 80 
pueda temer qué será anulada éh la pro- 




xima legislatura. ¿Pero que importa? Los 
ministros habrán conservado su poder, gra- 
cias ^l recurso que les ofrece la iniciuiva. 
Para conseguir este resultado, se valen 
'de las do'ctrinas, como de armas que no 
tienen precio alguno, sino cuando los de- 
fienden j ú ofenden á sus contrarios. jToda 
doctrina es buena ^ como produzca la plu- 
raJidad deseada i esta es la divisa del nai- 
nisterio -francés desde 1814. De esta sinies- 
tra disposición resulta, que los ministros 
pugnando por • ser los arbitros absolutos 
de los hombres y de las cosas, son ellos 
mismos esckvos de las circunstancias; y 
por no someterse al yugo de la razon^ 
sufren el de la suerte ; y /no ei lo peor 
que ellos lo sufran , sino que lo imponen á 
las cosas mas sagradas en política,, y que 
debiendo ser eternas, entran por las com- 
binaciones ministeriales en el dominio de 
k versatilidad. Tales son los principios fun- 
damentales de la Constitución del pays y las 
máximas que sostienen el gobierno , y las 
garantías cjúe defienden las libertades públi- 
cas. Toda esta colección de doctrinas que 
componen la esencia de la administración, 
debe ser eterna, é inmudable ; mas no es 
posible, que lo sea bajo ministros que quié- 
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ren perpetuarse en el mando» ^a Francia 
ha visto pasar el ministerio del partido li- 
beral al aristocrático , y de este al liberal, 
lo menos dos veces en seis años : pero esta 
insconstancia no hubiera producido efectos 
muy dañosos, si el ministerio no poseyese 
al mismo tiempo la facultad de arrastrar 
en pos de sí en sus divagaciones contra- 
dictorias á las leyes , á las doctrinas cons- 
titucionales , y hasta la misma Carta. Si es- 
ta no ha sucumbido, es un prodigio que 
se debe al valor de sus amigos ; los cuales^ 
viendo que no les han dejado mas que^ra- 
^ses , quieren sin embargo conservarlas á toda 
< costa, cuando no como géi^raenes de la 
libertad futura en . tiempos mas felices , á 
lo menos como materi'iles preciosos , reu- 
nidos por un rey legislador para levantar 
un edificio magnífico. £1 diseño está hecho: 
^ los materiales prontos; pero las manps que 

debian-elevarlo , están empleadas en degra. 
dar bajo el pretesto de corregir. 

Para conocer hasta qué punto el ministerio 
fíances es esclavo de las circunstancias, basta 
saber que en la época que siguió inmediata- 
mente al asesinato del duqite de Berry, época 
de calamidad , de pasiones y de terrores, 
propuso nada menos que desheredar de los 
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derechos políticos á las tres cuartas partes de 
la Frahcia, limitando el derecho de elección 
á los grandes propietarios, y reduciendo 
á un limitado círculo de aristócratas la fa- 
cultad de representar la nación. Si esta in- 
sensata proposición se hubiera adoptado, 
nada era capaz dé liberta'r á la Francia de 
una revolución espantosa, y aquel pays 
deb.e á la vigorosa oposición del lado iz- 
quierdo la conservación del orden y de la 
monarquía. ¿Qué razón ifiovió á los mi* 
nistros á chocar de frente' tantos intereses 
como iban á ser sacrificados por^aquel pro- 
yecto? Las circunstancias. La elección de 
'Grenoble ,, la revolución de España , y el 
estáblechniento de los gobiernos constitu- 
cionales en Alemania, les Kizo temer que 
el partido liberal , al cual se babian uni- 
do , no tardaria mucho en hacerse- super 
rior aF ministerio, y arrancarle el poder 
dictatorial qiie le daban las leyes de es- 
Cepcion , y en derribarlos de sus destinos. 
Al mismo tiempo el terror y la indigna- 
ción , producidos por un crimen espanto- 
so, les dio toda la pluralidad que desea- 
ban, y creyeron oportuna la ocasión para 
deshacerse del importuno liberalismo. Se 
engañaron , por felicidad de la Francia , y 
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me yierpn obligados i proponer un suplo-* 
xn^nto á la antigua ley de elecciones , el 
cual fiíe admitido sin discusión : de modo 
que la Francia , después de tres no«ses de 
deliberación , obedece á una }ej que no 
fue discutida -en 1^ tribuna nacional. Esto 
lio debe extrañarse : porque gracias á la 
conducta del ministerio , las cosas kabian 
llegado á «al punto , que era imposible ha** 
cer la paz , si se hablaba sobra la materia, 
y se* debió al silencio la aparente y momea- 
tanea concordia , de la cual se apeló por 
enti^mbas partes i las elecciones. Pero lo 
que es mas admirable que una Ley funda* 
jnental admitida sin discusión , es la dia- 
léctica ministerial. Estos decian á los dipu* 
tados dd lado izquierdo , que anunciaban 
Joñ peligros del proyecto que se discutió an- 
tes : « nosotros habiamos querido proponer 
«1 parlamento de siete .aoos : no lo quisis- 
teis. Propusimos después otro proyecto : la 
Comisión lo rechazó. Quizá el que ahora 
proponemos es malo ; pero bo tenemos no- 
sotros la culpa. ¿Por qué no aceptáis desde 
luego lo que se os da? Sabed, que para ha- 
icer una ley, necesitamos de mayoría ; y si 
nos negáis Tuestros votos, nos vemos pre- 
cisados á modificar el proyecto para ga- 
Toxo V. 17 
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nar él pattido opuesto.** Asi obrará siempre 
el ministerio que posea la iniciaciya esclu^ 
siva de la ley. Estas palabras son la impug- 
nación mas convincente de esta institución 
de la Carta. 

¿ Qué pueden oponer i estas reflexione! 
y á estas esperiencias"^ los defensores de la 
iniciativa real ? ¿El temor de que la cámara^ 
si posee la iniciativa , la emplee para de* 
liberar sobre leyes escesivam'ente demo- 
cráticas y contrarias á la prerogativa de la 
corona ? Pero ¿ qué puede temer el monarca 
de semejantes proyectos , aunque se discu- 
tieran y deliberaran en el cuerpo legislati* 
vo, cuando tienen que pasar por la cáma- 
ra dé los pares, cuyo interés primordial 
es impedir los progresos de la democracia, 
y intimamente él, en virtud de su prero- 
gativa , es el que ha de dar la sanción de- 
finitiva á todas' las leyes? Bstos temores son 
infundados : el abuso , qué los comunes po- 
drían hacer de la iniciativa, se puede cor- 
regir con suma facilidad : el que hacen los 
ministros de la propuesta esclusíva , es ir- 
Temediable, si se atiende á la influencia 
que forzosamente han de. egeroer en las 
lecciones de diputados , y á la imposibi- 
lidad que tiene la cámara de proponer 
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mejores- planes que el ministerio. La facul- 
tad de presentar indÍGacionés ó enmiendas 
ó es insu6ciente , ó muda enteramente el 
estado de la cuestión, y ecjuivale á conce- 
der la iniciativa á la cámara . como se ha 
yistp en la discusión sobre la ley de elec- 
ciones. 

Sea, pues, la iniciativa común al mi- 
nisterio que conoce las necesidades gene- 
rales de la nación , y á los diputados que 
conocen las particulares , y pueden cono- 
cer las generales por la reunión de sus lu- 
ces y noticias en la cámara de los comu» 
nes ; mas no existiendo ninguna de estas 

' razones en el senado , ó cuerpo conserva- 

^ dor^ no hay motivo para concederla inicia^ 

tiya de la ley en ningún caso, y auniea. 

tar las atribuciones de un cuerpo ^ ya tan 

poderoso. Por otra parte , concederle una 

( influencia positiva en la legislación , seria 

quitarle él carácter de poder intermedio, 
cuya fuerza no debe entrar en egercício, 
sino solicitada por otro de los poderes 
constitucionales. 

Nosotros, pues, no tendriamos dificut- 
taden aconsejar á los napolitanos que res- 
pondiesen á los que le ofrecen la media- 
ción con las potencias del norte , excitan- 


\ / 


ú6o 

dolos i que renuncien á U fiícultad de pro^ 
poner los proyectos de la ley : Guardaa 
vuestra iniciativa «sclusita que os lia ser* 
vida para eludir la responsabilidad de los 
ministros, y para convertir vuestro gobierno 
en un Proteo , adaptable á todas las formas 
y *á las calidades mas opuestas. Noisotros 
•queremps un ministerio que no se liberte 
de la responsabilidad , echando la culpa 
del pésimo manejo de los negocios á la 
jbccion que ellos mismos llamaron , galan- 
tearon y entronizaron para libertarse de 
la iaocidu contraria, que en su dia seri 
también intocada, y después calumniada. 
{O miiustros de Francia! sois los mas feli- 
ces gobernantes del universo: pues se h^ 
declarado publicamente que la n^onarquíá 
estaba 'en peligro , sin que ninguno d^ 
Tosotros baya resultado culpable. No ne^ 
cesitais de talento : vuestra garantía eiiste 
en vuestras opiniones ; y con tal que ellas . 
os den la pluralidad, sois los mas virtuosos» 
los mas- hábiles y los mas elocuentes de 
los hombres* 

«Nosotrbs no queremos ministros que 
suban al templo de la gloria á tan poca 
costa. Queremos , sí, que nuestras leyes 
fundamentales sean respetadas : que baya 


iftuena administración ; qiit no nos separen 
del examen de las actas del gobierno con 
proyectos versátiles y con terrores, hijos 
de las circunstancias : queremos que á las 
miras personales, limitadas y astutas de un 
ministerio que quiere- oopseryarse €^n el 
mando , pued^ oponer la nación planes 
grandigsos^ generalejs, que abracen todos 
los intereses, que reconcilien los partidos* 
y no tenemos miedo de que los diputados 
sean tenidos por mejores publicistas qué 
los ministros : porque á estos los queremos 
para administradores , no para legisladores* 

( «No queremos que la palabra üterUid 

signifique esclavitud eji ^l hecho. Cruardad 
vuestra Carta, ya, r^ducid^ á una estéril 
frasiología. Donde quiera que. e{ ministe» 
Irio es el único que propone , la discusión^ 

I iacil de ser ganada, se versa., solamente 

acerca de las ideas del gobierno, y quedan 
oprimidas toda$ las ideas nacionajes. 

«Si algún dia no5.V vemos. obligados á 
aceptar ese artículo , creeremos haber acép« 
tado la arbitrariedad, ministerial; y ^por 
consiguiente no le aceptaremos , sino cuan* 
do desesperemos de la victoria en la mé« 
morable lucha que sostenemos contra el 
despotismo/' 


^02 


El congreso de Troppau^ 


Los congresos de los soberanos ó de 
sus plenipotenciarios han ' sido desde el 
siglo XYI. el anuncio de la paz y de la 
felicidad para los puel^los , después de las 
calamidades de la guerra. Díganlo , si no, 
las dos celebres reuniones de Munster y 
de Utrecht, cuyas decisiones fijaron para 
muchos anos la paz de la Europa , agitada 
por el fanatismo y líi ambición. Se ha creí- 
do, siempre que la guerra se enciende en- 
tre los príncipes , porque no discuten sus 
intereses recíprocos : apenas se reúnen , su- 
cede la razón á la influencia de las armaS) 
y la paz brilla á los |)ueblos. 

Por esto .es muy oígno de observación 
que en este siglo filantrópico suceda todo lo 
Cpntrario , y que las naciones teman ver 
encenderse el hacha -de la' guerra en las 
mismas reuniones, de donde solo debían 
salir palabras de paz , de concordia , de 
consuelo para la miserable humanidad. Pe- 
ro así lo quiere, no el interé^, no la glo- 
ria, no .la voluntad de los monarcas, sino 
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la. arUtocrads^plomática , que pu^U sus 
cortes, 7 domina en sus gabinetes.. Así, 
ademas de las antigua^ cabmidades que 
hemos heredado de nuestros padres, la 
actual generación se ve afligida por una 
nueya 9 que es la epidemia de los congre- 
sos. Apenas se anuncia la próxima celebra- 
cioñ de uno, empieza la Europa á fem« 
blar , 7 la Europa tiene razón. ^ 

£1 primer congreso de Yiena no hizo 
mas que repartir los despojos de los yen« ^ 
"Cfdoft^ y aun los dé pueblos inocentes é 
indefeiisos. Genova desapareció , á pe^ar de 
las promesas de conservarla independiente:- 
la Sajonia fue multada en parte de su ter^ ' 
ritorio; yg^é habian faecko los pueblos 
de la Noruega, 

« Penítds tote divisos orbe" 
para separarlos de la monarquía, en cuja 

unión habian encontra4o por tantos siglos 
la paz y la felicidad? Sin embargo , una 
frase consoladora se pronunció en aque} 
congreso : los payses de la cor^ederacion 
germánica tendrán constituciones represen-r 
tativas. 

En el congreso de Aqtiisgran se labra- ' 
ron las cadenas que las grandes potencias 
echaron al ministerio francés. Allí se es« 
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fipiiló la mnérte dé la Ubertád franeesa tm 

pombre de la Carta constitiicionaít : alli la 
aristocracia europea intentó el arte -de elu- 
dir las promesas mas sagradas , sustitu* 
yendo á las leyes constitucionales leyes de 
escepcion , y llamando eneiiiigos del trono y 
del orden social i los defensores^ de la li- 
biertad. 

Pera' «¿y las constituciones prometidas 
en el eóngteso de Yiena?" La aristocracia 
tesponde que en aquelr congreso solo ie tra- 
tó dé constituciones históricas, y que silos 
libérale^ querían una nueva organización 
social, debían buscar el modelo en el sigla 
XII. Repugnaba á la delieadezai personal 
de los monarcas semejante interpretación, 
y mucho mas á su humanidad la violencia 
y el rigor nece^rios para impedir la pu- 
blicación de las doctrinas contrarias. Pues 
lo que ninguno de ellos ^aria por si solo, 
que lo hagan reunidos; y nació el congreso 
de Carkbad. En él se dio la sentencia de 
muerte contra la libertad de Alemania y 
contra la independencia de los príncipes 
de segundo orden : en él se organizó la co- 
misión de Francfort contra la libertad ^el 
pensamiento ; pero como la d^et^ del impe« 
rio no tiene bastantes fuerzas para hacer 
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.. ^e los príncipefl^-de la <;oiifederacion obe- 
deciesen los decretos serviles de aquella 
comisión., se forma un nuevo congresp Qn 
. Viena , centro de la oligarquía , para com- 
pletar la grande obra del congreso d^ 
Garlsbad. 

Pero entoojces se engañó. Los príncipe^ 
y los pueblos encontraron en el congreso 
de Viena de 1819 valerosísimos defensores, 
i cuyo frente sq puso. /el ilustre Zentner, 
plenipotenciario de Baviera. Por otr^ parte 
. el .tribunal pi:evostal de Maguncia, en que - 
tanto confiaban los aristócratas ,^ ni ba 
/ hecho una sola, prisión , ni ha formado un 

solo interrogatorio. Es. verdad que la {^ran- 
cia era muy infeliz ,eu. aquella época.; ipas 
la libertiad recobiraba sus derec]tios,,y ^n 
su .balanza la revolución ^ de España com- 
.peps^ el. estado ^de-. sumisión pasiva á que 
_la> Francia se ye momentápeamentei redu-t 
^ ^Ód^. liO^.. suqeso^ , de marzo de 1820 cau- 
);,saro^ jia mas viva agitación en los oligar- 
., qis(s;^.^e,h,ablal^ya de reunir un congreso; 
^ pei^p ^ nombra ^ España Ueva consto ^ el 
fó/Tor (i) ; Jos jnpuarcas dudan. Una expío « ' 
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' (í) Mr. Bigooa en su opúsculo Du vongret de 
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sion semjejante se rompa pbco después en 
UB pais menos inaccesible. Madrid les dejó 
dudosos: Nápoleb les obliga á decidirse: 
nueva conferencia de soberanos: nuevo 
congreso de ministros. 

Las cuestiones * que se han ventilado 
en Troppau^ y cuya decisión definitiva se 
ha de verificar en el congreso de Laybach 
son de la mayor importancia; porc[ue sa 
resolución nos hará saber , si la grande re<« 
pública europea es una reunión de estados 
libres é independientes unos de otros , ó 
una pertíarquia soberana , á la cual deban 
ceder todos los estados de segundo orden, 
no por otra raipn^ sino porque los pen- 
tarcas son los mas fuertes: y si en el caso 
de que se admita esta aristocracia de las 
cinca potencias han de influir todas igual- 
mente en las determinaciones que se to- 
men , ó haíi de dominar en sus congresos 
los votos ddl Austria y de la Rusia. Estas 
cuestiones son las siguientes: 

¿Tienen derecho los gabinetes reuni- 
dos de varios monarcas para intervenir en 
las formas del gobierno interior de otro 
estado? ¿En los tratados que celebren lo^ 
gefes de dos monarquías independientes 
pueden entrar artículos relativos al gobier- 


no interior de sus estados ? ¿ Tienen dere-« 
eho los soberanos reunidos para tratar hostil- 
mente al pueblo que varia su forma de go-^ 
bierno por una revolución , ya en atención á 
las causas que la han producido, ya á la falta 
de libertad en el rey que la há sancio- 
mA% ya al peligro de que el egemplo cún«¿ 
da hasta sus mismos estados? Si estas 
cuestiones se deciden positivamente en el 
congreso de Laybach y la aplicación es 
fácil: los emperadores de Austria y de Ru- 
sia quedan declarados por legisladores so- 
beranos de Europa , y los pueblos que de- 
sean ser libres, tendrán que mendigar de 
dos mouatcas absolutos sü código consti-* 
tucional. . 

La experiencia histórica por una par- 
te, y la razón política por otra, niegan 
alas potencias el derecho de intervenir en 
las mudanzas del gobierno interior de otros 
estados, lias guerras que han hecho los prín- 
cipes , han tenido siempre por obgeto su^ 
múUia6 pretensiones de poder y ambición; 
mas hasta ahora nó Jia habido guerras &* 
^islatívas. Basta que el canon sea la tUtinuí 
razóri *de los rejes^ sin obligar á la triste 
humanidad á reconocerlo por el arbitro 
de las* leyes, Y én efecto , ¿ qué es la inde** 


a68 

pendencia dé un estado ^ si se permite i 
los demás el derecho de influir eo su le* 
gislacion política ? ¿No está claro que las 
leyes dictadas por las potencias extrange^ 
ras, serán mas favorables á los intereses 
de estas que á los del pueblo á quies se 
y dan? Jamas pueden ser obgeto de un trata* 
do de paz, de alianza ó de mediación las 
disposiciones legislativas; porque estas der 
penden inmediata y exclusivamente de la 
soberanía inenagenable de cada nación. 
Dicte, pueG, la penfarquía europea cuantas 
leyes constitucionales quiera á los príncipes 
de segundo orden; pero confiese que en f 

esta operación ataca la graU máxima de 
la independencia de los soberanos, de 
que tanto partido sacaron en su guerra^ 
contra Napoleón. 

Decir que las variaciones en' el^gobierno 
de Ñapóles no se pueden tolerar, porque 
han sido producidas por una revolución, 
es condenar toaos los tratados, ya de paz, 
ya de alianza , celebrados entre las mismas 
potencias que ahora desdeñan tanto la tran- 
quila mudanza de Ñapóles, y la nación 
francesa en los diversos periodos de sú 
tempestuosa revolución. La Prusia trktó con 
la convención nacional y con el directo- 
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tH * ^1 Austria con ^este gobierno y con el 
consular: la Rusia j ia Inglaterra con el 
primer cónsul de la república francesa: 
todos ellos , escepto la Inglaterra , con el 
emperador de los franceses. Estas potencias, 
en el dia tan puras , tan escrupulosas en 
materia de revolución , sancionaron con sus 
paces, con sus alianzas, y algunas de ellas 
con sus adulaciones, la grande usurpación 
del imperio francés. Si Ñapóles hubiera de« 
puesto á su monarca , pudieran encontrar 
en sus tratados con este ^rey motivos que 
justificasen sus hostilidades contra la na- 
ción ; pero no : el rey ha quedado el mis« 
mo; la dinastía se ha asegurado mas por 
el contrato constitucional que une al pue* 
blo y al monarca; esta íntima unión es de 
notoriedad ien toda Europa; no queda mas 
disculpa i los agresores , que la de que 
poseen la Jkerza. Pero si tanta influencia 
debe concederse á la fuerza, ¿para qutf es. 
invocar continuamente la razón y la jus« 
ticia ^ 

Pero « la revolución de Ñapóles ha sido 
producida por la fuerza armada/' Y ¿en 
qué revolución no sucede lo mismo ? y en 
la hipótesi de que sea necesaria unaí revo- 
lución,, ¿no se escusarán. áiuchos horrores, 


no se acabará mas pronto , interviniendo, en 
ella la fuerza armada , que acostumbrada ú 
la disciplina, y exenta délas pasiones po- 
pulares , introduce cierto orden aun en los 
movimientos convulsivos de la revolución ? 
La fuerza armada no ha intervenido en las 
revoluciones de España, Ñapóles y, Portu- 
gal y jsino para auxiliar la fuerza nxorf^l. Es 
ijina calumnia atroz é insensata comp^urar 
los soldados de la libertad á las tropas del 
pretorio ó á los genízaros de Constantino* 
pía. La^ guardias pretoiianas entregaiban el 
imperio al que ofrecía mas ; trafico in£sune| 
en el que se consideraba. al género hunia- 
no como un objeto de comercio. Los. ge* 
nízaros , ya avarientos , ya indisciplinados, 
degüellan un déspota para someterse á otro; 
pero en Madrid y en Ñapóles los guerreros 
que ha\i pedido constituciones á sus mo- 
narcas , han: probado por su moderación j. 
su conducta, que no hah, dejado unsolo 
momento deser buenos ciud^^danos.y fieles 
subditos de ^us reyes. Si la revolución es 
un mal pasageró , la constitución es im 
bien permanente ; y cuando. l$i primera se 
verifica con tanta facilidad ^^s prueba de 
^ue todos los ciudadanos desean la segunda, 
liá parte instruida de la nación napolitana 
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deseaba la constitución : j la^ parte que 
reunia á la instrucción la fuerza, ha obte- 
nido este beneficio. ¿ Quién tiene la culpa 
de que los soldados no sean en el dia 
"" unas meras máquinas para matar ? Los 
mismos soberanos que. invocaban para ata- 
car á Napoleón la fuerza moral de las na- 
ciones» Si las circunstancias de 181497 las 
luces del siglo han /dado existencia moral 
al cuerpo militar de las naciones , todavía 
tienen loa reyes el recurso de ser los pri* 
meros en dar la libertad , antes que se les 
pida. £1 despotismo fue destronado desdé 
I el dia que los guerreros adquirieron cono- 
cimientos. 

Pero para que se vea cuan desprecia- 
ble es esta * acriminación , citemos el egem- 
plo de la revolución de Suecia en 1772, en " 
la cual el rey , auxiliado por las tropas 
^ cambió el goI)iemo de constitucional en 

absoluto. ¿ Qué ^potencia .europea, «protestó . 
•aiitonces contra esta reyolucion , hecha con 
el auxilio de la fuerza armada? La Ingla- 
terra y la Rusia desaprobaban esta mudan- 
za ^ y es niuy singular que sean en el dia 
tan enemigos de la libertad en Ñapóles los 
mismos gabinetes que entonces quisieron' 
protégela en Suecia ; lo que prueba cuan 
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versátiles s(^ los principios| de la diplo* 
macia. Los embajadores de aquellas dos po- 
tencias titubearon en reconocer la nue- 
va forma de gobierno: Gustavo III man. 
da rodear de guardias sus palacios , y les 
obliga á venir á darle la enhorabuena da 
su victoria. ¿Se conmovió entonces la Eu- 
ropa para escarmentar ó contener la revo- 
lución militar de Suecia ? Podemos, pues 
inferir le^timamente , que según las doctH* 
nás políticas de las grandes potencias, es 
permitido á los príncipes revolucionar las 
naciones para esclavizarlas ; pero és ilícita 
y punible en las naciones romper las ca- 
denas de una viciosa administración y aun 
cuando no alteren en nada los sentímien- 
tos de respeto y de fidelidad á sus monarcas* 
Al egemplb de la Suecia puede agre- 
garse el de la revolución de España en 
i8i49 que también fue militar* Los conse- 
jeros de nuestro monarca en aquella infe- 
liz época 9 auxiliados de una parte del egér- 
cito , castigaron á la nación , privándoli^ 
de su libertad por el valor con que habia 
defendido su independencia , é hirieron dQ 
muerte á las mismas cortes , cuya lealtad 
y perseverancia hablan defendido el fjrono 
y el territorio de las Españas* Las grandes 
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potencias que habian reconocido el, gobier- 
no dé las cortes ^ que habian hecho causa 
común con él en la gtíerra contra Napor 
león , que habian admirado é imitado la 
constancia española , ¿ reclamaron entonces 
contra el abuso de^la fuerza militar? ¿grita* 
ron , como ahora , que concederle la micia^ 
uva en la forma de gobierno es pervertir 
el orden social ? ¿ Los principios de la di« 
ploAacia varían tanto desde x8i4 hasta 
1820 ? Si entonces reconocieron la máxima 
de la independencia nacional , ¿ por qué la 
violan ahora ? Decir qué están obligados á 
sostener las naciones europeas , como esta- 
^, ban en 181 5, es mandar que reyne en 
todas ellas la inmutabilidad ^ que es tan con- 
traria *á la naturaleza de las instituciones 
humanas , es condenar todos los pueblos á 
permanecer estacionarios : es declarar que 
lo que existia en aquella época ^ es lomas 
perfecto que puede inventarse en materia 
de gobierno : es prohibir á las naciones 
toda mejora en su administración , en una 
palabra, es crear segunda vez el universo. 
El congreso de Viena ¿ pudo decir , como 
Dios , todo está bien P 

No se debe sufrir una revoluciáti hecha 
por una secta, Pero ¿no s& ha dado en to« 
Tomo V, 18 


dos tiempos el nombre áe^ecta, á loa que 
han hecho las innovaciones mas útiles al 
género humano ? Los cristianos que rege- 
neraron la moral del imperio fueron per- 
seguidos como sectarios: se llamó secta de 
economistas á la que creóla ciencia de la 
administración interior : secta de filósofos^ 
á la que proclamó los importantes princi- 
pios de la libertad enmedio de la Europa 
corrompida y esclava. Las palabras no sir- 
ven de nada: examinemos las ideas. En 
los gobiernos despóticos los amigos de la 
libertad son uña secta : en los payses li- 
bres son la masa nacional. Si á los ene- 
migos del poder absoluto llamáis sectarios^ 
¿ por qué no dais el mismo nombre y con 
la misma asociación de ignominia á sus 
amigos y favorecedores ? Lo que caracteriza 
las sectas , es el espíritu de corporación , la 
ambición, la crueldad , la aristocracia^ en 
fin, de los que la siguen. Nada de esto 
vemos en los que han influido en la re- 
volución de Ñapóles. Morelli no es mas que 
un teniente; de Conciliis se ha negado á 
admitir premios : Pepe abdicó su momen- 
tánea dictadura , y Munichini , apóstol de 
la libertad , no aspira roas que á propagar 
las sanas doctrinas entre sus conciudada- 
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nos- (i). No se ha tocado al trono : la na- 
ción y el monarca están unidos entre si 
con el mas estrecho lazo« Los españoles 
tenemos que llorar las ^vísperas de Cádiz;, 
pero á los napolitanos no les ha costado 
su. revolución ni una gota de sangre. £1 
' grito general , Dios y re/ y constitución , re- 
sonó casi á un mismo tiempo en todo el 
reyno. La revolución de Ñapóles ha sido la 
mas nacional de todas ; y ¡quieren decir 
que ha sido el impuro resultado de las doc- 
trinas de una secta ! 

Y en fin , si la revolución de España ha 
tenido su apoyo en la fuerza. armada ^ si es 
^cil calumniar á los autores , como á los 
defensores de la libertad napolitana con el 
odioso, nombre de sectarios , ¿por qué esa 
distinción que establecen las grandes po- 
tencias entre dos sucesos tan iguales ? Lo 
que España pudo recobrar después de per- 
dido, ¿no lo podrán obtener los napolita- 
nos? Si en otro tiempo pudieron las Si- 
cilias aceptar sus tiranos de la despótica 
Madrid,; ¿no podrán en el dia aceptar ins- 


' (i) Egemplot respetables que deben tener siempre 
presentes* nuestros solicitadores de empleos y de pre^ 
mios y 6 mas bien los ministros que los dispensan. 
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tituciones justas y benéficas de Madrid li- 
bertada ? ¿ Será licito en España lo que es 
ilícito en N'ápole»? ¿El bien j el maA de* 
penden de las localidades ? ¿ De cuándo aoá 
es la geografia un elemento importante pa- 
ra la moral? Desde que los que tienen el 
poder en sus manos , erigiendo sus inte^ 
reses en máximas, no calculan para pro- 
clamarlas mas que la rctoistencia que pu^ 
dan encontrar ) ó los peligios que tienen 
que temer. La distinción entre España y 
iNápples quiere decir ^ que el egemplo de 
los Abruzos es mas contagioso para Milán, 
que el de los Pirineos; y que esta segunda 
cordillera no es tan ■>■ fácil de pasar ni de 
ida ni de vuelta como el Apenino. \Ahl 
si quieren librarse del contagio ^ ya bemos 
dado el remedio. Las ideas liberales son ya 
una epidemia inevitable: el único método, 
que bay para prevenir sus malos efectos, 
es complacerlas. ^ 

La última obgecion que ponen á la re- 
volución de Ñapóles, es la falta de libertad 
en el rey para la celebración del pacto 
constitucional. ¿Pero la. obligación de go<» 
bei^nar según las leyes destruye la libertad 
de los monarcas.^ ¿Será mas libre en Lay« 
bacb soinétido á la influencia de los ene* 
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migos de la libertad, que en Ñapóles en- 

medio det^us hijos ? ¿ Cuándo han de aca- 
bar de comprender los pueblos y los go- 
biernos, que el rey considerado como el 
magistrado superior de la república es una 
persona moral, colocada fuera del tumulto' 
de las pasiones y de los intereses ? Jamas 
se "puede decir : el rey obró por miedo ^i^por 
capricho : el rejr está enfermo^ ni aun el rey 
ha muerto. El supremo gefe de la repú- 
blica es inmortal é indestructible como la 
nación que representa. Si llegasen las gran<i^ 
des potencias á persuadir á la Europa de 
que el rey de las Dos Sicilias había obrado 
sin libertad , le harian el mayor de todos 
los males ; porque le quitarían el honor^ 
que es la existencia de un monarca. El mis- 
mo pretexto de libertar a Luis XYI toma- 
ron las potencias de la primer coalición, 
y la historia llora los funestos efectos de 
aquella perfidia. ¡Oh reyes! reum'os á vues- 
tros pueblos : en ellos está vuestra fuerza, 
vuestro honor , vuestra gloria : si las luces 
del siglo exigen que renunciéis llkwpoder 
absoluto , mas vale ser el primer ciudada- 
no de una nación libre y generosa , que 
el miserable factor déla tirania extrangera, 
6 la víctima lamen^ble de las convulsio- 
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nes anárquicas que atormentan alas nacio- 
nes , cuando se abusa de su confianza. 

Hemos visto que la hostilidad contra 
Ñapóles, es injusta bajo todos aspectos: 
examinemos ahora la cuestión bajo un as- 
pecto que no se habrá pasado en silencio 
en el congreso de Troppau, es decir, aten- 
diendo á los intereses de las potencias que 
forman la santa alianza. Nosotros sin hacer 
agravio ' á las intenciones , con que se or- 
ganiza esta nueva Cruzada contra la liber- 
tad, no podemos dejar de reconocer que 
cada una de las potencias medita muy de- 
tenidamente cuáles son las probabilidades 
de engrandecimiento propio , que este me- 
morable acontecimiento puedo acarrearlas; 
y considerada la actual situación de la Eu- 
ropa , he aqui los resultados que natural- 
mente se ofrecen á un observador impar- 
cia!. 

En la hipótesi de que venza el Austria 
én la lucha , se aumenta ó su. inñuencia ó 
su poder en la península italiana ; pues 
justo será que logre algún resarcimiento 
por su celo á favor del poder absoluto y 
por los adelantos necesarios para hacer la 
guerra. 

La Rusia tendrá sin costo ni peligró 
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un e graiidecimiento proporcionado en PcT- 

lonía ó en la parte litoraldeV mediterra-* 

neo; y f^^o es infalible : su garantía son 

ochocientas mil bayonetas. 

La Prúsia podrá engrandecerse á costa 
de algunas ciudades libres ó estados pe~ 
queño^ de Alemania ; mas de esto será lo 
que quieran las otras dos potencias. El 
único modo que le queda á la Prusia para 
hacerse respetar, és adoptar él régimen 
constitucional y ponerse al frente de los 
gobiernos repres^tativos de Alemania, ya* 
que la Francia ha renunciado al glorioso 
puesto de dirigir lá marcha de las nació-; 
nes liberales. Pero mientras el rey de Pru- 
sia no sea mas que un monarca absoluto-: 
tiene que estar sometido por precisión á 
las dos grandes potencias continentales. 

La Inglaterra no* tiene ventajas ningu- 
nas que esperar de la sumisión de Nápo«- 
les^ & no ser que entre en los planes de. 
aquel gobierna ilustrado la ocupación de 
la Sicilia que de nada les sirve bajo el as- 
pecto mercantil. No olviden ios ingleses 
que Venecia se perdió por haber hecho' 
conquistas en el continente italiano. 

La Francia nada tiene que perder ni 
que ganar en cualquiera hipótesi que se 
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establezca y gracias ála nulidlad' cüploniá- 
tica á que* la ha condenado su versátil mi- 
nisterio. • 

De estas reflexiones se infiere que en 
el caso de victoria , nadie gauA sino la 
Rusia: pues aunque las demás potencian 
aumenten su poder con igualdad aritmé- 
tica , no podrá haber proporción entre es- 
tos aumentos ; pues el que reciba la Rusia 
sobre el inipenso poder militar que ya tie« 
ne, multiplicará sus medios de invasión y 
defensa en una proporción mucho mas rá- 
pida ^ue el Austria y la Prusia. La Prusia 
parece que conoce esta verdad; pues es 
notoria su indiferencia por lo menos con 
respecto á las nuevas conferencias de Lay- 
btach: el Austria, aunque la pasión des<^ 
lumbre á su gabinete, debe temer hasta 
sus mismas victorias: ¡cuánto no deberá 
temer una derrota que^ como ella sabe muy 
bien , la arrojaría para siempre de Italia! 

Es indudable que estas consideraciones se 
han tenido presentes en el congreso de Trop-^ 
pau 9 donde se han > ventilado las grandes 
cuestiones que acabamos de discutir : puesN 
en lugar de la guerra que esperábamos 
ver salir como de un volcan del seno de 
aquel congreso, se ha apelado á las ope* 
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raciones diplomáticas , j consiguiendo del 
rej 7 del parlamento de Ñapóles la asis« 
tencia de aquel monarca octogenario al 
congreso de Laybach, se esperan de sus de- 
claraciones nuevas armas morales contra 
la libertad de las Dos Sicilias. ¡Desgraciado 
de jaquel monarca, si cediendo alas ame* 
nazas ó á la perfidia , se pone en manos 
de los (^ue desean la guerra! Su oprobio 
será eterno ; y un nion^irca deshonrado, ya 
lo hemos dicho, .no es monarca, es menos 
que hombre. 

La cuestión que debe ventilarse relati- 
Tamente al congreso de Xaybach , es la si^ 
luiente: ¿tienen derecho los soberanos en 
intervenir en las modificaciones que deben 
hacerse á la constitución de Ñapóles? ¿Es 
del interés >de la monarquía napolitana ac- 
ceder á aquella intervención ? 

La primera cuestión debe responderse 
negativamente : porque claro es que dichas 
modificaciones son actos de la soberanía 
nacional, que según el derecho público que 
actualmente rige es independiente de todo 
poder extrangero. En cuanto al interés del 
pueblo y del monarca de las Dos Sicilias, 
solamente responderemos preguntando, si es 
utU Á un estado recibir la l^ de otras -esU^ 
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dos mas poderosos , y ''sí se lia repetida 
muchas veces en el mundo político el 
egemplar de Gelon, que obligó á los car- 
tagineses por un tratado á prohibir los sa- 
crificios de víctimas humanas. Cuando las 
grandes potencias hayan dado el egemplo 
del desinterés mas puro , de la humanidad 
mas acendrada y de la ilustración mas pro- 
funda; en una palabra, cuando hayan he- 
cho todo lo contrario de lo que se ha 
dispuesto en Yiena , Aquisgran y Carlsbad, 
entonces podran los pueblos confiar en 
sus decisiones, y aceptar su mediación para 
la modificación de los pactos constitucio- 
nales.. 

Pero lo que mas se necesita es que la 
mediación de las grandes potencias no sea 
un acto de superioridad, sino una verdadera 
operación amistosa con el rey y con la na- 
ción de las Dos Sicilias. Guárdense de obligar 
di generoso pueblo napolitano á convertir 
los desfiladeros del Apenino en nuevas 
Termopilas, y á ser los Leónidas que se 
sacrifiquen en ellos por la libertad euro* 
pea: guárdense de obligarle a renovar los 
juramentos coki que en otro siglo se con- 
federó por dos veces para evitar el yugo 
de la inquisición que quiso imponerles el 
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temible Carlos V. Este monarca tUTO que 
transigir con sus vasallos , y dio á Nápolés 
el título de cwxAaA fidelísima ^ no obstante 
que S0. habia opuesto á la publicación del 
edicto inquisitorial. Todas las naciones de 
Europa fijan en el dia sus ojos sobre la 
antigua* Parténope: en ella está la van-, 
guardia del egercito de la libertad : no 
crean sus enemigos que les bastará Tencét' 
las tropas de la vanguardia. Grandes y ter- 
ribles combates serán las consecuencias 
del primer cañonazo que se dispare; porque 
las sociedades europeas , viendo violada 
su independencia por él nuevo derecho 
público que quieren introducir los gabi- 
netes dominadores, iio se creerán seguras 
mientras Ñapóles nó esté libre. La causa 
que se discute en Laybach, nó es solo la 
del mediodia de Italia: es la de todas las 
naciones independientes. 

Nota, Acabado de escribir este articulo^ 
hemos leido el discurso de S. M. británica en 
la apertura del parlamento. Dé él se infiere 
qué el gabinete de S. James no eslá determi- 
nado á tbmar parte activa en la guerra de íta- 
lia, si por desgracia se rompiesen la^ hostili- 
dades. 
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Manifiesto acomodaticio peora toda clase de 
personas. 


Cuando el hombre de bien y el Tcr* 
dadero patriota (i) se ven atacados en su 
honor , j su nombre se encuentra manci- 
llado por los calumniosos gritos de la en- 
vidia , justo será presentarse con denuedo 
ante el tribunal de la opinión pública, para 
contener los progresos que pudiera hacer 
, en ella la malignidad de los perversos , des- 
▼anecer con las luces de la verdad los fu- 
nestos errores de los gué solo desean ex- 
traviarla en perjuicio de los buenos (2), y 
menoscabo de las honras. En todos tiem- 
pos ha sido la calumnia una arma de que 
se valen aquellos que están destituidos de 
todo mérito, á fin de asentarla contra los 

(i) De esta expresión solo se usará cuando sea 
permitida la voz patriota ; mas si el Manipesto se 
escribiere en tiempo del poder absoluto , se subs- 
tituirá .el epiteto de vasallo, ' 

(3) Asi debe apellidarse todo el que escriba, aun 
cuando fuere un solemnísimo picaro ^ <S un bribón 
de cuatro suelas. 
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inocentes y virtuosos, sin otro objeto que 
«1 de substituirles eii sus empleos; pero 
nunca se desplega con mas íui^ot que 
cuanck> hí Ubertcíd dé la imprenta (i) faci- 
lita los medios para abusar indignamente 
de este precioso derecho que nos concede 
nuestro sagrado código. 

£1 artículo que se ha* insertado contra 
mí en el número tantos de tal periódico, 
no es mas que un tejido de impostm*as y 
de ¿Bilsedades, escritas con una intención 
perversa y en un lenguage virulento , en- 
gañador y sofistico. Poca dificulud me 
costará responder á sus negras imputacio- 
nes , siendo como es tan pública y noto- 
ria mi conducta en el desempeño de todos 
los importantes cargos con que se ba dig- 
nado honrarme la augusta bondad del mo- 
ns»*cá. V 

La ' acusación que se me hace {supo^ 
niendo quédese militar el acusado) de que 
durante la pasada guerra de la indepen- 
dencia no se me vio jamas en ningún 


(x) EstQ no debe nunca olvidarse ^ porque al fin 
y al. cabo á fuerz^t de repetirlo se arruican algu- 
nas leyes represiyas-, y por últiúio Tendremos á 
parar en la «ensnra. 
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campo de batalla 9 sino que siempire estuve 
empleado en comisiones que no presenta* 
.ban el mas ligero riesgo , es enteramente 
infundada, á lo menos en cuanto á la se- 
gunda parte. Verdad es que con motivo del 
justo concepto que de mí se habia servido 
formar el señor ministro de. la guerra, 
hube de entregar por orden suya el man- 
do de mi cuerpo á mi inmediato subalter-, 
no , apenas empezaron las hostilidades en 
,el año de 1808 ; pero no por eso se me 
dio comisión alguna de ningiina especie, 
^no obstante que me ofrecí á desempeñarlas 
con toda la integridad que mees propia* 
. Sin embargo habiendo ocurrido la conduc- 
ción de los prisioneros, hasta el mismo 
puerto de Santa María , no dudaron un 
momento en encargarme ie esta delicada 
comisión , y no habrá nadie que se atreva 
á asegurar que yo no estuve prontísimo á 
admitirla. 

Marcharon luego las tropas en perse- 
cución del enemigo 9 adelantándose hasta 
Tudela; pero yo que no podia contener 
mi patriotismo, y que sabia el estado de 
' desnudez en que se hallaban , solicité con 
instancia (no lo refiero por vanidad) la 
comisión de activar el vestuario, sin reparar 
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en riesgos ni en dificultades. Luego que se 
uniformó el gobierno central en Aranjuez, 
me presenté , como era justo , á felicitar á 
la suprema Janta^ y proponerla al mismo 
tiempo mi prontitud y determinación para 
pa;sar aunque fuese á Londres en busca de 
paños , de monturas , ó de cualquiera otro 
artículo que se necesitase para el egército. 
Dignóse la junta admitir esta patriótica 
oferta, y bien sabido es el ánimo y valor 
con que me embarqué y atravesé los mares 
en servicio de la patria. No duró mas que 
dos años aquella comisión^ porque recibí 
orden de la regencia para que se suspen- 
diese , á causa de unas ligeras equivocacio- 
nes que habia padecido el escribiente en 
la formación de las cuentas , y desde en- 
tonces, esto es desde fines del año de ii 
hasta el de 1 3, no volví á ser empleado 
en esa ni en otra comisión alguna. Todo 
esto lo podria hacer demostrable con do- 
cumentos justificativos, y con la certifica- 
ción del médico que dirá lo mucho que 
padecí en los dos últimos años de fluxio- 
nes de cabeza. ^ 

De esta manera pasé aquellos terribles 
seis años , de los cuales solo estuve em- 
pleado dos y medio , como queda demos- 
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'trado, y por consiguiente se echa de Ter 
la calumnia con que mi injusto acusador 
se ha atrevido á estampar que siempre es- 
tuve entretenido en comisiones. Luego que 
por la protección de la divina Providencia 
y por nuestros heroicos esfuerzos, fue res- 
tituido S. M. al trono de sus mayores /me 
presenté á felicitarle en las inmediaciones 
de Valencia , como era de mi obligación, 
y enternecido S. M. con la relación que le 
hice de mis señalados servicios , se sirvió 
concederme el gcíbierno que disfruto en 
esta plaza del interior , sin que durante 
mi mando se haya atrevido ningún enemi- 
go á acometerla. Últimamente seria inútil 
enumerar uno por uno mis muchos y con- 
tinuados méritos, porque escrito está que 
la alabanza en boQa propia envilece. Pero 
sepa el señor mió , * que en adelante no 
debe asegurar que estuve comisionado to- 
dos los seis años de la guerra , no habién- 
dolo estado sino menos de la mitad , y 
por lo denlas , sabida cosa es que nadie 
es dueño de la salud ni de la vida , sino 
que la reparte Dios como quiere , y por el 
tiempo que quiere ; y si yo tuve la des- 
gracia de verme acometido de fluxiones, 
también me costó el haber perdido muchas 
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^Tomóáónes elí que fui injustamente pos* 
tergado. 

Concluyo , pues^ suplicando al piibUco 
que suspenda su juicio acerca de mi per« 
~ cona 7 Areputacion militar , hasta tanto qua 
pueda publicar la sentencia de los tribuna- 
les , á los cuales me propongo acudir luego 
que me mejore de estos achaques. =: Aqui 
la fecha, y luego la firma, con el grado 
^ue tuviere* 

jSi el interesado fuese un empleado civil s§ 
explicará de esta manera. 

' Los cargos que tan injustamente se me 
^ dirigen en el número tantDs de tal perió- 

dico , no solo deben considerarse como una 
injuria hecha á mi per5ona , sino también 
como un atroz insulto á la suprema auto- 
ridad que se mgnó ponerme al frente á% 
/ ' esta provincia. Por tanto no seré yo .quien 

6e abata á responder á todos , ni á ninguno 
en particular., porque no me creo en el 
caso de tener que dar cuenta al pviblico 
de mis operaciones , sino al excelentísimo 
señor ministro de mi ramo , siempre que 
su excelencia tenga por conveniente pedir- 
mela. Mas para que no piense el articulista 
que mi silencio es una prueba de convie* 
ToMO^ V, 19 
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cion, me tconténtaré cote Martina idea su^ 
cinta de mi carrera y de mis dilatados set^' 
vicios , para que el público juzgue con su 
acostumbrada imparcialidad de parte de 
^uién está la ratKon en esta lucha ,' y en 
^úíén t*eside el verdadero mérito. 
' ' Dejo aparte mis estudios que desetaipe*^ 
fié en Toledo á satisfacción de mis cáte- 
. tlrático», habiendo conseguido el grado de 
bachiller en leyes némme discrepante. Em^ 
prendí luego la pasantía en casa de un abo- 
gado de mi pueblo , á cuyo estudio con* 
curri cuatro años con el objeto de recibirme 
^e abogado en alguna de las reales audien«- 
'eia^. No me fue posible lograr ésta satis- 
^facción y lio por falta de suficiencia , de 
la cual /gracias á Dios, nadie me ha acu^ 
iado todavía, sino por haber sobrevenido 
'la revolución de 1808. Bien sabido es que 
en aquella época todas las capitales de pro. 
'vincia formaron sns'juntas paraatender á 
la défehsa de la patria , y lo mismo prO" 
cütamos hacer á imitación suya en los pue- 
blos de $egundo orden. Entre los indivi- 
duos que componian la de mi pueblo fue- 
ron elegidos dos tios mios^ los cuales se 
empeñaron en que me habian de nombrar 
secretario de ella. Harto notorio es entre 


«9» 

todos tnk pftjsanos el modo con que me 

porté en aquel encargo , y los muchos vía* 
geros y traficantes que hice detener en las 
posadas para registrarlos, como ei^a debí* 
do , y ver si llevaban procl&mas ó cartas 
confidenciales de Napoleón. Pero no quie» 
ro detenerme en mis elogios, pudiendo 
presentar todaria la certificación que me 
dieron Tos señores de la junta, para qua 
me sirtiese en mis ulteriores pretensiones. 
No tardé en presentarme con. ella en 
la junta central , la cual reconociendo la 
importancia de mis relevantes servicios, 
' me confirió la comisión de ir por los pue- 

f blos excitando el patriotbmo, y dando 

prisa para los alistamientos , señalándome 
de dietas 6o reales diarios sobre los fon- 
dos de propios, y cuatro raciones de to- 
da especie^ No fiíltaron malas lenguas que 

/ quisiesen echarme en cara el que yo no 

.predicaba con el egemplo ^ pero supe muy 

bien evitar sus impertinentes reclaroacip- 

mes trasladándome á otros pueblos en cudqh 

plimiento de mi comisión. 

De esta manera pasé aquella primera 
borrasca, y dejo á la consideración de inis 
lectores , si eran ó no de importancia esta 
clase de ^servicios. Era sin embargo tan 
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ardiente mi patriotisme , que no me ba» 
liaba ^esoon tentó con aquel género de vi^ 
da , y ano haberse apoderado los franceses 
de Madrid y de toda la Mancha , ahora 
es la hora que rae estaña yo todavía pre^ 
dicándoles á todos que acudiesen á las ar<^ 
inas. Entonces ya se ve » se me concluyó, 
la comisión, y yo hallándome asi sin oEcio 
ni beneficio ^ me determiné á probar for- 
tuna, y me colé en Cádiz como tantos 
otros^ porque me hice la cuenta , de qum 
como por fuerza habian de vacar muchí-* 
simos destinos^ no .podria menos de coa* 
seguir alguno , teniendo tantos méritos que 
alegar. 

Habia yo tenido muy- buen cuidado dci 
ir recogiendo de todos los ayuntamientos 
UB te^monio de mi presentación en elloSj 
j de este modo habia formado un catálogo 
de prue'bas y de documentos , mayor que 
el que pudiera presentar otro alguno. Asi 
es que apenas llegaron las listas de los 
Jdcaros trajrdores.que se habian quedado á 
administrar justicia en los pueblos ocupa- 
dos por los franceses , cuando conseguí una 
toga dispensandosisme la falta de no estar 
recibido de abogado.. No me fue .muy íi- 
songero este nombramiento^ poique hstr 


blando- con Terdad, salieron colocados 
conmigo en el mismo despacho otros trein« 
ta ó cuarenta pretendientes que no tenian 
la nútad^de los méritos ({ue ^o ; pero at 
fin hube de conformarme con mi suerte^ 
que es- la obligación de un verdadero pa* 
triota: * 

Solb^ seis meses conserva el destino de 
togado expectante , al cabo de los cuales 
me disgusté de la carica, y si no pedí la 
jubilación fue porque oportunamente se 
me presentó una ocasión favorable de con" 
seguir una plaza de gefe político, con lá 
/ cual me di por satisfecho, como que no 

soy hombre que se dej^ dominar de la am« 
bicion ni de U vanidad. Yo bien sé que 
6stoy agraviado , y que otros en mí lugar 
pondrían los gritos en el cielo ; pepo los 
,/" que amamos nuestra patria no* tenemos 

etra guia que la moderación en todas núes- 
ti;^s acciones. A fe que buenas pruebas he 
dado durante. estos séllanos últimos, por^ 
q?ie sin embargo de haberme tenido en 
clase de jubilado con el triste máximum^ 
he sabido no desplegar mis labios hasta que 
volvieron mis antiguos favorecedores; 

Diga ahora todo lector iraparcial 'si des* 
pues de una carrera tan lucida , tan brillan- 
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te, 7 sobre todo tan patriótica, habrá Iu*< 

gar para que ninguna pluma maldiciente se 
atreva á poner dudas sobre la conducta quet 
obsetvp en. mi destino. Debieran considerar 
^sos malignos escritores que el murmurar 
contra nosotros, los que hemos huido de 
los franceses, es lo mismo que murmurar 
contra la Constitución , y que no hay nin- 
guno de mis compañeros que no esté per-» 
suadido de lo misnUb. Pero tanto se empe* 
paran en aburrirnos, que nos precisarán á 
no hacer nada de lo qué ella previene^ y 
entonces verán como los dejamos á ellos áof 

< . * ' ' 

los que sean constitucionales, y nosotros se*^ 
remos otra cosa. He dicho. 

5/ el autor del manifiesto Jiiese algún ecle-^ 
siástíco (cosa que no es imposible) deberá 
espUcarse en los términos siguientes: 

Cuando la impiedad y la ignorancia He-* 
gan á romper el freno de la vergüenza y 
de la religión, no hay límites humanos que 
puedan contenerlas, ni ^respetos divinos que 
acierten á amedrentarlas. £1 artículo tan im^ 
fio como sacrilego , que se ha insertado con- 
tra mí eií el periódico intitulado taZ cosoj 
es un ataque directo contra las verdades mas 
augustas de la religión , . contra el dogma, 
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tontira la revelación, contra el verdadero 
sentido de las sagradas escrituras, contra, 
los concilios, j contra la santa disciplina 
de la iglesia. Pero como tenemos la seguri- 
dad de la palabra del mismo Jesucristo, 
nuestro divino maestro ^ el cual se dignó 
prometernos su perpetuidad y permanencia 
por los siglos de los siglos, aunque con-* 
tra ella se estrellen todas las puertas del iti'^ 
'^erno ^ et portee inferí non prce^^alebunt ad^ 
t^ersus eanij, por eso yo confio que conven-í 
ceré fácilmente á mi herético antagonista. 

No me valdré para esto dq palabras inju- 
riosas , que no dicen bien con la lenidad 
de mi estado , ni echaré mano tampoco de 
las muchas doctrinas y autoridade!^ de los 
sagrados libros , porque la . premura del 
tiempo no. me permite ir á registrar las bi- 
bliotecas públicas y privadas. Afortunada-* 
mente cuento con la piedad de mis lecto- 
res, que no habiendo bebido de las aguas 
ponzoñosas de la filosofia , conservan intac-f 
ta su creencia , y aman y respetan los uso^ 
y costumbres consagrados dé tiempo inme- 
morial en la iglesia. Solo me valdré de la 
fuerza del raciocinio y de la notoriedad de 
los hechos para confimdir á ese detractor 
inicuo probando hasta la evidencia que sus 
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discursos han sido dicta4o$ por Satancts ^ y 

que su lengua está ya calcinada con todc^ 
los fu egos del infierno, 

¿ Porque á quién que conservase algún res» 
to áe piedad ó de catolicismo y podría nunca 
ocuirirle echar en cara á un ministro del 
altisimo, á un sacerdote, al ungido del Se^ 
fior , ál mediador en fin entre Dios y los 
hombres, el si tiene ó no tiene diferentes 
beneficios simples , y si anduTo ó no andu* 
TO del todo limpio en sus últimas preten- 
siones ? \ Oh lengua endemoniada y malifUaj 
centro de iniquidad ^ perseguidora de los iuó" 
eos y enemiga de Dios í^íí^o! ¿cómo te atre^ 
res á pronunciar blasfemias tales contra un 
hombre que se halla constituido en digni- 
dad eclesiástica ? ¿ De quién ó de dónde has 
podido tu sacar, injfame ateo y deísta y que 
yo tenga uno ni muchos beneficios simples, 
cuando sabe Dios y todo et mundo que no 
he tenido nunca mas que la canongía y dig« 
nidad de mi iglesia, las dos prestameras 
que me dio mi tio el arzobispo difunto , y 
esta última capellanía que me han dado pa* 
ra que pueda residir 'en la corte? ¿Cómo 
hay quién no se horrorice al oir una calum- 
nia tan manifiesta ? 

No me mezclaré yo ahora en la cuea« 


^ I 


tlbn tan traqueteada como inoportuna de 
lá pluralidad de beneficios, por no pare- 
cerme en nada á esos modernos hereges, 
que bajo pretexto de reformar la discipli- 
na 9 no se prcxponen otra cosa que destruir . 
lá religión y el estado'. Pero me basta sa- 
ber que nuestros padres y abuelos tuvie- 
ron canongías y dignidades, sin que esto 
causase á nadie el menor escándalo , antes 
bien era mirado con desprecio el clérigo 
que ño había podido conseguir mas que 
un simple benefíoio ó algún miserable cu- 
rato. Con que si en aquellos tienipos tan 
rígidos y tan ascéticos era lícito poseer di- 
ferentes beneficios , ¿ por qué no lo ha de 
ser ahora en que apenas va quedando ni 
una sombra dé religión ? 

Por ló que hace á mis pretensiones, no 
puedo decir otra cosa sino que hice para 
conseguirlas lo mismo qué de tiempo in* 
memorial hace todo el mundo , cuando no 
quiere volverse á su casa con las manos 
enteramente vacias. Verdad es que por mi 
genio soy mas inclinado que otros á mos- 
trar mi agradecimiento; y asi cuando he 
tenido deseo» de conseguir alguna cosa, no 
me he desdeñado nunca de visitar, no solo 
á los tenores níínistros, sino también á 


los oficiales^ al portero mayor y á^a» 
inmediatos , porque me parece que la re> 
ligion nos ensena que seamos mansos j 
humildes de corazón. Una vez est ablecido 
el trato con todos estos señores^ ¿quién ha 
dichoque tenga nada de reprensible el hacer 
alguna expresicm á sus sei^oras^ á sus h^jas, 
óá ellos mismos, si el case lo permite? 
^- Podrá esto nunca llamarse simonia, n^ 
cosa que se le parezca, ó serán mas bien 
Uii agas^LJo usual y bien recibido qvie dice 
muy lindamente en todos aquellos que 
necesitan? Pero siempre es esta la costum- 
bre de los que no logran nada, que es des- 
figurar los hechos ó á lo menos malignar 
las intenciones. No fueran ellos tacaños , y 
Terian luego si es ó no reprensible este 
método; pero piensan estos casquivanos que 
todo se lo merecen ,, y no son capaces de 
desprenderle de un maravedi. 

Creo haber respondido victoriosamente 
á los dos inicuo^ y falsas testimonios que se 
atrevió á levantarme una lengua viperina: 
ereo también que no me he separado en 
nada, de la moderación que me propuse al 
principio ; pei'o si por desgracia mia , ó por 
mis muchos pecados hubiese podido ofen- 
der á alguno de mis prógimos, le pido 
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que mf perdone por las entrañas de Je- 
sucristo; mas por lo que Yistae á ese ¿rt/o* 
me^ kerege^ desifergonzado jr mal cristiano^ 
á quien Dios y el Ángel de la Guarda tie- 
nen dejado de su ntano^ le digo que sino 
se arrepiente de sus yerros , y mc^ restituí* 
ye ^ biiena opinión y fama , con arreglo 
á lo prevenido en los sagrados cánones, 
ademas délas penas del infierno con qi;^ 
le conmino , sepa que le he poner un 
pleito que le deje sin camisa á él^ á sti 
inuger y á sus hijos. Amen^ 
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Madnd 9 ¿Le febrero de 1821. 

I>t>y á usted un millón de gracias, mi: 
querido amigo, por la siocerísima oferta, 
que me hace- de su casa ycompañia para 
que vaya á restablecerme de mis achaques, 
y convalecer dle mi pasada enfermedad. 
Aseguro á usted ingenuamente que aten- 
dido el mal humor que ella me ha dejado, 
nada me seria tan provechoso como dís-> 
frutar algunos ratos de la amena conversa- 
ción de usted , utilizándome al mismo tiem-. 
po de sus juiciosas y festivas reflexiones. 
Nuestra amistad sin ser tan antigua como 
otras, es infinitamente mas sój^ida, por- 
que está fundada sobre la conformidad 
de las ideas , sobre una mutua tolerancia 
y sobre una i:,ecíproca independ<«cia. Nos-^ 
otros nos amamos sinceramente, porque 
somos verdaderametite libres y no necesi* 
tamos el uno del otro; mas si por desgra- 
cia llegase alguno de los dos á tal estado 
que no pudiese subsistir sin los auxilios 
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^e suaiiiigó) seria de temer que el peso 
de lagraütud^ debilitando poco á poco los 
sentimientos amistosos , vmiese á desvane- 
cerlos del todo y y terminada la necesidad, 
cualquier pretesto bastaria para separamos. 
Esta es la marcha mas. frecuentemente 
seguida entibe .Jos hombres, y esto es lo 
que observan á cada paso todos los que 
conocen un poco este Valle de placeres y. 
de amargaras. Por eso debemos ^nosotros 
conservar cuanto nos sea posible nuestra 
independencia recíproca en acciones y pen- 
samientos. Y para dar á usted una prueba 
de que yo por mi parte no me quiero se^ 
parar de ^esta regla,' le digo francamente 
que no admito su canoso ofrecimiento, 
porque á pesar del aliciente de la conver'- 
sacion de usted , no podría resistir la tríste 
residencia en un pueblo tan reducido y 
miserable. Es muy bella sin duda la pin^ 
tura que usted me hace de esas pobladas 
alamedas 9 de esas fértiles campiñas, y de 
los inocentísimos placeres de la caza y de 
Ja pesca. No me. cabe la menor duda de 
que usted ha trasladado al papel sus pro- 
pias sensaciones , y hay muchos ratos en 
Jos cuales se me figura qué participo de 
^as á mi sabor. Pero cuando considera 
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que en medio de todos esos^ placeres , está 
usted careciendo del egercicio de los mas 
preciosos derechos de la ciudadanía, y 
cuando le veo á usted privado de egercer 
este gran influjo de que gotatt los habi-^ 
tantes de Madrid en los altos destinos^ de 
ambas Españas , le aseguro á usted qué 
apenas puedo dejar dé mirarle con compa^ 
sion y con lástima. 

Porque ¿cjué conexión tiene el derecho 
de elegir diputados 7 magii»trados munici^ 
pales, que es el único que ustedes tienen 
expedito, con aquella soberana facultad 
que goza todo cortesano de pedir al rey 
ó al Roque lo primero, que se le pone ei| 
la cabeza ? ¿ Quién es aquel lugareño , por 
mas adicto j patriota que él se figure ser^ 
que sin encomendarse á Dios ni al diablo 
pueda irse derechito desde la taberna al 
mas lucido café de la corte , encaramarse 
sobre' una mesa, 7 con voz estentórea y 
cigarruna dictar á grito pelado cuantas 
reformas y medidas se le antojen? ¿Quién 
entre todos- ustedes puede reunir en me* 
nos tiempo un auditorio mas preparado á 
aplaudir y á dar palmadas? ¿Qué pataa 
hay en el mundo, aunque tuviera mas elo-^ 
cuencia que un Demóstenes, que pueda 
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Hevarse tras ' de s! ciento o ddsciexitos ciu- 
dadanos, con los cuales, como si ellos solos 
fueran toda la España reunida, instauran 
cualquiera petición con honores de man- 
dato , y dejan asi en libertad para obrar á 
todas las autoridades? * 

Por otra parte, ¿ qué ayuntamiento es 
el que ustedes tienen en ese irillofrio que 
pueda ser comparable con el que tenemos 
acá en Madrid?' Yo me atrevo á apostar á 
que el de ahi se contenta con ser un cuer- 
po puramente administrativo^ sin otras 
atribuciones que las que le designa la Gobs» 
títucion: mas el de aqui no se puede limi^^ 
tar á eso solo , sino que de cuando en 
mumdo tiene que pasar á ser cuerpq re-* 
preseíitatiVo , ó por mejor decir, repre-* 
sentador. Después de haber terminado fe-* 
iizmente todas las obras necesarias para 
la salubridad y comodidad de los vecinoMi 
de la corte, no puede contener su celo sin 
denunciar la lentitud del poder judicial, 
y sin prevenir al rey lo que pasa en sü 
Ipalacio , porque ya se le tiene dicho lo 
mismo en 22 de noviembre último , y nd 
es cosa de andar todos los dias repitiendo 
la misma copla. 

Deiápues de oír estas cosas , ¿ no se' muero 
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usted de envidia y de despecho al verse re-* 

ducido á una condii^ion tan obscura, pu« 

V diendo venirse a(|ui á ser el arbitro de la 
fama , y acaso acaso de la vida de cual- 
quiera que le incomode ? Y para que usted 
no dude de que todas estas funciones soa 

' eger^idas por los ciudadanos mas . útiles y 
laboriosos , y no por gente ociosa y vaga- 
munda , ha de saber usted que la mayor 
parte de estas griterías y adunanzas se ve» 
riñcan de noche, que es la hora en qiie tie- 
nen mas gana de chicoleo los que han esta- 
do trabajando todo el dia, Pero ahic, como 
si lo viera, lo mismo sera anochecer que * 
retirarse todo el mundo á su casa y dejan- ' 
do al cuidado del alealde y demás señ9reft 
de justicia el remedio de los desórdenes j 
el castigo de los delitos. ¡ Desidia notable y 
tranquilidad impropia de los adictos de pro- 
fesión ! No asi nosotros los buenos, y los 
constitucionales por excelencia, pues nos 
hemos posesionado de esto que se llama 
opinión pública , y miramos y hacemos mi*» 
rar como un atentado horrible todo lo qi^ 
sea oponer la más leve contipdiccio<i i nues^ 
tras ideas. 

^ Verifitóse ya la sentencia contra el padre 
general de los capuchinos por aquella re- 
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presentación al rey y á las Cortes de que 
tensfo hablado á usted en diferentes cartas. 
EL juez de primera instancia le ha condena- 
do á la deportación y estran a miento de es- 
«tos rey nos. La sentencia será sin duda muy 
justa, porque ¿cómo puede haber nada in- 
'justo en un pais donde reina la Constitu- 
ción? Pero á mí me parece que hubiera bai- 
lado y aun sobrado con una de las dos co- 
sas, dispensandoIe.de la primera, pirque 
podriá suceder que á su excelencia reveren- 
dísima no le acomodase ir á buscar asilo en 
nipguna isla donde le rehusasen et ag^ua y 
el fuego, sino á algún otro pai's del conti- 
nente donde le dejen- calentarse á la chime- _, 
«nea, y le den ^m trago de biien vino'siem- 
, pre que tenga sed. La sentencia está pen» 
..diente de la a{>robacion de la audiencia ter- 
ritorial , y yo entiendo que sin perjuicio de 
las justísimas razones qué motivai^on el fa- 
llo del juez inferior , se tomará en conside- 
V ración la avanzada edad del malhadado es- 
critor. Es un síntoma muy propio de to* 
.das las revoluciones que< siempre han de 
ser mal miradas de los viejos, y como estos 
señores mios no dejan, de cometer grandes 
. «prudencias , como si fueran muchachos, 
Tomo v. ao 
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ponen á los gobiernos en la triste necesi* 
dad de dar una especie dé escándalo des- 
terrando de su pais á unos^hombt^es que 
al parecer no debian tener otras afecciones 
que las del sepulcro. Cuando en los paisas 
•estrangeros irean arribar á nuestros dester- 
rados ochentones podran hacer el juicio 
•que quieran; pero no dirán por lo me- 
nos que disipamos nuestra población iitil, 
como se ha dicho en tantas otras ocasio» 
iies..El padre general de capuchinos esta- 
ría sobradamente castigado con la dura 
precisión de habei' de tratar qomo iguales 
á los que fueron sus subditos. 

Como nada me seria tan sensible que el 
dar ocasión á que cualquiera se mostrase 
resentido por lo que le digo á usted en mis 
cartas , me apresuro á deshiicer una equi- 
vocación que padecí en la segunda posdata 
de la que está inserta en el número a 5 
del Censor, Dije en ella que se habia des- 
cubierto un medio bastante ingenioso, para 
que los militares residentes en Madrid , y 
que recibian órdenes de sus gefes para pa- 
sar á otros puntos, pudiesen zafarse de ir 
á cumplir con sus obligaciones , y que este 
medio era el de agregarles á la comisiivi 
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de legislación, autigue'eri toda su vida no 
hubiesen saludado el derecho. Confieso, 
amigo mió , que padecí una gravísima 
equivocación, y que me pesa en el alma de 
haberla padecido , porque aunque , comp 
dicen los estudiantes equivocatio non est 
erratiOj con todo y con eso sé debe pro ^> 
rar que no haya ni uno ni otro en unas 
cartas que no respiran mas queVandor y 
Sencillez en todas sus relaciones. La comi* 
sion de legislación no ha agregado ni pensa- 
do en agregar militar alguno á sus deli- 
cados trabajos, y yo nó debí qonfundirlii 
con la comisión del código de procedimiento i, 
que es á donde r.ealmente se ha intentado 
agregar alguno de las circunstancias que 
yo expresé. Sírvase usted pues corregir este 
yerro que es tanto mas reparable, cuanto 
estoy mas persuadido de que la comisión 
de legislación no necesita de ningún arti- 
llero para llevar a cabo sus sabias y úti- 
lísimas empresas. 

Graciosa esta la manía de usted de pre- 
""guntarme que qué seria lo primero qpie yo 
hiciese si me nombraran ministro de al- 
guna de las secretarias. Y e» verdad que no 
es tan difícil como usted piensa el coH- 

20. 
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t0xtar á su pregunta , porque como gracias 
a Dios no me ha tocado una excesiva do- 
sis de amor propio , Tendría á contentar- 
me con hacer lo mismo, ni mas ni menos, 
qfxe lo que veo hacer ahora á los que se 
hallan en ese caso. Lo primero, por egem- 
pío ,qne haría yo en cuanto empuñase los 
cordones de la bolsa del despacho , seria 
hacer presenten S. M. la necesidad de con- 
decorarme para que no pareciese que esta- 
ba desayrado el empleo. Suponga usted, 
"Veril gratia , que habiendo yo empezado la 
carrera de la marinad y seguido en ella du- 
rante algunos años , me hubiese luego se- 
parado para entrar en la diplomacia ó en la 
judicatura : suponga usted también que por 
otra bolichada de la suerte , hallándose va- 
cantes dos ó tres ministerios, echaban mano 
de mí para llenar alguno de estos huecos: 
y suponga ^isted por último que siendo in- 
dispensable un marino para el ministerio de 
la guerra, me nombraban á mí, como diplo- 
mático , para despachar el de marina. ¿Qué 
bariamos en este casó í Lo que dicta la pru-* 
dencia es aprovechar el momento de la pre- 
sentación de las hutas de lá escuadra , y te- 
niendo buen cuidado de no insertarme .en 
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ellas, decirle entonces al rey que esta 
omisión era dictada por el decoro, pues no 
parecería decente que el gefe de una oficina, 
de donde hah de emanar órdenes á genera<> 
les y oficiales superiores , . careciese de un 
gradó correspondieutje á tan alta dignidad. 

Ya usted vé que unas razones tan po«> 
derosás como estas , no tienen otra respues- 
ta que la de preguntar al interesado que 
cuál seria su grado si no hubiese abando- 
nado la carrera de' la marina y y entonces, 
¿ qué menos se ha de decir que el grado de 
gefe de escuadra, haciendo una higa á los 
que hubiese intermedios? Pues vea usted 
justamente lo primerito que baria yo para 
que tnis compañeros no me tuviesen por 
absolutamente tonto. Una Tez puesta la 
. faja , y sin haber dado otra prueba de mi 
habilidad que la presentación de la tal lis- 
ta , cuidarla de manifestar un si es no es de 
deseos de abandonáis segunda vez la mari- 
nería á manos mas expertas , y veria el 
modo de acercarme de nuevo á la diploma- 
cia canónica, que sin disputa alguna es ^t" 
rera mucho mas átil y no menos descan- 
sada. 

Hasta ahora tenia yo prevenido á us- 
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ted aue no se asustase aunque le fuesen 
á decir que habia gritos y alborotos en 
las inniediacibnes de palacio , porque era 
cosa sabida de todo el inundo, que se ha>^ 
cian con las licencias necesarias , ya que 
no fuesen pagados para ello. Pero en el 
dia ya le preveilgo á usted todo lo con- 
trario , y le digo que se asuste y se ex- 
treniezca, como nos / extremecemos todos 
los que aun conservamos un resto de 
ainor al orden. Sena muy impertinente 
tomar el tono de la chanza habiendo de 
tratar de un suceso que tiene en terda- 
dera «aflicción á los pacíñcos habitantes de 
esta capital. No me detendré á referir á 
u'sted los pormenores de lo que está ocur- 
riendo, pues para eso puede recurrir á' los 
papeles diarios que los pintan cada uno á 
su manera. Le advierto sin embargo, que 
los lea con suma desconfianza, porque en 
el estado de agitación que ha habido en estos 
días , no era fácil que pudiesen averiguar 
la verdad. 

Yo me limitaré, únicamente á decir á 
usted mi opinión acerca del origen de !ás 
desgracias de estos dias , y es tan claro y 
evidente este origen , que se necesita cerrar 
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del todo los ojo$ á la verdad para no 
señalaile con el dedo. Permita Dios que 
la sangre espt^fíola , que ;a se ha derrama- 
do y se derramare en lo sucesivo , cayga 
gota a gota ^3obre las cabezas de aquellos 
insensatos que creyeron oportuno aparen- 
tar motines para amedrentar al monarca 
y arrancarle la sanción de una ley. Permi- 
ta Dios también que los autores de las 

, inicuas farsas de los ifi y ij de noviembre 
últipio, vean realizados en sus personas 
sola^ los funestos y necesarios efectos de 
su triunfo ridículo. Ellos sublevaron una 
parte Mel pueblo haciéndola que cometiese 
desacatos indignos de una nación genero- 
sa : ellos provocaron la licencia y el des* 
orden de unos pocos con general pesadum- 
bre de. casi todo el honrado vecindario de 
Madrid: ellos transigieron cobardemente 
con todos los que les inspiraban alguna 

. desconfianza para vencer con su auxilio 
los fantasmas que les habia forjado su 
pánico terror: ellos han gastado el resor- 
te de los motines y de los alborotos em- 
pleándolos importunamente en lo que juz- 
gaban que era su defensa propia^ sin ad- 
vertir que llegaría un fiempo en que no 
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estuviese ya en su mano el t^ntener stt 
acción. 

Este es, amigo mió, el origen de los 
males que nos t cercan , y cualquiera que 
haya sido el autor ó los autores de aqu6^ 
líos primeros desaciertos , debe estar per- 
suadido de que él es el que ba clavado 
el puñal en el pecho de los verdaderos 
patriotas , y reputarse como un monstruo 
indigno de vivir entre los hombres. De 
po^o servirá que se tomen providencias 
parciales aunque justas para corregir ó cas*' 
tigar á los que actualmente hayan quebran- 
tado las leyes, si no se procura contener 
el mal espíritu que se ha difundido en 
una parte del pueblo. Podrá muy bien la 
fuerza de las autoridades y la unión de los 
ciudadanos impedir que por ahora progre- 
sen los desórdenes actuales , ¿ pero qué se- 
guridad . tenemos de que no se repitan á 
cada momento, careciendo de principios 
constitucionales, ó lo que es peor, ha?-, 
hiendo ocupado los errores el lugar de 
los principios ? 

Dios me libre de acusar á nadie indi- 
vidualmente; pe^o no temo decir, á la faz 
de la nación entera, que las desgracias de^ 
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estos últimos días han podido y .debido 
evitarse, pues que apenas haCia ningún 
hombre de juicio que no las estuviese 
pronosticando. Queda como siempre de us^ 
ted afectísimo amigo 

fll MadrUeñq,. 
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TEATROS. 


La. viuda de Padilla: hugedia en 5 tictos» 
« Bella viri pficemque gerant.*' 

VlKG. 

£1 deíectp esencial de «sta tragedia con- 
siste en la elección del asunto. Mi la flui> 
dez y vigor de la versificación, ni la ra- 
pidez y alma del diálogo , ni la gravedad 
de la sentencia han podido elevar la cél^ 
bre Viuda de Padilla á la clase.de un per-< 
sonage trágico. Podrá escitar la admiración 
en la escena, como la escita en la histo- 
ra; pero su alma era demasiado altiva, y 
el poeta la ha pintado j^on demasiada fide* 
lidad , para que pueda ser objeto de las 
pasiones propias de la tragedia, que son 
el terror y la compasión. 

Si las bellezas poéticas prodigadas en es- 
ta pieza se hubieran empleado en descri- ' 
bir la caida de la libertad castellana dü 
los campos de Villalar, tomando por^ héroe 
al inmortal Padilla, es de creer que el au- 
tor hubiera conseguido presentar al pú- 
blico un escelente modelo de la tragedia 
española. Los sentimientos d^l heroísmo 
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patriótit^o hubieran sido mas propios en la 
boca de aquel campeón desgraciado, que 
en la de su viuda. 

Los restos de las vencidas comunidades 
se hablan reunido en Toledo, único ante- 
mural entonces, y después túmulo de la li- 
bertad. Aquella ciudad se huéiera resistido 
menos tiempo á las armas del rey , si ' la 
viuda de Padilla, agitada del amor de 1^ 
patria y del deseo de vengar la muerte de 
su esposo , no hubiera alentado con sus 
enérgicas exortaciones el valor de los to- 
ledanos y contenido los progresos del egér- 
cito , enemigo. Últimamente fue preciso ce- 
der á la suerte , y Toledo consiguió su per- 
don, porque se rindió cuando era tiem- 
po todavia. 

£1 poeta ha querido describir el carác- 
ter indomable de aquella muger^, la in^ 
fluencia que egercia sobre el pueblo de To- 
ledo, y su superioridad sobre todos los hé- 
roes que combatían aun por la causa de 
la libertad. Todos ellos , convencidos de 
la inutilidad de sus esfuerzos , querían 
transigir con el rey : la viuda era la única que 
prefería la muerte y la ruina á la esclavitud. 

Estas afectos que son tan ágenos de la 
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dulzura dfel carácter mugeril,- aunque pro- 
pios pafa éscitar nuestra admiración , ale- 
jan de los.^n irnos la piedad , sobre la cual 
se funda el interés trágico; pues el perso- 
nage que no nos mueve á compasión , nó 
tiene derecho de escitar nuestro terroT 
con sus desgracias. La amazona que se 
condena^ á sí mi:»ma , á su hijo y á su pa- 
tria á la muerte y á la destrucción , que se 
niega á los sentimientos mas dulces de la 
naturaleza , que ahoga el grito invencible 
del amor maternal ^ «por no renunciar á 
sus proyecfos de venganza , no debe esperar 
que encuentre quien llore con ella y se 
aflija en su& calamidades. Esos sacri&cios, 
esa insuperable os tin ación son propios de 
los varones : otrbs afectos debemos espe- 
rar de aquel sexo, cuya fuerza está en su 
debilidad misma, y cuyo impeno se eger- 
ce por medio de las lágrimas. , 

J£l pasage en que mas se acerca al ca- 
rácter trágico el de la viuda, está en el 
segundo acto, donde enumerando los males 
que ha padecido^ acaba con esta excla- 
mación: 

« impíos ! 

Hasta el ser tierna teadre me vedaron ! ** 
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Sin embargo ^ es una verdad fija en todos 
los corazones , que el amor maternal es el 
sentimiento superior á todos los demás. La 
madre que renuncie á él , no puede escitar 
á su favor los afectos de la humanidad 
que desconoce ella misma. 

Ni basta decir que el personage histó- 
rico fue tal como se pinta en la tragedia. 
Nosotros no acusamos ni la fidelidad^ ni 
el arte del poeta, sino la mala elección. Hay 
ciertos caracteres en la historia que no es 
posible hacerles interesantes en el teatro, 
y uno de ellos es el de la heroina de To- 
ledo. La superioridad misma de su alma 
la coloca en una esfera ideal, á donde podrá 
llegar el respeto de los espectadores ^ mas 
no su amor ni su compasión. 

Asi es que mas interés inspiran en 
la representacibn de esta tragedia los to- 
ledanos expuestos á todos los horrores de 
una ciudad^omada por asalto , que la suer- 
te de la heroina: porque solo se presenta 
en la tragedia este dilema. ¿ Se rendirá To- 
ledo á partido , ó será entrada á fuerza de 
arma«? Esta es la^ verdadera acción: pues 
en cuanto ^á la viuda, ya sabe el espec- 
tador desde la primera vez que la oyó ha- 
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btar que ha de perecer forzosamente. Estft 
combiDacion dramática disminuiría el iih- 
terés que pudiese inspirar la protagonista^ 
y por tanto es esencialmente contraria al 
carácter de las pasiones trágicas. 

Si hubiese alguna esperanza de trínn- 
far contra el egército real; si Ja viuda, cuan- 
do habla al pueblo reunido , indicase al<* 
gunos medios de salvación que no fuesen 
los egemplos de Sagunto , Numancia y Me- 
dina; si los defensores de Toledo contasen 
coli algunos socorros ó refuerzos , que alen- 
taran sü constancia, entonces la cuestión 
dramática sería . otra ; ¿ se rendirá Toledo , ó 
triunfará ? ¿ Deberá España su libertad d 

m 

la viuda de Padilla , ó' sucumbirá con ella? 
Mas por desgracia el po^ta ha seguido tan 
fielmente la historia en esta parte, que no 
deja ni al espectador , ni á los héroes ni á 
la misma Paditla, otra alternativa que la de 
.rendirse 6 morir. 

De esta combinación resulta/) tro incon- 
veniente , que es la uniformidad de situación 
durante toda la tragedia basta la catástrofe. 
Por una parte las reflexiones de amigos, 
guerreros y hasta del mismo padre de Pa- 
dilla , que aconsejan la necesidad de rendir- 
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9é; por otra la constancia impertérrita de 
la viuda, que prefiere la muerte á la senri- 
ctumbre; esta es la situación habitual de to- 
do el. drama 9 sin incidentes que la alteren. 
£1 triunfo de la viuda en la sesión del pue- 
blo, representado en el tercer acto, no 
cambia la disposición de los ánimos ni la 
dejos intereses. 

Los caracteres están bien descritos: 
Mendoza es buen caballero y bu^n patricio: 
Laso de la Vega, aunque traidor á los ojos 
de la heroína, es i^oble, generoso y se es- 
pone por libertar á Toledo de los horrores 
del asalto : Pedro López de Padilla ^ que es 
el mas interesante de los personajes, es 
buen caballero , escelente padre , y si se 
atiende á las circunstancias en que aconse^ 
ja la rendición,. buen español. *.' 

Esta tragedia , cuyg defecto esencial esfá 
en el asunto mismo, recibe muchos, aplau- 
sos en el teatro, y á la verdad muy justos. 
Independientemente del mérito de la buena 
elocución y de la viveza del diálogo, el 
autor se ha valido del cuadro dramático 
que presenta para inspirar odio á la tira- 
nía y amor á las instituciones liberales, y 
para imprimir en los ánimos de los oyen- 
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tes las máximas propias de un pueblo libre* 
Siempre será muy interesante para la na- 
ción española oir los últimos gemidos de. 
la libertad, que espiraba en su territorio 
en el siglo XVÍ , y que trescientos anos 
después debia' renacer mas brillante qué 
nunca, y bajo formas que la aseguran la 
inmortalidad. 

NOTA. 

Se ha publicado él primer volutneh del 
Curso constitucional de D. 'Ramón Salas , y 
en el número siguiente haremos su anac- 
usis, para corresponder á los deseos de 
varios amigos , que por amor á la eduoa<- 
cion de nuestra juventud , nos piden en- 
carecidamente que le demos á conocer. 
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PERIÓDICO POlfriGO Y LITERARIO. 


SaBASO, l^y BE iPBBaBRO DE iSaO. 

Extracto^ un folleto que acaba de publí» 
darse en París con el titulo de Proyectos 
del Austria sobre la Italia. 


Viuandó Napoleón pronunció contra la 
familia reynante de Ñapóles aquel terrible 
decreto que áetÁdií la' famdia de los Bor» 
bones de Svcilia ha cesado de reynar , no 
puede negUrse que hablaba con una exce- 
áiva arrogancia-, pero ,tampoco se le püe^ 
de disputar qiie se explicaba con mi|cha 
mas franqueza que los soberanos de Trop- 
pau. Estos vienen á decir lo mismo ; pero 
lo dicen envuelto en un sofisma y en uiia 
hipocresia ridicula y detestable. Si se 
llevan á efecto sus proyectos tiránicos^ 
no bay duda en que la familia de los 

Tomo v. 2 i 


3l2 

Borbottes habrá celada de reynar a^. 

Mas no M>lo' habrá cesado de reynar la 
familia de los Borbones , sino que tamlneii 
habrá desaparecidcl^ del mapa el reyno 
de Ñápeles, porque lo mismo es no exis- 
tir , que existir sin libertad y sin indepen- 
dencia. ¡Bella situación por cierto seria la 
de un rejrno, cayos destinos hubieran de 
arreglarse á cuatrocientas leguas de distan* 
cia, y por unos soberanos que no tuvie- 
ren la menor conexión ni con la familia 
reynknte ni con el pueblo ! 

Desapiarecerá el reyno de Ñapóles, 
porque es muy posible que se verifique \ 
la invasión del egército austríaco; pero 
lo que no es posible es que esté llegue 
' á establacerse jamas en paz en el tearrito- 
rio de las Dos Sicilias. Nunca merecerán 
sus operaciones la aprobación de ningún , 
gobierno legítimo, y en cualquiera parte 
en donde' los napolitanos tengan armas, 
^i le' presentarán uña justa y obstinada 
resistehcia. 

Seria hacer nosotros una grave injuria 
á la casa de Borbon que reyna en Nápo* 
les el suponerla capaz de admitir un trono 
mancillaido por s|is propios enemigos, ni 
resignarse á ser un mero higár teniente 
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lie los opresores de sa pais* Primero cree- 
tnos que cesaría de reyaar,, y que como 
en tiempo de Boaaparte se resignaría á 
no conservar para si mas que el corazón 
de sus subditos y el deseo de la venganza 
y ]a esperanza de mejor tiempo. 

La <x>nducta ambiciosa de Napoleón 
respecto de esas mismas familias á qttíenes 
precipitó del trono ^ tenia á lo menos por 
pretesto el odio mal disimulado que le 
profesaban aquellas casas , diferentes intri- 
gas descubiertas^ y una actitud 4Constan- 
temente hostil. ¿'Pero qué'pretesto pueden 
alegar esoá monarcas del norte para pro- 
nunciarse contra un rey del ra^iodia que 
no les ha hecho daño alguno, con quien 
no hatit tenido la mas ligera contestación, 
y que no les ha concedido ni reusado 
ninguna demanda, pues que ninguna se 
le ha hecho? .j 

, Bien sabemos que se habla ^on gran 
énfasis de un artículo secreto del tratado 
de Viena de 12 de junio de 181 5, por 
el cual parece que se convino en que S. M. 
él rey de las Dos SiciUas^ ni tiempo de res^ 
tabUcer el gobierno del reyho^ no admitina 
aüemcion ninguna que . no pudiera concí-' 
liarse con las instituciones monárquicas , de 

ai. 
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cuyo artículo infieren que el Austria ha 

quedado vp6r fiadora perpetua, del antiguo 
orden de cosas, ó por mejor detir^ del an- 
tiguo desorden. 

Grficiosa cosa seria que^ porque el Aus- 
tria se ha declarado garante del régimen 
antiguo, no se pusiese un término á la 
execrable policia , y á la no menos execra- 
ble administración de justicia , durante las 
cuales el término medio de los asesinatos 
que se cometían en la ciudad de Ñapóles 
&o bajaba de catorce cada noche. 

También seria muy bueno que por no 
disgustar' al Austria continuasen los via- 
geros sin poder atravesar las Calabrias, ni 
pasar desde la Cámpania á los Abruzos sin 
riesgo de ser despojados ó muertos en . ^os 
caminos. En Sicilia no era posible alejarse 
de las costas sin riesgo de caer en manoA 
de los Isidrones, y se contaban mas criV 
menes ei^ solp aquel reyno , que en todos 
los dema^ estados de la cristiandad. Pero 
en cambip de eso el ciudadano estaba se^ 
guro de no encontrar jamas la protección 
de las leyes, sino que estaba reducido ¿ 
defenderse ó vengarse por sí mismo. 

Tampoco seria conveniente hacer cesar 
el escanda^ .de .que los presos, acabasen su 
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vida en las pmionés^ Uegapdo hastsi tal 
punto el' abandono de algunoa tribunales 
de NápoIe^ , que se Terificó h«ber Sienten* 
ci^doáun reo dos años después que ha- 
Ina fallecido de Tejez en un calabozo; 
pero no es justo tocar á ninguna de estas 
cosas estando el- Austria de por medio. 

Mucho menos debió pensarse^ en refor- 
mar la administración de -sanidad, no obs- 
tante de iiabérsela probado que por igno- 
rancia y por un sórdido jnterés dejó intro* 
ducir la peste en upa ciudad de la Pulla, 
habiendo perecido los habitantes, arruinado 
la^ provincia limítrofe y asustado á toda 
la Europa. Todos estos primores estab ga- 
rantidos por el Austria , y deben conser- 
varse como prendas deLrégimen antiguo. 

Lo., mismo. debe suceder bon los corsa- 
rios de-Ai^el que interfumpian el comer- 
cio de las costas, se llevaban captivos á 
los infelices marineros, y vendian los cris- 
tianos en los desiertos del África , porque 
asi aquellos como el absoluto desorden de 
la hacienda pública están bajo la protec- 
ción y garantía del Austria. 

Ahora bien ¿quedes Jo que se figiiran 
esos monarcas, qu» es el* nuevt^ orden 
constitucional^ sino el recurso á la jijsticia 
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y á la prudencial el conochnienta de Iwf 
hechos y de los derechos , y el de los de* 
heres y necesidades de cada indiyiduo ? 
¿Qué es lo que han jurado asi el rey como 
el pueblo ^ sino emplear las luces de todos, 
y las virtudes de todos en el aumento de 
la prosperidad y de la moralidad de todos? 
Todavía no se ha advertido la menor, 
violencia., el mas pequeño desorden , ni 
el mas ligero insulto desde que se mani- 
festó la revolución. Los crímenes que tanto 
abundaban en la Sicilia , se han disminui- 
do considerablemente; no se ha formado 
ningún gtfo partido sino el del bien pú- 
blico , ni se ha observado la menor liceu- 

_cia en el uso de la libertad de la prensa. 
Pero se nos dice que no es la reforma de 
los. abusos la que intentan detener por 
mediodorla guerra, ni tampoco la cons- 
titución Ál si misma ^ sino el modo coa 
que se la ha prodamado* "ía lo entiendo: 

^ lo que se qu§ria era que se pidiese la cons- 
titución de im modo tal , que estuviése- 
mos . seguros, de no obtenerla. £n efecto, 
no hay^ egemplo en la historia de que jan 
mas se haya otorgado ninguna especie de 
libertad ni de garantía á los simples rueges 
de los pueblos. 


.* 
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Dos clases de constituciones libres hxf 
en EoTQpa : unas que. se han conquistado 
con la^ armas en la mano, y otras t[u,e 
l^an sido otorgadas por. los gobiernos na-^ 
cientes euando han necesitado adular á las- 
naciones que podian admitirlos ó reu- 
aarlos. Sepan, los pueblo$ que no tienen 
otra, garantía de sus derechos que la ma^ 
yor ó menor fuerza nacional (i). 

El Austria es en efecto bastaiite pede- 
rosa parar formar el proyecto de sujetar 
toda la Italia., y aun acaso no necesita- 
ría hoy mas. que reducir el reyno de Ña- 
póles á 9quel estado de respeto y de te- 
mor en que tiene á los ducados de Mo« 


(i) Yemoa qae se repite mny á menudo en e 
lengnage constitucional aquella frase de que la 
/iterza armada es esencialmente obediente, j yo creo 
que seria muy bastante decir r que ellm déheria seé 
esendabnenfe neutral en todas las dúeontías civiles. 
Kadie duda de que l^s bayonetas son un malísimo 
argumento , y ya se sane que de)q[>ues de una car- 
ga de la caballería , todavía se puede preguntar 
«r fué es lo que esto prueha ? Pero exigir que el egér- 
cito se esté muy tranquilo sin inclinarse á iúilguno 
de los dos ladofe de la balanza , podrá ser muy 
bien el deseo de .un hombM bontado , pero nadie 
d^e contar «on que pu^da verificarse. Cuando el 
egército no sirve para pedir , sirve á lo menos pa« 
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dena y de Luca ; pera es preciso que se 
convenza de que para lograrlo no h&y otra 
arbitrio que la fuema. . 

Fatal oWido fue de las antiguas máxi- 
xímas que habían lieeho la seguridad de 
]a Italia, el hal>er cedido al Austria el es-» 
tado veneciano facilitando de este modo 
su acción lateral sobre todos los estados^ 
débiles que no pueden sucumbir sin que 
con ellos sucumba la libertad de la Euro- 
pa. Pero entonces na^da parecía temible sino 
la Francia, y se sabia que esta estaba muy 
interesada en defender aquella cadena de 
pequeños estados , como . que ep caso de. 
ser atropellados estos, la Francia se en- 
contraba descubierta en toda la longitud 


ra re^sar , y necegariaineiite protege los abusos, 
cuando no solicita su reforma; ó bien da de sa- 
blazos al pueblo por las calles , ó apoya y regu- 
lariza sus peficiónes. Es una potencia peligrosa en 
la sociedad, no hay duda ; pi^ede hacer mucho bien 
ó muoha mal , pero es preciso que convengamos 
en que donde haya un egército , todo ^ bien ó el 
mal que experimente la sociedad se ha de hacer • 
por él 6 á su sombra. Su acción directa , 6 por 
lo menos la presunción de su acción han de entirar 
necesariamente como 'elemento de todo lo que se 
agecute: lo que importa es averiguar si lo que se 
egecuta es bueno ó malo en sí mismo. 


áe stt front€i%mas desguarnecida. Lá expe- 
riencia ha confirmado esta verds^d en los 
últimos desastres de este reyno ; pero lle- 
gará s^poramente un dia en qué la Francia 
reconozca ,. aunque tarde ,' que el ataque 
contra Ñapóles es un ataque contra - ella 
misma. Entiretaiito qué su gobierno abre 
lois ojos, no dejemos de prevenir á to- 
dos los estados que se hallan en primera 
línea ^ que no es posible que si^cumba 
ninguno de ellos sin que se disminuya el 
honor, la independencia , y la seguridad 
de todos^ 

La santa silla^ tiene ya sobrados motivos 
para conocer la ambición del Austria , y 
sabe lo que tiene que esperar de la estension 
de su poder. Bien sahe lo que pesan sus 
cadenas cuando él egtfrcito austriaco ocupa 
el territorio de Ñapóles,. y no debe ignorar 
que concluye su independencia el dia en 
que Roma se haga un punto de comuni- 
cación entre la Lombardía y las DosSicilias 
para los egércitos imperiales. £1 sucesor 
del papa actual vendrá á ser el primado del 
imperio austriaco , y acaso acaso podrá as- 
pirar al honor de ser confesor del monarca, 
ó consejero suyo en los negocios eclesiás- 
ticos. Pero cuanto mas austriaco se haga, 
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será menos eeaménieo, y no esUmoi ea 
tiempos de que el papa aventure la con-« 
sideración que tanto le importa entre loi 
denMfi cristianos que.no hablan alemán, 
solo por hacer la corte al Austria. 

£1 gran duque de Toscana , por ma» 
que sea italiano de .corazón^ no puede 
ofirecer otra garantía á sus estados contra 
las cadenas austríacas que el ser hermano 
del emperadcMT ^ y ya sabemos de, lo que 
skve esta garantía los que hemos visto la 
conducta de S. JA. L con su amadísima 
h^'a y nieto. Loa TÍnculos de la sangre 
son enteramente desconocidos en aquella 
corte ^ .excepto el caso en que se interese la 
seguridad personal del soberano. 

No nos detendremos á hablar del duque 
de Modena , ni de la dmquesa de Luca, 
porque la pequenez de sqsl esudos es. in- 
compatible con la independencia , y solo 
pueden figurar en esta cadena de estados 
independientes por ser el punto de comu- 
nicación del Austria con el mar Ligurio. 

La corte de Turin^ aunque enemiga de las 
ideas liberales, es la única que se hace cargo 
de su posición , y comprende sus verda. 
deros intereses. Teme mucho las constitu- 
ciones ; pero teme mucho mas al Austria^ 
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j ^ábe ^e esta no se treerá bien segura 
Ínterin que la có^te dé Turin no se vea 
reducida á la misma nulidad que el papa. 

Aun cuando la casa de Savoya hubiese 
echado en olvido el peligro de su situaden^ 
la conducta del Austria en las últimas cir- 
cunstancias' se 4a \ hubiera traido á la me* 
moría y porqué por grande que sea el in- 
terés Común de suprimir vías pretensiones 
del pueblo y hay otro mucho mas evidente 
y mas del dia , que es el de conservar su 
independencia. El temor que debe inspirar 
al Austria el egército piamcmtes no cesa 
con la conclusión de las operaeioiles mi-* 
litares , aun cuando ^stas fuesen tan rápidas 
como se han figurado en Troppau, El mayot 
peligro no está en el momento de la agre« 
sion , sino durante la ocupación ; y bien 
se puede asegurar que los austriacos no oirán 
jamas la campana de vísperas sin estreme*» 
cerSe 9 y siü pedir á gritos la disolución del 
egército piaraontes. 

Por lo que hace á los Suizos, tienen ya 
poquísimo que perder en cuanto á su in- 
dependencia. Pasaron yai aquellos tiempos 
en que sus montañas eran, la gran fortaleza 
de' Europa, y en que sus egércttés- soste- 
nían ó Irastomabaü los tronos. Cada pro^ 
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greso que hace el Auslaria es una nuevar 
pérdida para la Suiza, y si a^eUa ocupa, 
á Ñapóles^ lo primero que hará será cerrar 
este mercado á los suizos , y lo mismo si 
ocupa el Piamonte , ó él Wurtemberg; de 
modo que solo puede quedarles el de Fran- 
cia que se cerró muchos años hace. 

Jamas ^se persuadirá- el Austria que ha 
logrado sus designios ambiciosos sohre lá 
Italia, imerin que las fronteras de esta* 
no sean las mismas que las que tenia en 
tiempo de los romanos , y mientras que 
la Babiera y el Wurtemberg no hagan 
parte de su sistema de defensa. Pero del 
misiao modo qué el Austria pesa sobre la 
Italia, pesa t£unbien la Rusia , y su van- 
guardia, fia Pruaia , sobre los estados del' 
Austria. No sabemos todavía baja qué con- 
diciones han sido abandonadla las poten- 
cias del' mediodia á la corte de Yiena ; pero 
no nos cabe- la menor duda de que hay 
otros pequeños estados en el Norte que pue* 
den convenir á los grandes potentados. Ya 
se sabe cual' es la. costumbre de todos los. 
triunviratos , y cómo se abandonan recí- 
procamente sus-^ amigos y aliados- cuando 
forman las listas de proscripción. Octavio 
entregó la cabeza de Cicerón á Antonio. 
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^n catbblo de la' de su tío Lacio Cesar y y 
á, Lapido en cambio de. la de su hermapo 
Paulo Lapido. Veamos, pues, en el caso 
dfs qué Femando ^^epresente á Lucio César 
en el mediodía, quién. es el que debe re- 
presentar á Paulo Lépído en Alemania. 

Poco nos importa averiguar el secreto 
de estas compensaciones, á que estamos 
muy acostumbrados desde la repartición 
de la Polonia: nos «basta únicamente sar 
ber que no se bace jamas ningún tratado 
de paz , sin que sea sacrificado algún es- 
tado independíenle. Todas las potencias 
de segimdo orden que acabaiq^ de pasar 
en revista, están interesadas inmediatamen- 
te, en oponerse ¿una agresión que va di- 
rigpid^ contra ellas ;^ ¿p^i^o es posible que 
la Francia, la Inglaterra y la España no 
han de hacer nada por su parte para man- 
tenar. la independencia de los estados y su 
cansideracion propia ? ¿ Han de abandonar 
la causa, de las monarquías constitucionales 
que tanto las inHeresa y y no han de acabar 
de eonocer que están muy expuestas á ser 
llamadas también ante el tribunal de los 
monarcas absolutos? ¿No conoce la In- 
glaterra que se va acercando el ^omento 
en que se la cierren todos los mercados 


334 

de Europa ? ¿Ha de estar siempre la FrtncuL 

sin acabafr de conocer el eminente puesto 
á que la llaman los nuevos destinos de la 
Europa? ¿Y creerá la España haber hecho 
naída para la coni^uista de su libertikd, si 
deja sucumbir á aquellos que se han ar- 
mado por la misma causa , y han querido 
participar de sus destinos ? 

Pero estas tres ttionarquías constitu* 
cionales están atormélitadas al mismo tiem- 
po por el espíritu de facción. La Inglaterra, 
en medio de unos sucesos tan importantes^ 
está ocupada hace tres meses en averiguar 
si una r JhA de cincuenta años ha sido 
pura ó inmldesta en su conducta. La Fran- 
eia no escucha otros gritos que los del es- 
píritu de partido, entregándose á continuas 
sospechas, odios y resentimientos» Y la 
España todavía conmovida con sus re- 
cientes sufrimientos mira el poder social 
eomo enemigo de la sociedad , y se ocu- 
pa tnucho mas en anonadarle que en di-* 
rigirle hacia la gloría, ^olo el Austria es 
la que aparece constante en sus proyec* 
tos , reflexiva en sus consejos é imper- 
turbable en su política. ¡ Quiera Dios que 
la Europa que tan inquieta se ha mos- 
trado de las riquezas Vle la Inglaterra , de 
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la^ \ictoms de la Francia ^ y de la es- 
tension colosal de la Rusia , fije un poco 
su atención sobre ese gabinete que ^ se 
muestra ser un digno heredero de la po- 
lítica no menos* que del territorio de Ye- 
necia! 
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Nuevo sistema dt colonias establecido eft 
Holanda. 


Una sociedad de beneficencia compués- 
* ta de mas de ^^^ooo suscritores, de los 
cuales cada uno pone en fondo anualmen- 
te 52 sueldos dé Holanda^ (112 reales y 12 
maravedis) ha fundado en la provincia de 
Brenthe, hacia la Frisia, la colonia de 
Frederiks^Oord : este establecimiento que 
empezó en 1818, consta ya de doscientas 
casas cómodas y agradables, y de i|5oo in- 
dividuos : se han desmontado €00 arpensy 
(3 20 fanegas de 600 estadales) de tierras 
ingratas y hasta aquí abandonadas^ que 
proporcionan ya á sus cultivadores una 
subsistencia ^honrada é independiente. Loi» 
moradores de la colonia eran antes men'>> 
digos é indigentes, mantenidos á costa de 
la caridad púl^lica. 

La sociedad se ha propuesto los nobles 
obgetos de someter al dominio de la agri-* 
cultura terrenos hasta ahora estériles, de 
subvenir á las necesidades de los infelices 
abandonados á la mendicidad y á los vi- 
cios que trae consigo , de restituirlos al 
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egercicio de los deberes domésticos , arran- 
carlos de la degradación en que han caido 
j ponerlos en estado de educar sus hijos 
como se educan los de un labrador honra- 
do é industrioso^ 

♦ 

Los. habitantes de cada casa deben 
cultivar a,ioo uerges ( fanega 'j media poco 
mas ó menos ). La renta territorial de cada 
una de estas suertes está valuada en 5^5 
florines , (cer^^a de 4)^00 reales) y sube 
á ^aS, añadiendo los productos de la in- 
dustria de los colonos. Si de esta cantidad 

c se quitan iSj florines para los gastos de 
cultivo y de administración, quedan 552 
florines^ beneficio neto de cada habitación. 
La disciplina del establecimiento se fun- 
da en el principio de la emulación que ^ 
excita con sumo cuidado entre los colonos, 

* en la firmeza necesaria para mantener* el 
orden^y en el conocimiento que se inspi- 
ra á aquellos desgriaiciados de sus verda- 
deros intereses. Los colonos que necesitan 
de socorros ^ y cuya conducta es reprensi- 
ble se ponen én cúratela, y la sociedad 
paga síu alimento y vésrídos^. Los que con 
su trabajo pagan mas de la mitad de lo que 
consumen , y cuya conducta es arreglada, 
reciben en premio una medalla de cobre 
Tomo v. aa 
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y adquieren la fecultad de iHsponer de sus 
coseclias , bajo la inspección de los gefes 
del establecimiento. El colono que lle- 
ga á pagar completamente lo que debe 
á la sociedad, y que ya no i^eeibe ningún 
socorro de ella, obtiene la medalla de plata, 
y queda libré é independiente cómo un 
inerb arrendatario. XTltimaftiente , loiá^ que 
se distihg[ueñ ektráotdinariáínente por sus 
Virtudes^ su laboriosidad, obtienen la 
medalla de oro. 

El éstablecitriientó de Federitífesí-Oord 
puede recibir 40,000 individuos y satísfiacer 
sus necesidades: va á establecérde Edemas 
otra colonia ísipárte , fcon el nombre de 
Obiméschams , destinadas á los individuos 
de mala conducta: en ésta colonia se les 
sonietéráyáuha disciplina 'líiá^ isevehí : po- 
drá contener 5ó,ooo individuos. * 

La sociedad recibe á tddó indicíente, 
por el éual se pague la pensión anual dé 
a5 florines' (*3ii3 reales) ; pero si se la en- 
vían io dé una vez, tos recibe por i8 flo- 
rines anuales poi^ cada uno; aunque délas 210 
personas, ^éis han de ser ñiños: eista clau- 
sula es de ri^rósa condición. Eas ao per- 
sonas Sé distribuirán en tres casias ; en dos 
de ellas haHrá indÍTÍdüos de todo sexo 
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y* edad; févo «n la tebcera estarán for- 
zosamente l^s ^s niños y dos personas ya 
de alguna edadi ^ 

La renta anual de ¿5 é .18 florines no 
ae debe pagar á la sociedad sino durante 
el espacio de i6afk)s: pasado este término 
la persona ó establecimiento cpje haya co - 
locado en la colonia á algún desgraciado, 
no tendrá nada ({ue pagar por su manu- 
tención, y conservará el derecho dexiomr 
brar otros indigentes para las .plazas que 
crearen con . sus fondos, y este dereclio 
será perpetuó. De «sta «manera logra con 
tin pequeño sacrificio^ tener para, sí y 
transmitir á sus descendientes la &cultad 
de egercer nuevos actos de beneñcencia, 

£lsisi colonia es sumamente utH á los 
establecimientos públicos de caridad. Los 
depósitos actuales de mendicidad, aunque 
se bailan en un estado muy imperfecto, 
cuestan mu(ibísimo , y se pnede valuar 
en 5o florines el gasto anual de cada indi- 
viduo que se coloca en ellos; cuando en 
la colonia de Federicks-Oord solo les cos- 
taría 25 ó 18 , y ahorrarían los gastos- par- 
ticulares de escritorio , comisiones de hos- 
picio , etc. Este eiLamen, aplicado á objetos 
de mayor trascendencia, demostrará las 

32. 
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inmensas utilidades del establecimiento^^ 
pues según el informe del ministro del 
interior el' gasto de cada individuo en el 
hospicio salia, en 1818, á 114 florines, y^ 
las distribuciones domiciliarias, en 1820, 
á 80 florines por persona. 

TEn la colonia reyná la mayor actividad: 
los colonos que asisten á los talleres son 
sumamente dóciles, y los niños compiten 
en aplicación y laboriosidad con los hom- 
bres. Las mugeres se emplean en el cuida- 
do y limpieza de las casas , y. en preparar 
los alimentos. Los niños están vertidos con 
aseo, sanos y contentos, y los mas chicos 
se ocupan en mover las ruedas de las má- 
quinas. 

Debemos la noticia de este importan- 
te establecimiento á una memoria del ge- 
neral Vander Bosch, que es uno de los 
directores principales de la sociedad: he- 
mos visto un esLtracto de dicha memoria 
inserto en el diario^ Bruselas del g de 
enero del presente año. 

* Cualquiera que compare nuestra Espa- 
ña con el territorio de los Payses Bajos, 
conocerá que los establecimientos de jesta 
especie, si son mas necesarios entre noso- 
tros, son al tnismo tiempo mas fáciles. En 
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efecto, el mayor obstáculo que debe ex- 
perimentar la sociedad de Holanda para 
sus operaciones filantrópicas está en la es^ 
terilidad del terreno:- la naturaleza bayre- 
idovido entre nolsotros ese obstáculo. Kues- 
tros yaldíos no- son estériles, y si no pro- 
ducen , no es culpa del cielo n^ de la tier- 
ra, sino de- nosotros mismos, ó mas bien, 
de nuestras maks leyes y de nuestra pé- 
sima administración. Mas ahora que la 
venta de bienes afectos al crédito público 
hará entrar en circulación una porción 
considerable del territorio , no hay ningu- 
na dificultad para crear colonias en los 
puntos donde n^as $6 necesiten, y multipli- 
car la población rústica, tan decaida en- 
nuestras provincias del interior. Los espe^ 
culadore» en semejantes empresas hallarán 
el premio etí> el valor que tomarán las 
tierras, cuai|da hayan probado^ la^ mano 
vivificadora del hombre. 

£1 gobierno no puédemenos de alen- 
tar semejantes empresas por muchas razo- 
nes : primera , la diminución de la mendi- 
cidad y la econoniia eu los establecimien- 
tos de beneficencia ; pues si se multiplican 
las colonias,^, los hospicios y las cunas se 
convertirán eu meros depóisitos de donde 
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pasarán los indigentes á los establecimien- 
tos campestres, apenas sean capaces de 
trabajar. Segunda, el aumento de la po- 
blficion rústica, que es el verdadero reme- 
dio^ contra los ladrones;, porque mientras 
har¡fSL una larga distancia entre las habita-, 
ciones lejanas, habrá quien robe en el 
camino intermedio: es natural que los 
malvados se olviden de que hay leyes en 
aquellos sitios donde no hay quien las re- 
clame ni las^gecute. Ademas, cuanto con- 
tribuya á disminuir la mendicidad, con- 
tribuye á disminuir el latrocinio. Tercera, la 
moral pública gana mucho y po menos la 
riqueza de la nación, en que se apliquen 
los capitales á un destino igualmente pro- 
ductivo que benéfico. 

No ignoramos que la falta de canales 
y el mal estado de los caminos impide é 
impedirá por mujcho tiempo que los eapi- 
talistas' se apliquen á especulaciones de es- 
ta especie ; porque las producciones no au- 
mentan el valor de las tierras , cuando no 
encuentran conductos fáciles para su ven- 
ta: mas ya nuestro congreso ha tomado 
en consideración el importante asunto de 
las comunicaciones interioies, yes de es- 
perar que CR las legislaturas próximas se 
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Tensan los obstáculos que se oponen toda- 
TÍa al sistema de naTegacion interior , sin 
el cual no es posible que se eleve nuestra 
industria rústica al grado, de prosperidad 
que i]^qesi|ta la España. / 
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política, 

Lecciones de Derecho público constitueionalf 
escritas por don Ramón Salas ^ tomo i,^ 


Análisis de b&t4 obra. 

Ya en este periódico hemos a^prove- 
chado una ocasión que oportunamente se 
nos presentaba para recordar á U gratitud 
del público el distinguido mérito del señor 
Salas y 7 los señalados servicios que hiio á 
la causa de la libertad en tiempos, en 
que era harto peligroso profesar principios 
liberales; atrevimiento patriótico que le 
^carreó una muy ^cruel , aunque honrosa 
persecución. Ahora aprovecharemos tam^ 
bien con placer la nueva ocasión que se 
nos ofrece con la publicación del tomo i.^ 
de su escelente obrita , intitulada Leccio" 
nes de Derecho pubUco constitucional ^ para 
recomendar al público su lectura , y dar 
gracias al autor de que en ella nos haya 
presentado el texto mas oportuno para es- 
poner nuestras ideas sobre los puntos ca^ 


' 345 

pítales de ki ciencia social ; ideas que en 
el fondo y en la sustancia no pueden ser 
otras que las del señor Salas , aunque tal 
vez nos separemos de su opinión en al- 
gunas cuestiones accesorias , y en el- modo 
de esplicar las doctrinas mismas en que 
estamos enteramente de acuerdo. Para esto 
haremos primero un resumen analítico de 
la obra , y espondremos , después nuestro 
sistema , deteniéndonos á justi^carle en 
aquellos puntos en que no coincidiese con 
el suyo, 
^ £1 autor indica rápidamente en el pro* 

logo las causas^ que insensiblemente han 
preparado y hecho ineritable la última re- 
Tolucion de España ; los fundados tensores 
que le agitaban, cuando todavía no se ha- 
V bia verificado , de que esto pudiese suce- 
der sin grandes trastornos , y acaso sin la 
reúna y disolución del edificio, social , y 
los que aun le quedan de que las refor- 
mas que exige el nuevo orden de cosas , en- 
cuentren resistencias que ocasionen violen- 
tas convulsiones ; y dice , con mucha razón, 
que el único medio de impedir que las 
haya , ó de vencerlas^ si no pudiesen 
evitarse enteramente, es el de difundir 
la luz por todas las clases de la saciedad, 
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|iara que se conozcan la importaiuíia y nt* 
eesidad de las reformas ; á cuyo fin ha 
eacrílp él la presente oJbrita , h cu^l mien^ 
tras no se publique otra mejor ^ po^á 
servir como de. texlto en las aulas públicas 
en que s^ enseñe la política constitución* 
nal , y de. manual á todos los ciudads^nos 
que deseen aprender sus elementos. £} 
autor promete otro tomo, en el c^al apU* 
cara le« principios geperale^ establecido 9 
en: esie á las disposiciones positivas, de 
nuestra Constitución. Cuando le piiblique^ 
daremos también nuestro dictamen sobre 
au mérito ; por ahora tenemos qive limi- 
tarnos al único que ha yifto la lu^^ pública* 

Derecho público constitucional e^ el 
cuerpo de leyes ó disposiciones contenidas 
en la constitución política d^ ui^a nación, 
ó que deberiap coni;enerse en ella.; fratar 
de Jas que ya están positivamente conipren^ 
didas en alguna , o algunas constit^eionef 
determinadas: proponer las que deberia^i 
adoptarse y establecerse , es propio del 
filósofa, y del legislador.. 

La constitución política de un estado^ 
no es ptra cosa ^ q^e la espiresipn auténtica 
de las reglas y •condiciones con que un 
pueblo quiere ser gobernado; si confien? 
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mas que esto, ya no será una constitu- 

cioíii , sino una porciotí maá' ó menos esten<^ 

dida del código general de la nación. Las 

constituciones políticas se llaman también 

códigos ó cartas constitucionales , leyes 

fundamentales ó primarias, pactos ó con« 

tratos .sociales , etc. : todas estas denomi* 

naciones espresan una misma idea* 

Todo pueblo reunido en sociedad tiene 
derecho de formar la constitución política 
que crea mas ventajosa ; porque ó sea que 
no baya tenido todavía gobierno alguno, 
ó que no bien bailado con el que basta 
entonces ha tenido , quiera mudarle ó al* 
terar su forma ; es muy dueño de señalar 
la niaturaleza ^y condiciones del nuero á 
que quiere someterse. 

Hablando con rigorosa propiedad no 
hay sociedad alguna política que no teng^v 
una coiilstitucion mas ó menos buena , mas 
ó menos extensa, mas ó menos' dará, y 
mas ó menos bien observada ; porque no 
hay ningún gobierno , á no ser el pura 
y absolutamente arbitrario si existiese ó 
pudiese existir en parte alguna , que no 
observe ciertas reglas y no esté sugeto 
por derecho á ciertas leyes, aunque tal vez 
las quebrante con frecuencia ó impunementeV 
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Una buena constitudon debe contener 
una declaración de los dierechor qu^ lo$^ 
ciudadanos se ban querido reservar al 
formar una sociedad política. Cuando se 
dice qué la constitución da ciertos de- 
rechos y se habla sin exactitud ^ pues lo 
que hace es declarar los derechos pre- 
existentes , y asegurar su egercició. Debe 
también expiesar qué especie de gobierno 
ban elegido los asociados; porque las le- 
yes fundamentales y las secundarias ^ que 
son consecuencias de esta, deben ser con- 
formes á la naturaleza del gobierno esco- 
gido. Finalmente debe arreglar la distri- 
bución de los poderes políticos^ señalar 
sus límites y extensión , y expresar la for- 
ma en que han de ser egercidos. En esta 
parte están comprendidos los que impro- 
piamente se llaman derechos de los go- 
bernantes. Estos en cuanto tales no «tie- 
nen derechos : lo que tienen son obliga" 
ciones y medios ó facultades que la socie- 
dad les da para cumplir con aquellas. 

Toda constitución debe reducirse á un 
corto número de artículos ó principios fun-. 
damentales , y no comprender nunca por- 
ineñore^ reglamentarios y ni leyes que per- 
tenezcan -á los códigos particulares. Su es- 
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tilo debe ser conciso^ cortado y.pop,ular: 
las voces usuales j cuyo asentido ño sea 
dudoso , ambiguo ni dificil de entender. 

Las naciones son las que deben formar 
«US respectivas constituciones : recibirlas 
de mano de sus gefes , es confesar tácita- 
mente que éstos no tienen su poder de 
la sociedad , ^e son independientes de 
€sta, y que en ellos reside la soberanía; 
beregias políticas que nadie puede defen- 
der sin exponerse al desprecio de los bom« 
bres que piensan y conocen su dignidad. 

Mas como es imposible que en un pue* 
blo muy numeroso y diseminado en un 
vasto territorio se reúnan todos los indivi- 
duos para formar su código político ; es ne- 
cesario encargar á una junta , compuesta de 
un cierto número de ciudadanos proporcio- 
. nado á la población , que compongan y 
arreglen la constitución. Otros medios pu- 
dieran adoptarse , pero están expuestos, 4 
graves inconvenientes. . 

Las constituciones no son absolutamente 
necesarias para que precariamente y por 
cierto tiempo pueda el hombre gozar de 
sus derechos naturales ; pero son iúdis* 
pensables para asegurarle el goce de estos 
derechos, y hacerle independiente de la 
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voiontad y cm^idiides persotiales de uno 
6 dé müóhos fapmbres. Un príncipe rátao- 
so ' re^retará siempre y por prineipios de 
justicia los derechos de sus subditos ; un 
nzalvado les respetará tdmbien alguna yez 
por temor ó por cálculo de interés ; pero 
ni uno ai otro podrán hacer que los res- 
peten, sus sucesores; y solo runa [cons- 
titux^ion política puedo dar seguridaMi dé 
que serán respetados en todas ocasio- 
nei. Ademas siendi) la felicidad el fin qne 
los hombres se proponen cuando se reú- 
nen en sociedad , y no pudiendo ser fe- 
lices si no son libres, es menester que la 
libertad les sea expresamente aseg^ada 
por Una ley io variable y fundamental. Esta 
no hace HBre al hombre que ya lo era 
por su natm^aleza; pero \ determinando coq 
.precisión cuál es la porción de libertad á 
que renunciaron al asociarse ^ las asigna 
el goce y egercicío tranquilo de la que se 
reservaron. ^ 

Aunque se haya dicho, y sea muy 
cierto qoe tddo gobierno tiene una cons- 
titución, no sé infiera que hacen mal los 
pueblos modernos que tratan de reformar 
y mejorar las suyas. Lo que estos desean 
* y necesitan es una constitución buena en 
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yéft dé tífta tttftliei, «itra <$ó<istitaci<m <{iie en 
vez de someterlos al hoftilyre^ los sotníeiá 
'"ánicanfieifite á la ley, itíia eonsfito^ion en 
snina cfa^ los >haga fetieeS; fian visto p^ 
^experiéntín. cft^ todas las antiguan cemsti- 
^ tadotíies fatidadas en la obediencia pasiva 
los han heeho <^5grae¡ados , y quieren 
otras que se fundan en la razón y en la 
'Justicia: ¿quieren aóftso mal? ' 

liOS derechefs 'que una buena cdnmitü* 

cióh'débe especificar y garantir pueden re- 

dticirseá dos, la igualdad y la libertad/aun- 

'4jüe ambos se subdiViden en varias e^ieicies. 

La igualdad qtíe pueden y deben ase- 
•gurar las constituciones, ó por mejor deh 
' cir , la desigualdad que pueden y deben 
ptosCnbir y destituir, no es la desigualdad 
fisica y 'material que la riáturab^a establece- 
enti« los individuos de la especie humané, 
'de los cuales no áe hallaráp dos absK>luta 
'j completamente iguales en fuerza , en ta- 
lento^ en actividad, en robustez, etc. : las 
^desigualdades que la constitución debe 
abolir son las que las malas leyes estable- 
*cen entre ellos. Mas claro, la igualdad qUe 
él pacto social consagra, es la igualdad de 
derechos, y se asegurará facihaenté abo- 
liendo toda esencion y todo privilegio, y 
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no haciendo clase», corpotaciones y cate* 

gorias de ciudadanos. 

Ademas de la igualdad de derechos , la 
ley puede proporcionar también hasta 
cierto punto las de las riquezas; no una 
igualdad aritmética y exacta , pero si urna 
proporcional y equilibrada repartición y 
subdivisión de ellas. Para esto conviene . 
estorbar el estanco de las riquezas en pa- 
cas manos , permitiendo que circulen hbre- 
mente, protegiendo la industria y dando 
toda la posible latitud á la acción del in- 
terés individual. Convendrá también abolir J 
la libertad de testar, ó á lo menos redu- 
cirla á límites muy estrechos. Estos medios 
indirectos son los únicos que la ley debe 
emplear : los directos como la igual repar- 
tición de las. tierras y la abolición de dea- 
das son otras tantas injusticias. ^ ^ 

La libertad no es otra cosa qne la fa* ' 
cuitad de hacer lo que queremos , ó lo que 
nuestra voluntad desea. Se divide en natu- 
ral y civil. La natural es la facultad de 
hacer uñó lo que quiere sin otros límites 
que los que pone la fuerza ó resistencia 
de los obgetos externos: la civil es la mis- 
ma facultad limitada ó moderada por I49 
leyes ; de modo que la libertad civil es la 


lÍDertad n^ural menos las porciones cu- 
yo sabrifício ha creído necesario la ley 
para obtener y asegurar el fin de toda 
aáoGÍacion que es el bien estar ó la feli- 
cidad común. 

De consiguiente^ si pudiese haber uá 
gobierno que dejando al hombre toda su 
libelrtad natural , le hiciera gozar de las 
ventajas de la sociedad, habría llegado al 
colmo de la perfección $ pero por desgra- 
cia ésto no es posible. Asi aquel será el me- 
jor de ló$ gobiernos que deje al hombre 
mas porción de libertad, y exija de él me- 

ii nos sacrificios para hacerle gozar de los 
beneficios sociales. 

Aunque un escritor célebre ha dicho 
que libertad y felicidad son una misóla 
cosáj no &e ha explicado con rigurosa 
exactitud. La felicidad es el £n de la aso- 

» ciacion^ la libertad uno de los medios de 
conseguitle; pero tan importante y prima- 
rio, que sin él no es posible obtener los 
otros que conducen á ella, como las ri- 
quezas, al poder, la ilustración, etc. D6 
aqui' se deducen dos máximas teóricas y 
prácticas: i.a que siendo la libertad nece- 
paria pura conseguir el fin de la asociación 
polí^ca, una buena constitución del^e de- 
Tpmo V, a3 
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jar la mayor fibertad posible á log ciuda- 
danos: 2> que iK> siendo la libertad mas: 
qué un medio, no debe buscara conid fin; 
y por tanto , (](ue Cuando la libertad e»té 
en oposición con la felicidad, debe étí 
ssK^ficada á e^á. 

La fibeftad que la cóñátitiícióiá há de 
asegurar á los ciudadanos tiene variáá de- 
liominacibníes , ó se divide en yariás espe- 
cies , segij^' el ob'geto á qué áe refierér ; és 
decir, según que la cósa^ cuyo Kbté uso 
le es gáraííitidó por lá ley, es su {)fk>pia 
persona , ó aíus bienes, ó su trabajó y ó su 
pensamiento , ó sú creencia ó algún otro ^ 
derecho. La i.a se llama libertatd personal: 
lá 2.& liberad de lá propiedad , 6 Sitáple- 
menté propiedad: la 3. a íibertad dé la in- 
dustria : lá 4*^ libertad de idipfénta : la 5.a 
libeñád religio$2(, 6 de conciencia: la 6.^ ^ 
Kbertad. 6 dereidho dé pétidoii bbntrá los 
abusos. 

Lá libertad individual no és otra cosa 
que la seguridad contri, las injurias' qiie 
atacan la perdona. Estas piiéden ser he- 
cháá, ó por los agentes de la autoridad, 
6 por simples particulares. Unk constitu- 
ción póIíticM püedé y debe &át á l6s aso- 
ciados ünii garaiitiá dirtciA éontíra las in- 
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Jurias de los raandatatios déí gobi^no^ 
aseguraiida á aquellos qua mientras obsec- 
nren. las ley^, BÍoguno. de ésdtos l6s ópri-* 
Kkirá; y qu^9 auA cuando sea neoesario y 
justa pjrivaír á alguno de. su lUaertad ^ $o 
liará con ciepla^ ío^npialula(}é& que derrea 
la pu^ta á> toda arbitrariedad. Respecto de 
las injurii|s , hecj^as poi' particulares^ : no 
puede la constitución dar esta garantía 
directa s la única que puede baber contra 
esta especié de atenjtadoa son buenas leyes 
represivas, ^eicutadas prontamente , y sin 
acepeicp de persona^. 

Xas nifididas d precajú^ones que! hi 
constitiiQiop puede tomar para impedif 
los »ae3CkS de los a^ñtes (^el podes { s^ 
Uan^ao fpaiiantias indiyiduales ^ y pueden 
reducimie á. las siguientes : /í;il at)oliek>ii 
solenfníe. d^. ^^^ ^^7 ^ ppasccipcioa y si 
(sxístier^ idjgfuna: .^a.» pDobibieidn 40 toda 
medida arbUrarsa y de. toda arrestacion qef 
no jsea sin preliminar , ó una éjeeudío^ 
de uji júiduo^: 3.9^^ jse^aiaipiento de im tér^ 
lUÍQO. eeilre. 1^ prisión del que' -se pi^emmí 
delincu^l^Qj, y su priméxá áÜD^parecenoia 
pública ^nl;^ ^s jiiecQs; 4*^ disüncioil en* 
tce Jk>s |uef^ps deJ'becbo y los éai «deve^ 
9bo ; es d^ir^ lo^ que aplica^i á ^lláleyj ' 

a3. 
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los primeros deb^ ser señalados por la 
suerte ; y los últimos ^^ inamovibles é inde- ' 
pendientes de la voluntad del gobierno. -. 

La libertad de las propiedades y la. 
de la industria son en rigor una parte de; 
la lü^ertad individual { porcpie si «1 hombre 
es dueño de su persona ^ lo es también , 
de su trabajo , y no se le puede justamente 
estorbar que disponga de él como le pa- 
rezca ; y coma todo capital , sin esceptuar 
la tierra , es un trabajo actual ó acumur 
lado , cada uno debe ser tan libre de db«> 
poner de sus capitales, como de su persona 
y de su trabajo. Decir, pues, que la cons- 
titución de una sociedad debe garantir las . 
propiedades y la libertad de la industria 
de los individuos qué la componen , es 
decir que debe dejarles y asegurarles la 
libertad dé emplear su trabajo , y disponer 
de los productos de él como les parezca^ 

' prohibiendo las. vinculaciones^ los inono- 
polios, los gremios^ las corporaciones j 
toda institución qué pueda limitar, esta li- 
bertad; y si debe garantir por estos me- 
dios la propiedad c(7htra las usurpaciones 
dcy los individuos , mas - debe protegerla 
auan contra las ;de la autoridad , estable- 

^ ciendó que en ningún caso pueda exigirse 
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del pueblo lina contribución que ño haya 

sido.examinada y consentida por sus re- 
presentantes. 

La libertad de la imprenta , la mas im- 
píortaiíte de todas las libertades , no es otra 
cosa que la facultad que debe tener todo 
individuo de publicar y esteuder por mer 
dio de la imprenta sus opiniones , sin cen- 
sura ni permiso anterior. La imprenta es 
la que ba civilizado al mundo , sin que 
esta grande ilustración , que á ella se de-* 
be, haya estragado ó corrompido las cos- 
tumbres, como pretenden los hombres in- 
teresados en la ignorancia y aun algunos 
filósofos tétricos. Nuestros ant^^pasados te-- 
nián todos nuestros vicios , y mas grose* 
TOS aun y desagradables, y tenian -ademas 
los propios de la barbarie. La imprenta 
es la que lia destruido el monopolio de 
las luces tan funesto á la libertad, pudiendo 
decirse con verdad que con la invención 
de este arte tan precioso, acabó para siem- 
pre el reynado' de la tiranía civil y reli- 
giosa , de la superstición y de las pteocu*- 
paciones; pues, por mas que baggn sus 
proctectores , la opinión pública qu.e solo 
podrán comprimir por algún tiemjK» , será 
ni fin mas fuerte y poderosa que ellos. La 
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libertad , pues , de la imprenta e& necesa«» 
ría para destruir , ó á lo meDos remediar 
en grao parte, la desigualdad de GcmocL- 
mieotos, ó de instnicoion entre los ciu- 
dadanos; desigualdad la mas perniciosa de 
todús las -sociales. Para que esta desigual- 
dad se disminuya en cuanto sea posible, 
es necesario que los hombres puedan leerlo 
todo, y pa^ra esto es necesario que todo 
pueda imprimirse. La libertad de imprenta 
es igualmente útil á los ¿gobernantes y á ios 
gobernados : á aquellos , para que cono* 
cféndo' la voluntad general, se conformen 
con ella ; á estos , para que puedan ins- 
vtruirse en todid aquello que les importa 
conocer. \ 

« La libertad de imf^rimir debe extenderse 
b^sta la censura de los actos del golñerno y 
la crítica de las leyes; porque si un escHtor 
censura un acto dí^ gobierno, otro le de- 
fenderá si es susceptible de defensa ^ j en 
cuanto ¿ las leyes, el cboque de las opi- 
niones producirá la vei'dad* Es errado y 
funesto el principio que algunos han que- 
rido establecer, de que hay algunas verr 
dades que no contiene que todos sepan; 
porque si ptfdiese haber alguna verdad 
perjiídicial , podría haber errores que fuer 
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a/aa útiles , lo .cual bien ejatendido es un 

• ■ ' • • ■«» .4 

absurdo. Si ,1a libertad de ii^prenta A^p 
existir para los libros científicos y abulta- 
idos^ aan es mas importm^ j necesaria 
para los diarios , gacetas y papeles jiueltos; 
porque si aquella §e jueee^ita principal- 
mente para la instrucción del pueblo ; ^ 
evidente que este se instruirá 'mc;jpr po.r 
jnedio de estos escritos :yolagQtes que le 
cuestj^n y pcupan pocp , que ppr las obrsis 
largas q^^e no puede pag^ y -no tj^ndrá 
tiéinpp de leer. 

Hsd>lan4p <;pn exactitud, no hay delitos 
de imprenta : esta no .es mas que yn ,ins«^ 
trumei^to de delipquir como otra cualquie- 
ra ; Y seria absurdo, hacer im código par- 
ticular para reprín^ir los delitos ,que. pueden 
cometerse con cierto instnun^to. . La im- 
prenta puede serlo de injurias , de cali^n^- 
nías y de provocaciones ; pero estos delitos 
deben tener señaladas sus penas eli el có- 
digo general : y si parece necearlo qne la 
ley declare que \l circunstancia, de haberse 
hecho por medio de la ifnprentra la injuria, 
la calumnia y la provocación , es U4a 
circunstancia agravante y exige pna agr^^ 
vacion en la pena ; hágase esta decls^ra- 
cion en el código general, asi como ei;i 
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él se determinan híS ísirctimstan^ia» ' 9^a« 

van tes y atenuantes de los otros delitos. 

En 'las provocaciones á la sedición^ á 
la desobediencia á las leyes y áJos ma- 
gistrados j y á cambiar de un modo ilegal 
la forma del gobierno establecido ; es ne- 
cesario para que se pueda proceder judi- 
cialmente contra los escritores , que Ja pro- 
vocación sea directa : y si se admite la 
doctrina de las provocaciones indii^etas, 
se acabó la libertad de imprenta. Porque 
<c de cualquier autor que censurase los actos 
viciosos del poder, podría decirse que pro- 
vocaba indirectamente á la sedición y al 
trastorno del gobierno establecido : cual- - 
quier autor que examinase impnrcialmente 
lina ley , é hiciese ver que era ahsprda y 
debia ser refprmada , podría ser acusado 
de provocar indirectamente á la desobe- 
diencia á las leyes : cualquiera que denun- 
ciase al público y censurasen un acto ar- 
bitrario de un magistrado, podría ser per- 
seguido en juicio y condenado por haber 
provocado indirectamente á la desobediencia 
al magistrado; y el autor ma» inocente que 
defendiendo los derechos de los ciudadanos 
contra los atentados ministeriales desagra- 
dase al ministerio , seria perdido cayendo 


«n manos fie uh íUcal potado de una lógica 
sutil 9 cavilosa y complaciente , y de unos 
jueces deseosos de agradar al poder de 
quien depende su suerte. £1 juicio por 
jurados de que luego se hablará^ podría 
reniediaren parterestos inconvenientes. 

Los ataques contra la moral pública 
son delitos para que puede servir de ins- 
trumento la imprenta; pero esta moral 
pública debe estar bien definida por las 
leyes generales, qjae señalarán los actos que 
deban ser reputados como contrarios á 
ella , y las penas con que deben ser cas-» 
ligados , sean hechos por medio de la im- 
prenta ó de cualquier otro modo. Debe 
decirse lo mismo de los ataques contra la 
religión. Si se habla de un gobierno , cuyas 
leyes protejan la libertad de conciencia» 
convendría acaso que una ley gi^neral, y 
no una particular sobre libertad de im- 
prenta, prohibiese atacar cualquiera de las 
religiones ; pero - si la constitución del es- 
tado no admite mas que una exclusiva 
de todas las otras , se obrará con conse- 
cuencia si esta disposición va acompañada 
de otra que prohiba impugnar la religión 

^^ecibida. 

£1 jury ó la institución de los jueces 
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del IfephQ , , és, una cp^eelent^ ^ar^ntía de 
la JUbeutad infUYi4|i4 ; y a^iigua algjunos 
kin áid^ qiie Qst;ando cpmpue^tp d^ cip- 
dadáipos perten^ciev^^ ea gi^^ parte á las 
claaeft in^pos instituidas deld^dogiedadi no 
deben suponec&eles las luQ^ nece/arias^para 
juagar los delitos Uams^dps^i^ iiiipreiita^ se 
les ha respondido, .^ue .si j^ exclMy^n co- 
mo debe haicerse las .proyppaciones indi«^ 
rectas 9 y los ataques .inclii;ep^s , los 4#Utps 
de la implanta .son m^^kPM^ M^\h& .de 
▼er y da probar ijue.jotros muchos de que 
pueden cpi^ocer }osjur^dpi$., 

Spbre la Uberta4 de conAleji^cia ó ^ 4^ 
religión » cualqui^va puede ÍQstruii:$e ;en los 
principios de derecho público constitucional 
relatiyps á eista parte, con solo leer un libro 
de los muchos que tratan de .la materia; 
pero semejante tratado no es indÍ9pens4Í>le 
en uDias leccippes elementales. 

Acerca del. derpcho ¿¡.e petipion, liaste 
decir que e5.ta. libertad ps el copiplemeuto 
de la de la imprenta , y á. veces dará á co- 
no|ser mejor. la yerdad^xa ppiniop pública^ 
porque en oia^tas situaciones es muy di- 
ficil descubrir por los papeles públicos solos 
la verdadera opinion^ del mayo^ púme* 
ro de los miembros de la. sociedad : tanta 
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es la oposición qfáe entre ellos se observa. 
Mas cuando muchos ciudadanos firman 
peticiones manifestando una misma opi«- 
nion, no puede dudarse del modo de 
pensar de los signatarios , y por el numeren - 
de firmas se calcula la mayoría. Cuando 
las peticiones soii coleetivas^ en el sentido 
de que un individuo toma el nombre <le 
otros y habla por una corporación ó co* 
munidad , es justo y prudente «1 prohibir- 
}as, si esta comunidad no ha autorizado ^en 
forma legal al peticionario para r^presea^ 
tar por ella. Guando muchos ciudadanos 
autorizan libremente á uno de ellos para 
representar por todos; cuando el gefe y 
algunos individuos autorizados de iiha^cor* 
poracion piden por la corporación entera, : 
nd se ve qué inconveniente puedan tener 
há peticiones colectivas , á no ser para los . 
ministros á quienes &u conciencia advierte 
que deben temerlas. Al contrario , hs re* 
presentaciones coleotivas expresarán con 
mas prontitud y mas uni&irimdad la -api* 
BÍon pública , ^ue las represontaciones. in- 
dividuales. También hay mucha razón para : 
mandar que Jas r^presentaaiones se hagan 
por escrito, y prohibir las verbales hechas 
personalmente en la sala del mismo cuerpo 
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legislativo. Asi se evitan los atropamientos 

revolucionarios, 7 se conserva al cuerpo 
legislativo su dignidad , y la libertad enr las 
deliberaciones.' 

Para que el derecho de petición sea €an 
útil como puede ser á la sociedad entera ^ 
á cada individuo en particular y al gobier- 
no mismo, es menester que esté unido 
al derecho de asociación; quiero decir, 
que es necesario que el pueblo tenga el 
derecho de reunirse á la invit^ciofi de 
cualquiera ciudadano en asambleas , para 
tratar de sus intereses, y disponer y pre*^ 
sentar sus quejas y peticiones á la autori- 
dad competente contra los mandatarios del 
poder. El temor que ordinariamente se tie- 
ne á estas juntas, viene de que se cree 
que todo es lícitp en ellas. Esto es un ab<* 
jSiirdo; el derecho de reunirse los ciuda-* 
danos, no es el derecho de cometer im- 
punemente toda especie de excesos : el acto 
que fuera de la asamblea seria un delito> 
también lo es en ella , y debe ser castigada 
como tal: tan delincuente es el ciudadano 
que en una asamblea excita y provoca á 
la rebelión y á la desobediencia á las leyes 
y á la autoridad , como el que lo hace en 
la calle , en la plaza, ó en su casa ^ y si el 
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gobierno ya no tiene bastante fuerza para 
reprimir estos actos, yes mas débil que 
una reunión de algunos ciudadanos , esto 
indica la iiecesidad de mudar sus princi- 
pales agentes* 

( Se^ continuarán^ 

NoTA^ Ia doctrina diel veñor Sálas^ en pun- 
tó á peticione» y ^reuniones no favorece de mo- 
do alguno á los defensores d^e los clubs revc^u- 
cióii'ários: á su tiempo explicaremos mas a lo lar- 
go cufl es el sentido en qut debe entenderse. 
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Dd tribunal di losrPares en Franeuu 


Si la constitoeion de un pays coloca el 
|>oder conservador en un solo cuerpo in» 
termedio , 5U9 atribuciones deben ser do- 
bles , poTcpe tiene que atender á dos obli- 
gaciones distintas^ Por upa parte debe 
aponerse á las usurpacáonos* del cuei^ |>o- 
pular ó representativo^ y bajo este a^ec 
to debe tener atribuciones^ legislativas : por 
otra debe enfrenar á los agente^ del po* 
der egecutivo , juzgándolos é imponiéndo- 
les el castigo prescrito por la ley, en vir- 
tud de acusación intentada por la cámara 
de los comunes, y bajo este aspecto es 
un verdadero tribunal. Pero sea cual fuere 
la teoría constitucional que se haya adop- 
tado para su composición , su poder , sus 
atribuciones y su competencia deben es- 
tar claramente designadas ó en el código 
fundamental , ó en leyes orgánicas , diri- 
gidas á poner en egecucion aquel código. 
Nada puede dejarse á la arbitrariedad en 
una materia que toca tan de cerca á los 
principios considtutivos del Estado. Veamos 
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ái k cámara de los Pares ¿0 Financia está 
en armonía cow estas máxima^' en m com« 
posición j reglas actúales. 

Hemos Tiktó qne este mbünal Im |üíí- 
gado y deddido la cansa del asesino héúh 
rd^ y qíie ahot^ miáme está entendiendo' ek* 
la conspiración ñíilitsÉr del 79 de a^ossto; 
A la Terdad h^ ^sidb' mny ntil para recÉa* 
aar la calumniar infame de Clau^el de Goat^ 
sérgues , ^ue habí» esténdido la htfjya sofbi^ 
toda la nación fnfHeesa, cO'tíip& dice Mt* 
Kératry , que esta catiSa haya sido vista en: 
el tribunal su^icsior del rey no, de modo-cftie 
no cpiede el menor subterfugio m ai espí<* 
ritu dé partido ni á la maledicencia pa^ 
ra repetir la koréiUb palabra de comptíeii^ 
dad^ pero como este precioso resultado 
se habia conseguklo desde la instruecion 
<Íel proceso , ie eometió un yerro contra 
la constitución , y otro éonira la dignidad 
dé la cámara, eik nó haber i«mkido el 
reo á sus jueces naturales. CSontra la cons^ 
tituciori ; porqué la carta- no dá mas jttris-» 
dicción á los pares , que sobre ellos mis^ 
mos; sobre los ministros, precediendo a^u- 
saiáoil de la cámara de los diputados,^ 
Sóbf% ios tlelü&s iie alta trayúion fiíe sé dt'^ 
ftnaún por la l^. Maá estít ley no M ha 
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Del tríbmud di ios,Pi 



' » 






'*^^<<A2"^fan'»lia real, 
^^<í^/>^V^^ permaneiites sus ^ 
/</""y^,jraleza del delito, sino 
VÍ^ ¿-^acusado establece la com- . 
•<"<^^5ta cámara eri el rétfiraea 
M^^an^xh Un particiílar quiso asesinar 
/^J^//,.rey de Inglaterra, en el teatro: 
y/^íJos. comüneá fueron los que decla- 
^i^ demente al asesino. ¿Por qué privi- . 
.^^o la causa de Lonvel s^ yíó en lii cá* 
i^aca de pares V ^y la de Gravier , acusado 
de haber intentado la muerte de la du-* 
quesa de Berry , se decidió en los tri- 
bunales ordinarios? Si. se. quería salvar la 
Orrible sospecha de complicidad y ó averi* 
gu^r si habia efectiramente cómplices, bas- 
taba para lo uno ó lo otro que la cámara 
de los pares. hubiese nombrado comisarios 



al proceso en el tribunal com<- 
avocarlo á si en el mQmento 
^ se aparecido la menor señal de 
^^ Jadj 

^e quieren dar al tribunal de los 
una jurisdicción decidida sobre todos 
ielincuentes de alta traycion j de aten* 
Jos contra la seguridad del estado , ade- 
mad de ir contra el testo mismp de la car- 
ta que limita aquella jurisdicción á los de^ 
litós que sérdn señalados por la ley, no con- 
«í(feraa que admitido esté principio, se 
«onyertíria la cámalra en un mero tribunal 
4e justicia ; y si se puede inferir de lo qne 
se ha hecho ^basta ahora lo que se hari 
en lo sucesivo y llegará el día en que resu- 
cite el antiguo parlamento de. París de la 
crisálida á que se va reduciendo el senado 
innc^s. Esta sospecha se hace mas legitima 
tniandó se advierte que en la camarade 
los iguales^ ademas de las diferencias nor 
mínales de tilulós y bancos ^ se ha estable- 
letdo una desigualdad muy esencial. Una 
parte de la cámara, bajo el nombre de 
'Consejo de iii$truccion ^ obra sin el concurso 
de los demás pares, y llega hasta poner 
^n libertad á los acusados. 

Lfi. (íarta no ha querido entregar todos 
ToHo V. a4 
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los reos de traycion á la jurisdícrion de 
tríbunnl de lo<$ pares, sino solamefite á aque 
Uos cuya alta dignidad hace su crimen ma- 
yor j mas peliíjroso. Esto es natural y con- 
secuente, porque los movimientos subver-? 
SITOS qne ponen en riesgo el estado , no 
pueden dejar de terrer cómplices constituí* 
do9>en aka dignidad. 

En la oausa de ia conspiración militar^ 
la cuestión de la ^competencia 'de la cardara 
debe fijar mucho msfs la atención del pú- 
blico, desde que se ha visto que abogados 
y fiscales de mucha fama han sostenido 
•que es necesaria una ley para ^'decidir di- 
cha competencia. El tribunal de reposición 
ha sostenido lo mismo ; pero con una re* 
serva qne es muy peligrostf,,á saber, qt>e 
la cámara de> los pares puede ser habilita- 
da por una autorü/aéJ superior : en estas 
palabras se indica la autoridad real , á la 
cuai' sin embargo ni la carta ni la razón 
le pueden conceder la iaoultad de hacer 
semejantes atribuciones^ y mucho menos 
áe dar valor á las ya hechas. 

' Según la doctrina <lel tribunal de re- 
posición , no se ' puede reclamar la juris- 
iliccion de los pares , porque no hay ¿e^; 
y se puede, con autoridad superior. Esta 


íSi iiíkk "iéitásLáécPL contradicción ique sin: em- 
bargó se verí, f*ealkádai; porqucf, begna.se 
téñgá 6 ¥io pot cotivétiieftt» , se enviáráñy 
ó no los reos á ht cim»k dé ios pares, y 
habida siettip^é ttktetk pata lo uno j j^ara 
lo ótr6: para enviar^ par iaoutaníbed supa* 
TÍo)r,¡ jpal^ W «nviar pévque falta una le^ 
i^ué né ne proponiirá nünoa^ pues iqnién 
tíétíé lá lüiélatívá^ no netoesitá dfe «Uáj 
jf 16^ ^f3th ti^beM tiebéñáadi de la le^, oa-» 
i'écen dé la iniciaítiTai Dé eéte modo la 
cámara dé loá pares se reducirá. á ubá khe* 
rá cóftiiéioví y cuyos * poderes estarán á dis- 
ertación dul g<4]iÍGhio^ y pbr «onstguíente 
^erá .de peo» condición ':i{ué el tribunal de 
'^¡Xtíi ji^tíMKm; pues fstd á lo. menos tenia 
sü^, ftt^ilméion6S seSaladas por nna leyes-* 
|$re^á y positiva; Si %h\ prepusiese esta ley^ 
ló^ pdtes cefndrian k ^encaja db poder dpó* 
tier^ á ella; jr arrojar de- «i esa juriadie-^ 
^ion évtnmal^ i{tie sé tes quiere regalar^ y 
ipie tfttde ó temprano áeabouéá por degra*^ 
tlat lá cátriárai 

Gofi ' doa ó >ti«a canias comd lá de 
ii&ttV^el, fto habrá iicdesldád de jurados en 
él departamento dl$l Sena) les pares fiiaó- 
ceses entrarán, en su lugar j el pueblo será 
jdzgádo por los parea > y no por sus iguales. 

a4- 


Estas Consideraciones obligiiron al.du« 
que de la Rocbefoucault , uno de los iir«» 
dividuos mas respetables de la cándara al- 
ta, á manifestar todos los vicios de su ac- 
tual sistema de jurisdicción ; pero en k 
proposición que ha hecho, aconseja que 
la cámara se divida en Jara Jos de acusa* 
cion y jurados de juicio; j ni la cámara 
tiene la competeftte autoridad para darse 
esta forma, ni esta forma es compatible 
con la igualdad de los derechos de íhu 
individuos. ^ 

Mientras que exista el gobiertío repre- 
sentativo, el derecho de acusación debe 
estar anejo á la cámara de los diputados^ 
por dos razones: la primera vporque^n.el 
caso de ser atacado el trono, no es decen- 
te que la cámara alta haga las funciones 
de jurados de acusación ^ j úiucho menos 
lo es , que comprometa su dignidad, acu- 
sando, como sucedería muchas veces ^ á 
los que queden absueltos en él juicio. La 
segunda, que si el acusado recibe su sen- 
tencia de una fracción de la cámara, y 
no de su totalidad indivisible, se infrin- 
giría manifiestamente el articulo 33 de la 
carta conatitucionaL 

Tal es la versatilidad gue dirige en el 


dia todas la& operaciones^ del ministerio 
francés , que el cuerpo consenrador , ci*» 
miento de la república, lazo de poderes^ 
y baluarte del orden social, aun no conoce 
las atribuciones que le pertenecen como 
tribunal. Esta incertidumbre podrá ser 
muy utii para los que gobiernajo ; pero 
desespera á los que obedecen^ Sin coinpe^ 
tencia fija, sin ley.de responsabilidad se 
manda mas, aunque no. se mande miejor^ 
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CARTEAS DJEL MADRILEÑO, 


MadndtQ dejibfvro de i8»i. 

. r . . 

Mi muy ^erido amiga: ¡^^ cuantié 
razoni le prevenía yo á u^ted el eorreó^^pa-^ 
sado que leyese con desconfianza las re- 
laciones de Iqs periódicos sobre el fatal 
acontecimiento de los dias 5 y 6 del cor- 
riente! Acostumbrado como estoy á velr 
que siempre , ó casi siempre, son consul- 
tadas las pasiones para el egercicio de 
todos los sentidos, sabia muy bien que 
los hechos mas públicos se oyen y se ven 
) de diferente manera hasta por los que han 

I sido testigos presenciales de ellos. Afortu- 

nadamente el suceso que me da lugar á 
estas reflexiones, ha sido mucho menos 
funesto que lo que era de temer de loí» 
atroces atentados con que principió. La 
tranquilidad pública estuvo alterada du- 
rante dos dias , y el sosiego y la calma 
han vuelto por sí mismos á establecerse 
entre todas las clases de ciudadanos. Hubo 
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un verdadero crimen de parte de algunos 

individuos , ,y se soñarpn complicidades 
de parte de todo un cuerpo. A esta idea 
equivocada, que cundió con una rapidez 
portentosa , se siguieron disposiciones que 
Vno podían menos de ser miradas por el pue- 
blo como efectos de un^ calida importantí- 
sima ; y al ver los gigantescos preparativos 
del ataque, inferian cuan tenaz j obstinada 
habia de ser ia resistencia. ^ 

Siguiéronse , como suelen ,. las anéc- 
dotas , las relaciones ei^ageradas , las citas 

' de testigos que no liabiun pensado ni 

siquiera en . aproximarse ai lugar de la 
,' escena , los cuentos del aguador, de la ve- 

cuna que habia oido decir á un lacayo 
que al pasar por delante de la taberna, 

i estaban unos cocheros contando los muchos 

destrozos que se habían verificado en tal 
ó cual parte. Asi de boca en boca , y de 
mentira en mentira , se iba formando la 
opinión general que débia( producir las 
muchas relaciones disparatadas que abru- 
maron aquellas noches las ba lijas de los 
correos. Ni crea usted que después de tanto 
tiempo como ba pasado desde aquel des- 
graciado suceso , haya podido fijarse toda- 
vía, un jidcio cabal y desinteresado de sus 
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causas, progresos y termixiacioii ; al c<mgKr 

trario , ahora mas que nunca -se ve coa 
cuanta facilidad cunden ' y ^e apegan lo# 
errores, y cuan difícilmente se logra inr- 
troducir el desengaño en la$> cabezas de 
la multitud. 

£1 cuerpo de Guardias de Corps , ó 
como se dice en el dia, los guaídias de la p^- 
aona del rey , han debido extinguirse hace 
muchos años en España, desde que se cono- 
ciói que su organización misma era incompa- 
tible con el sistema militar del egército, que 
su ^osto es inmenso respectivamente al 
número de sus plazas , y que la calidad de 
sus individuos , y los grados que les eran 
anejos, presentaban un obstáculo perpetuo 
á la justa distribución de premios' y de 
ascensos á los oficiales y sargentos de ki 
misma arma. Estas razones eran tan obvias 
y tan conocidas de todos , que no deja de 
ser admirable cómo hemos podido llegar 
á la segunda legislatura del año 3i , sin 
que haya recaido una providencia termi- 
nante para la supresión de este cuerpo. 
Pero esta resolución, que motivada en 
semejantes razones, hubiera sido eminen- 
^ temente. justa, perderia una ^an parte de 
tan precioso carácter cuando apareciese 


377 
Jáictadá como castigo del (lisien ó del 

^aturdimiento de unos cuantos individuos, 
de que no ha participado el cuerpo en 
generaL Resalla mucho mas la... 

Aquí llegaba yo de mis reflexiones, 
cuando un amigo mió se presenta en mi 
casa muy azorado diciendo que la carta 
tan sencilla que escribí á usted el correo 
pasado ha sido denunciada por moros y 
por ' cristianos á Ja autoridad competente. 
Que los unos la denuncian por sediciosay 
los otros por injuriosa , aquellos por sub^ 
^ersiva , estos por infamatoria , y todos 
por satírica y aichimordente. Le aseguro á 
usted , amigo y que pocas cosas me han 
sorpr^hendido * tan de punto como una 
aoYedad que es tan agena de mis puras 
y honestas intencionas. Porque ¿cómo fir 
gurarse que pueda seducir, injuriar , sub- 
▼ertir , ni menos infarii^ar á nadie , el decir 
pura y sencillamente , que según el tenor 
literal del articulo 3a i , título 6.^ de nues« 
tra Constitución , los ayuntamientos de los 
pueblos , incluso el de la capital , no son 
anas que unos cuerpos administrativos, á 
los cuales se les debe mucho respeto y 
gratitud cuando desempeñan bien sus atri- 
buciones, y procurs^n la salubridad y cq- 


moílidad de los Tecinos? ¿Ni cómo ha de 
caber injuria cuando se dice que ea alguBat 
circunstancias extraordinarias se ven pred* 
sados á pasar á ser cuerpos represerUatwoSy. 
ó por mejor decir , representadores ? Clara 
es que M cualquier ayuntamiento se mez-* 
clase por sí solo , y sin que nadie le es-' 
citase á ello á dirigir represen laciones sobre 
asuntos que no tuvief«e^ conexión alguna 
con el objeto de sus atribuciones , podría 
considerarse como un exceso de celo , o 
cuando mas como una afición irresistible 
á mezclarse en la renta del excusado. Pero» 
cuando este mismo ayuntamiento fuese 
provocado por circunstancias imperiosas 
y ex traer í linarias , entonces ¿quién pued« 
dudar de qi^ aquella representación ^. sea 
sobre el objetoi que se quiera, es un pa^ 
so que aquel ayuntamiento se vio pre-t 
Asado á dar? ¿Y quién puede injuriarse 
de que esto mismo se le diga en el tono 
familiar de una carta:, .ó en el estilo de- 
clamatorio de una oración inaugural ? Cada 
uno , amigo mió , se explica del modo que 
Dios le da á entender , y lo que -hay que 
pedirle todos los«dias es, que se digne cenv 
servar á cada imo su estilo -propio^ y no aquel 
que se acomoda al. ayre que mas calienta. 
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Vepo si .i|O8(tac€rQás0n[io$ un poco al 

fcindp d^^ (a.eoieróoa,; paréceiue que s^ería 
permitido el hajeei! esta preguuta. ¿No ^eriat 
un iii|p^rtíueQt0 por lo menos , y un in« 
justo poi? dema^, ajuel escritor atolondra- 
do qu^ s^ pufii^stf^ á FecoQvenir al ayunt^-^ 
n^iento ^<?tual de Madrid, porque e9 el 
corta tiempo que ha. mediado desde su 
instaiacioi) üQ lia v^QU^do todavía el alum- 
iHado de las calles, suavizado su piso» 
ensanchado su^ aceran t concluido las al* 
cantarillas- , abolido el uso pestífero de los 
fparros nQctui|^QAs,.deistruido el mal olor dp 
los comunes, adoriiado las. calles con nue<? 
lEos ^difipios, y \o^ paseos con> árboles, 
luenga y má^nufpeDtoa mf^gn|ficxx$? ¿Nq 
£üiera, co^a de imp^oi^itarse y de perderr 
)a gana 4e empc^^den uad^ % al yerse re- 
conyenido y sa^ríscadq ppr una .falta iip^i^ 
gívaria: citando c^-e^oe^ , da fondos ,. de tiemT 
po, dQ operapios^ .y(.4e: todos los d^^as 
lüQOursQs <|u^ n^o^^itan- i:was emprei^s^ fan> 
Tjftstas? Bn/es respóndanme ^hora de bi^'^. 
»a fé;, ¿iUQ. «s-íguaUnen^^ una, verdadera 
desgracia, qu^ pc^r. efecf<> también de lat 
ciireunstaBpi^s^ s^-> y/$«^ recpnyenidor.el po^ 
jÍgt iodjeiai, pPXquR no atrepella .Us fórr 
^atujas pre^cjritat^pprr l^^. ii»isQiasr l^es ;Cuanj 
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do oarece de un código criminal ade» 
caado al estado actual de las luces, j í 
la nueva forma de gobierno ; cuando gr»- 
▼ita sobre éi una responsabilidad anticipaL- 
da , cuando carece de- autoridad para omi- 
tir el menor paso ó diligencia que conduz- 
ca 6 pueda conducir á la defensa de los 
feos; y sobre todo, cuando retrata, -no 
de adornos y comodidades, sino de la bon* 
ra y de la vida de los ciudadanos ? ¿ Y po- 
drá darse por ofendido é injuriado aquel 
individuo ó corporación á quien se le 
dirijan estas reflexiones ? Pues he aqui ei 
Verdadero estado de' la cuestión. 

Pero se di(*e, enhorabuena: sus expre- 
siones de usted podrán no sef injunosas\ 
pero son sediciosas sin disputa. ¿ Quién lo 
duda ? ¿ No ba de ser sedicioso y subuer5ÍiH> 
todo aquel que predique el orden en un 
tiempo en que hay tantos interesados en el 
desorden ? ¿ No ha de ser peligroso y de^ 
testable aquel que ve muy en cUro , y de^ 
nuncia en un lengaage nada turbio, las 
tramas y las intrig^a» de los que no tienen 
otra patria que la resorería P ¿ No ha de 
sei; perverso declarado cualquier escritor 
que indica el origen de los disturbios pú- 
blicos , que desea su remedio, y que pro* 
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aoitica los piales ulteriores que amenaiaa 
^ la uacion sino ^^é apaga el fomes qué 
los eatretieneP ¿Qué mayor tendencia de 
«edición á los ojos de ciertas gentes, que v^ 
«1 estar echándoles en cara continuamente . 
fu desvio de los principios constitucionales? 
Pero usted me preguntará sin duda 
4iue ¿ d« dónde han podido sacar unas 
inducciones tan terribles? Yo se lo diré á 
usted en pocas palabras. Él espíritu de 
un escrito no suele ser tan claro y tan 
terminante , que al momento que se ÍEjan 
lo ojos en él haya de. conocerse lo que 
dice, y por tanto es necesario averiguar 
antes cuál es el espíritu del autor, cómo, 
se llama, qué oficio tiene, de dónde es 
i^atural, y sobre todo 4. qué partido per« 
tenecLÓ^Una vez averiguadas todas estas 
teosas, ya no es difícil entender con claridad 
lo que dice y lo que pb dice^ lo que ocul- 
ta y lo que expresa, ;lo que quisó decir y 
lo que quisiéramos que hubiese dicho. Et- 
to es exactamente lo que sucede con la 
carta del Madrileño que ha tenido la des* 
gracia de disgustar á , tantas señorías y ^%^ 
celencias^ 

4 

Porque á no haber precedido esta infor- 
mación autógrafa que yo he insinuadoi 


«) 
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¿cómo era posible qué les hubieséü iM^^y 
prendido unas especies, qtie Ho sdlo huí 
oidó ya en repetidas ocasiones, sino qué 
han sido escuchadas,' acogidas y transttii&* 
das al gobierno por el mismo eoiiduelo ¿é 
la autoridad muníeipal ? No creo qiie baya 
olvidado usted d^l 'todd aquella eélebré 
representación que ^en 2S dé dteiémbM 
último dirigieron á S'. M. tinos cuantos ceir- 
tenares de ciudadanos que acú9tumbi*áb&i$ 
á ieunirsé en el caiiS 'dé Maltii. Mas por 91 
acaso la hubiese uátfed echado en ólVidor, 
quiero incluirle uttíí éopia de las que *skí 
insertaron en el nÁiííéro^'3o4 de lá Mtsce^ 
lánea. !En éllá verá ttótéd cótno st éón^ 
templan dichosos de poder llegar directa^ 
mente á S, M. en úió 'de uña libettüd in^ 
apreciabte'^ y por el cohdttetó de tas autora 
dadas \ pa^a no dejar* 'tundra interpreta^' 
¿iones maliciosas , til á*jií^ si confunda sii 
conducid con la )Íe' ñomhrés i^éndidós d 
abatidonddós d ufíd fkcttoH tumultuaria y 
amenazadora del brdtn. Üsfed Vto^ cdál sé 
quéjáh (dé íio haber énóonttádo eii nuestros 
tiúei^oÉ pilotos sitio an otgUlh ois&Urítey eU 
lugar de las decantadas luces que ié pro^ 
metían. Usted verá cófíro los acusan del ha- 
ber despfeciadó con una*' indiferencia mirm^ 
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terial, las di^rentes rfiímiones jr desórdenes 
^ue se. han suscitado en la península por nct 
chocar acaso con otros intereses. Verá cómo 
les dan en ojos con el cargo de haber des^ 
pojado tiránicamente de sus destinos á la mar 
yor parte de tos empleados , acaso para sosr 
tenerse co^ el apoyo de los agraciados, ^^^ Yer- 
ra como salen áiuz Icís repetidas farsas con 
que han comprometido ínas de una vez á la 
nación y al decoro de S- M, 

Pero dejando aparte todos estos cargos, 
y otros muchos que de intento he omiti- 
do, pasemos ahora á las mismas, mismí- 
simas é idénticas reconvenciones que, se- 
gún dicen , les han chocado por haberla^ 
TÍsto en el Censor^ y no por ser las prime- 
ras, ni porque envuelvan Imas ni menos 
adirimonia en, el modo. Los ciudadanos del 
café ' de Malta dicen paladinamente ( ha- 
blando de los ministros , de íos cuales no 
habló el Censor) que han visto arrancar 
destinos de todas clases á heneméritos ciu" 
dúdanos y tenidos por liberales y. llenos de 
serif icios ^ todo por el furor de colocar fa-^ 
coritos á cualquier costa , y aumentar el nú" 
mero de prosélitos ^^ como si asi pareciesen mas 
'adictos á un sistema que han barrenado con 
iyústieias , o hiciesen mas duradera sufor^ 
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tuna , adecuándose d la opinión insignifi- 
cante de un partido gritador ^ descontenta^ 
dizo. 

Diceii también que ^vieron el nombre de 
J. Jtf. comprometido por la rara conducta 
del ministerio en la sanción de la famosa 
ley sobre monacales. Se muestran arrepen- 
tidos y escarmentados de haher contribuido 
inocentemente á la última farsa del i6 de 
noviembre j en la que él crédito de la ncicion 
se arriesgó sobremanera^ y últimamente que 
los ministros (de quienes vuelvo á repetir 
que no habla el Madrileño) pusieron al 
rey en la necesidad de despedir al confesor y 
no porqué su presencia jr consejos pudiesmi 
infbiu en perjuicio de ta causa pública , sino 
porque sospecliaron alguna cosa Pelati^ui á 
sus destinos. 

Pues ahora bien , si todo esto se ha 
dicho contra ciernas y determinadas perso- 
nas , si e^o ha sido firmado por un nú- 
hiero considerable de ciudadanos,- si esto 
fue presentado al excelentísimo . ayunta- ^ 
miento de está dápital, y sí, como han 
asegurado los papeles públicos , este ha 
sido el conducto por donde la represeor«- 
tacion fue elevada al ministerio , ¿ cómo es 
que no saltaron ¿ la vista ni las in/urid$ 
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ni las tendencias d sedición^ ni toda esa 
«nnlútud de crímenes que se afectan Ver 
en la ciirta del MadrSeñ6?^'Pxi^ qué /¿será 
mas expuesto i la sedición lo que escribe 
tin' soló ciudadano , el cual ie ábstiebe de 
iiómbrar personas , que lo que firman qüi- 
inientos ó seiscientos , ios cuales noinbrah 
y especifican los sujetos contra quienes se 
dirigen Sus jqúejafs ? ¿ Es é^o denunciar los 
ábulBos de los estritos^' 6 'perseguir dírec^ 
tamente á los autores ? Si es éso lo que se 
desea, no bay duda que és más fácil apri^ 
5ioñar j perder á üu ciudadano < aislado y 
sumiso , qué ño á un número tan consi- 
'derable. i . ,. 

Todo el celo y actividad Ü¿ las demín^ 
íÁ9ii' estaba reservado i)ará aquel periódito 
H quien hace tiempo que se díeseaba cog^r 
fen un renuncio. Muy bien hecho 4 y si se 
llanda renuncio atacar coa valor las fa!^ 
líontra la Cotüstitucion , muchas veces, ten- 
drán ocasiotl de egercitar su caridad ^de^ 
nunciadora. £1 qtíé denuncia la carta ^pr 
injuriosa, podrá haber padecido alguna 
«quivocacion en cuanto á la inteligencia de 
las expresiones', cuya explicación le doy 
á usted en esta; pero el que la denuncia 
por sediciosa , ya se puede apostar á que 
Tono ▼• • * 25 
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no la ha leido, á lo menos con la deten- 
ción necesaria para instaurar una denuncia 
tan grave ; porque en tal caso, no hubiera 
substituido á lo que ella contiene lo que 
solo residía en su imaginación. 

Después de lo que queda dicho sq- 
lo restaba incluir á usted el número 44 
del periótlico intitulado el Unwersal para 
que leyese un artículo bellísimo de los que 
él acostumbra á dirigir contra el que está 
debajo; pero rae detiene para enviárselo 
la vergonzosa repugnancia que siento de 
que ni por uñ instante estén mezcladas 
mis ideas con los asquerosos abortos de 
.su pluma. ¡ Harta compasión me causan 
sus infelices redactores , cuando lo^ reo 
sujetos- á un cómitre ijue los obliga á com- 
batir contra sus propios intereses ! 
r Queda de usted aíectisimp como siem- 
pre. 

El Madrileño. 
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TEATROS. 

Las Exterioridades engañosas , comedia en 
tres actos. 


Esta comedia es la misma que Les de^ 
hors trompeurs ou /* homme du jour de 
Boissy, refundida j reducida átres actos. 
•£i original francés anuncia en sus dos tí- 
tulos la intención de describir el egoi^'uo 
frivolo , pero cruel , que se oculta general- 
mente bajo las esterioridades amables de un 
.brillante cortesano. A este fin, después de 
dotar á su héroe de todas las cualidades 
que dan la naturaleza j la fortuna:, le ha- 
ce imperioso con su hermana, duro con 
su familia , infiel á la amistad , esclavo 
de la moda, y ageno de todo * principio 
de moralidad. El carácter del barón * está 
bien dibujado; mas en nuestro entender, 
debia desplegarse en escenas mas propias 
de él, que una intriga amorosa. Boissy, cu* 
y os talentos para la sátira eran inferio- 
res á la medianía , no se distingue en sus 
comedias ni por el vigor cómico, ni por 
la correspondencia de las situaciones con 

25. 
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los caracteres. Asi es que son muy^pocaít 
láá^píeías suyas que s-e repiten en el teatro 
de la comedia francesa; la que ahora ana- 
lizamos es la que se representa nías ve- 
ces ; gracias á la combinación verdadera- 
faien te original , en virtud de la "cíial el 
barón, prometido esposo^ d€^Luciia,intita 
alonarques, antiguo y correspondido amatite 
de aquella joven, á que lo suplante á él mis- 
mo: le da ocasiones, le aconseja ^'desva- 
\kecé sus escrúpulos , creyendo ser otirá la 
'persona que amaba el mal^^ues. Es impo- 
'sibfe 'que esta intriga no. agradé én él téa- 
'tro , iñtíChó'mas siendo el bffrontm "jper- 
sonage 'aborrecido' : de los espectadores 
desde las primeras escenas. BoÍ5¿;^ se^pro- 
vechó con báit&nte felicidad de los rebur« 
sos que le' proporcionaba su ñibtilá |>ára 
' esparcir en el diálogo y én las situaciones, 
'la. escasa dosis de sal cbn qtie lehabia do* 
* tado la naturaleza. La píieza pertenece ál 
'género cómico urbano, que es hasta donde 
podia elevarse el talento del' autor, cuyo 
' gusto era delicado y el ingenio débil. 

Casi toda la.moral de la pieza está des- 

' leida en pinturas y cuadros de muy buena 

' versificación^ pero los que asisten á la re* 

{)resentacibn , quieren ver la moral en si* 
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^acioQei^, y lio en. razonamienlios. Xa 
moral :deL teatro . tod^ debe . s^r práctica: 
í^ues sobran los librcp en que se explica 
la twría de las pasiones y de las virtudes, 
y no es necesario ir, al teatro para oir lo 
«{ue podjemos leer ^xi nuestr^&casas. Allí exi- 
gimos que se represente cpiiio efectivo; lo 
gye ep. los. libros. ^st4^ indicado, coino má- 
xima.y y.la grande utilidad de la represen» 
tacion dramática consiste en ,hacet que 
las. verdades importantes produzcan una 
imprp^ion. profunda spbi^ 1^ ipiaginacioQ 
y Iqé^ sem^idp^ 

AcA$o es demasiado rigoroso, el juicio, 
que hacemos de los razonamientos y re^ 
tratos que ^oissy insertó en su comedia. 
Quizá, describió en ellos algunos de los 
caracteres ridículos conocidos en su tiempo 
en París, y por consiguiente teñian 5u§ versos 
el interés de sat¡;$f2icer/U ipalignidad del 
público á costa de la friyolidad y el. pgois- * 

mo de algunos co^tesa^os de aqueljia épo- 
ca. Quizá , sin haber . pensado en zaherir \ 

á ninguno éji pafíicíilar sino el vicio en» 
general, el público prestaba los lineamen- 
tos de sws d^^T^pfiqpLes^ i algu^qs pea;$o-% 
nages que los merecían ; porque es d\ des- 
tino común d^ los escritores satíricos sufrir 
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la acusación y y tal Tez el castigo de ba- 
ber descrito injuriosamente en sus diatikbas 
contra el vicia á determinadas personas; 
siendo asi que no son ellos los que los 
desj¿y'nan , sino el público , de modo í|\ie 
la injuria no está en la pluma del esíntov.^ 
sirio en la cabeza del leyente. Mala profe- 
sión por cierto es aquella en la cuai debe 
pagar el profesor la pena, ó de la agi^na 
malicia ó de la semejanza casual entre stzs 
retratos v algunos seres existentes. Yolva- 
mós á Boissy. 

Sea cual fuere el mérito de sus razo- 
namientos en el teatro de París, es eviden- 
te que debió desvanecerse en la traducción 
de la pieza al castellano ; pues en nuestro 
teatro no debían interesar aquellos cuadros 
cuyos originales no existen en nuestra so- 
ciedad. En España no hay hombres deldia\ 
nunca llegamos á tal punto de corrupción 
social, que fuese entre nosotros un mérito 
la frivolidad y el egoismo. Este absurdo no 
se ve realizado sino en los pueblos donde 
está excesivamente refinada la civilización, 
y donde la moral gime siempre hollada por 
el placer ó el interés. Tales son las mo- 
narquías absolutas cuando han llegado al 
ultimo término de su corrupción en un 
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siglo de luces. Semejantes originales no 
pueden* existir en ios payses libres; porque 
en estos se necesitan luces ó virtudes para 
distinguirse: el belio sexo conociendo y 
aniaido oif^or sus deberes, renuncia á la 
iníluencia que en los pueblos esclavizados 
le dan el antojo de un sultán y la oóiosi* 
dad de los ánimos; inÜuencia que siem* 

'pre es funesta piUH la eosa pública y para 
la moral. Faltando, pues, las escenas que 
el amor y la vanidad proporcionan á los 
hombres frivolos , y aplicado por otra par- 

. te el espíritu de la sociedad á los negocios 
nacionales, debe extinguirse la semilla de 
los hombres amables para dar lugar á los 
verdaderos varones. En Atenas, Roma y 
"Venecia no fueron conocidas las frivQlida- . 
des sociales, y no tuvieran hombres del día 
hasta que perdieron su libertad. Tan cier- 
to es que la actividad de nuestra Imagina* 
cion Ibusca siempre alimento , y no se ceba 
en los obgetos mezquinos y despreciables, 
sino cuando se le obliga á Umitarse á ellcs. 
Era una máxima constante de la extinguida 
aristocracia de Venecia permitir üil pueblo 
toda especie de desórdenes en las costum- 
bres, y condenarse á sí misma á la mas 
severa rigidez. Asi se hacia digna de man- 


3^* 

dar y hacia al pueblo digno de obedecer. 
. . No existiendo 9 pues, entre nosotros los 
nodelostde la comedia de Bois^j, debemo^ 
elogiar que el traductor castellano la haya 
refundid^) , limitándola á Ip* que vecdade- 
ramente tiene en eUa un mérito dramático 
sup^i^^yqiie ^ la iniíiga, supriaiiendo 
Ips^.r^zonamieiitos que vserian sumamente 
ffip^ e^ nuestra escena por la imposibili- 
dad de la aplicación.^ y convirtiendo. lo^ 
^eSiíptos del barón ^ que fueron el olleta 
prii\oipal de la comedia francesa , en un 
merp securso para el. desenlace. Asi %s 'que 
en.la comedia de Boissy el* protagonista es 
el barón, ¿^/ homir^ del düiy 'y en la tra- 
ducción el personage principal es l^cila, 
cuya -estupidez aparente> que tanto le sinr^ 
para hacer que se engañe el barón, justifi- 
pa: plenamente el tituló de la pieza jespa^ 
Bolav las Esterior¡dades engañosas. 
;> En cuanto á lo«^ caracteres, lo roas dir 
ficil era had^r' compatible la probidad del 
marques, cen el plan de robarle á su ami« 
go la esposa prometidfi, y se debe confer 
sar, que esta parte esencial de la .pieza está 
5uperioi?ment9 desempeñada. £1 carácter 
del barón, bien conocido ya desde el prin- 
cipio, liace muy verosímiles los consejos 
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inmorales qué da al marques- cuando este 
rin poder preveer que la 'esposa del barón 
era su amante, le cuenta sus. infortunios 
amorosos. Cuando, ¿a presencia de Lucila 
le descúbrela verdad , hace todos ^ los esr 
fuerzos posibles por desistir de una. pre- 
tensión que miraba como injuriosa á su 
^imigo; mas este cada vez mas. engañado 
le iiista^ le aconseja, le da todos los me- 
dios posibles para conseguir su pbge|o: 
» casi toma eii la causa del . marqi^es mas ia- 
leres que él mis](no. Toda .esta escena que 
está llena del v€;r4adero ju^go teatral , ser4 
jc^uando mas , capaz dp poner a cubierto la 
Jionradez dramática 4el marques; pues y a^ 
s€i.sabe que en el teatro, en los amores y 
c^n la guerra, sqn permitido^ los ardides^ 
Pero hay consideraciones de otra especie 
que libertan al marques.de toda, no t^ de^ 
Iraycion. Él ama y sabe evidentemente 
que el o)>geto que ama^ va á ser infeliz en 
poder d^ un marido, que ni á ella ni á 
n^die esftima, y cuya carácter inmoral per- 
mite u^ar contra ¿1 de los mismos artifi- 
cios que, ¿1 aconseja contra otros. ¿Qué 
son los la^os de la anjistad con senieiante 
hombre? ¿Deberán ser mas fuertes que 
los del amor correspondido ? ¿ Deberá 
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ceder á un yinculo imaginario, pues el 

barón no seria capaz de respetarlo , el do- 
lor y la lástima de entre- ar á una infelici- 
dad inevitable la muger que se querria 
hacer feliz á costa de la yida ? 

Y si en fin, la moral es tau severa que 
á pesar de todas estas consideraciones, no 
disculpa la conducta del marques , xesultá 
siempre esta máxima importantísima- ei^s ]a 
vida humana : una de las consecuencias mas 
inexcitables de la inmoralidad es su canta' 
gio \ pues suele pegarse aun á los Jiombres 
de mas delicadeza. El malo encüehtra el cas-' 
tigo de su maldad en los perversos qué ha'" 
ce con sus egeinplvs y consejos. 

El carácter de Lucila está perfectamen- 
te dibujado. Su estupidez aparente, origi- 
nada del dolor de no saber de su amante, 
del sentimiento de verse destinada á otro, 
y del temor que le inspira el carácter duro 
é iniperioso del barón , justifica la desespe- 
ración cómica de este por los monosílabos 
de la conversación de su esposa. Lucila, hi- 
ja sometida y amante fiel, al mismo úem^ 
po que obedece, aprovecha todas las oca- 
siV>nes de no obedecer. En esta parte la 
moral del teatro, indulgente con esceso, 
venga á las mugeres del poco cuidado que 
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tienen sus padres en consultar sus inelina-r 
clones' cuando se trata de librarlas con un 
vínculo eterno ; y la heroína de esta pieza 
tiene tanta mas razón de quejarse , cuanto 
su padre no hubiera retirado la palabra 
qué ^habia dado al barón , si no se hubie- 
ra enfadado contra él por la negligencia 
con que habia mirado las solicitudes de 
su .suegro futuro. 

El pasage mas cómico de todos es aquel 
en que el barón, encontrando á Lucila es- 
cribiendo un papel á su amante, cree que 
se lo escribia á él , y admirando la gracia 
del estilo y el fuego de la pasión , se li- 
spngea de haberle inspirado up amor ver- 
dadero , que habia triunfado de su estupif- 
dez natural. Esta persuasión del barón, 
ademas de añadir á su carácter, ya bas« 
tante odioso, el vicio de la, fatuidad, es 
un verdadero golpe teatral^ necesario pa- 
ra hacerle sentir la pérdida de Lucila | y 
cumplir con el deber de un poeta cómico, 
que es dejar castigado el vicio. Poco hu- 
biera sentido el barón que se casase el 
marques con Lucila , si ál perderla creyese 
que solo perdía i;na muger estúpida. , 

El diálogo en . las situaciones cómicas 
es sumaínente vivo, y sin caer en la jo- 
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eosi^ad ^scesiva, ¿eucla sal nej:je3aria parf^ 
^:^citar ajueljia sonrisa , que es el .efec^to 
que debe producir la comedia urbana , j 
que tanto- agrada á las persona? de w^ 
educación fin^. 

En el acto seguido ^ aconseja el. barón 
al marques que suplante á su amigp.^ El 
marques enfi;enadp. por la simistad, 7 por 
el deber,, le manifiesta su. repugnancia ^^ 
ofender \ino y otro, y le dice: 

!De'l*crreur d'úri aíni'j'abuse ttop long-lems, 

5e veux la dissipér dans ees mémes iiistans , ^ 

' £t je Tais sans délours^ á quoi queje m'eiLpose, 

DemontEouble secrel: lui cléciarer'U.caua^r .. 

léC Büron, . 
AIl ! gardez-Tous en bien j yous allez tont gáter, 

Le Marquis^ 
7ittte ciélT est-ce Yoíis qui devez m'árréter i^ 
* ' ' Le Barón, ' ' ' ' ' 

Oui , vons allez commetO'é unte eitréme iik{>ro^t 
«.«.-dence • ., /' •. .. . i' ' .^ 5;r-. 

9í^is,a-t^njiuii^i8 |ait pajreillej^i^d^jices? ,. , 

Le Marquís,' , ,. , 

En quoi ! youlez-vous done que je trompe en ce 

jour I 

Un hohnñe qué'j'eitíme "et Vjui ¿i*aii¿e á'soá tdtír? 

'"'^^ -^ ' "Le Barón: ' ' *^^' '' 

'Ckii;'from/7e2-fe , monáíeu^. ^ '** ....*..*:' ■ . 

Le Marquis. 

C'est Fui faire mif outrage. 


Le Barón, . , 

Trompezóle encoré un cóup> tromppz-le , c^ust 
ru«agé. . ' • 

N Este último hemistiquio , ademas de 
caiacterizar el personaje , é^ un golpe tea-^ 
trál que hace recaer sobre el delincuente 
la pena de su delito. Toda la escena que 
, sigue entre los dos y Lucila , está Ueng del 
.cómico mas fino. 

En la siguiente entre el barón y Lu- 
cila ^ persuadiéndola aquel á que favorezca 
los amores de su amigo ^ le dice: 

Pour l'homme en question poiat de ménagé* 

ment. 

Lucile ( en riant ). 
Qtioi? vous me Tordomnez? 

Le Barón. ¡ 
Oui , trés^exprdssémcnt. 
Quand je vous parle ainsi , qui vous oblige 

á rire ? , 

Ce rire maintenant est des plus déplacés. 

Lucífe, 
Mas il he Test pas tant , monsieur , que vous 
i peñséz. 
En el acto 4-^ ^^ barón creyendo que 
era pafa él el billete que Lucila escribia á 
su amante , se lo elogia excesivamente al 
marques, después de. habérselo leido. ílste 
le responde: 


Je le goute encor plus que vous ne Tapprou-^ 
vez., 

y Liicils^ añade con toda la gracia propia 
de la situación , 

N 

Vous louez mon billet pluí^ que vous ne devcz. 

El final de la pieza es también un rasgo 
de la ironia fína que caracteriza toda la 
comedia y el estilo de su autor. La conde- 
nsa , personage. episódico, 5 solamente intro- 
ducido con el objeto de desenvolver el ca- 
rácter del barón , le dice : 

Suivez mes traces : 
Fuyez votre maison , et reprenez vos graces. 
"Ne soyez plus ami , ne soyez plus amant : 
Soy ez rhomme dü jour et vous strez charmant. 

Concluiremos con ésta observación. La 
4Som~edia de Las esterioridades engañosas 
pertenece al buen género cómico , en el 
cual se prodigan pocas sales y mincha mo- 
ral; pero está exenta de la pesadez y del 
fastidió , que son los mortales enemigos de 
este género. Bastará que se represente me- 
dianamente « para que obtenga la apro- 
bación del público. 
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XjOS aventuras de Su hija de un rey contar 
das por ella misma. 


Acaba de publicarse en París un fo- 
. lleto iñgeniosisimo bajo el título alegórico 
de As^enturas de la hija de un rey contadas 
-por ella misma. El objeto del autor es dar 
una idea del origen , espíritu , progre- 
sos y contradicciones que ha experimenta- 
do la carta, constitucioncl de Francia des- 
de el momento en que la fue presentada 
por su legítimo rey Luis XVIII. La gra- 
cia y el ayre de novedad con que el au- 
tor ha sabido encubrir con el velo de la 
alegoría los principales acontecimientos his- 
tóritos de estos últimos seis años, y el di- 
ferente juego de las pasiones de los prime- 
ros personages de aquella c*orte, nos han 
determinado á dar al público una fiel tra- 
ducción de todas sus ideas , en lugar del 
extracto que nos habiamos propuesto pu- 
blicar al principio. Hay algunas producóio- 


nes alas cuales es una especié de crimen sii¿ 
]^ríinir ni siquiera una linea, y de este gene- 
xo es sin duda el folleto de que hablamos; 
Se publicará en los números inmediatos., y 
se venderán egemplares sueltos en las mis- 
mas librerías donde se despacha el Censor» 
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Za5 aventuras de la hija de un rey (i), r^fe^ 
ridas por ella misma, 

* * 

Hija de un rey , y acostumbrada al des- 
. tierro y á las lágrimas, tal vez moverá á 

compasión el ánimo de los hombres la re- ^ 
lacio n de mis aventuras. 

Mi padre nació cerca del trono en una 
de las regiones mas hermosas, de la tierra, 
' y debió la corona á los infortunios de su 

familia, que, obligada á embarcarse en un 
mar proceloso, fue víctima lamentable de una 
tempestad. El también estuvo para perecer; 
y salvándose en fíu milagrosamente de ía 
fiíria *de las olas, fue arrojado á las costas 

' ( I ) La carta constitucional de Luis XVIII , rey 

de Francia. ^ . #ífcf 

Tomo v. a6 ^ 
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de una isla cuyos habitantes le hicieron 
un acogimiento digno de su clase. Mas no 
hay duda de que bajo un cielo extrangero, 
en el lugar de nuestro destierro, se acuer- 
da uno con nías viveza de su patfta , se la 
echa mas de menos , y se la quiere toda- 
vía mas. Mi padre no pensaba sino en el 
reyno de sus antepasados , y le afligia 'mu- 
cho verse apartado de él y por no poderle 
proporcionar la dicha (|ue le tenia prepa- 
rada. Poseído de esta idea empleó él tiempo 
de aquél retiro en cultivar las letras y la 
filosofía; debiéndose contar en el número 
de los consuelos que hacian mas apacible 
su soledad la p^irticular atención que pusp 
en Cuidar de mi madre. Era esta alta. ro« 
busta y hermosa ( i ) : lá cuna de sus ma- 
yores se encontró en las selvas; y traída á 
aqúelía isla famosa , es guardada por sus 
'reyes con el mayor esmero: es el p^ládio 
del estado. Mi madre practicaba sus debe- 
res con s^usteridad ; su genio asistía al trono 
con víHlancia; s\k nombre se invocaba en 
todas las solemnidades. Cuanto mas la veía 
hii padre , mas estudiaba su carácter y son« 
deaba su espíritu, y mas aprecio hacía de 

. -.• — T' — r* -' ' ^ '■* 

>• . . • . 

(i) La Goni titttcion de Inglaterra. 
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ella : al fia , yo fui el fruto 4^ esta augusta 
unión. 

. Criada delantie de sus ojos , al paso qtié 
iba creciendo foiúentaba la esperanza dé 
Tolver con mi padi-e á su patria, y de lle*> 
Tar á ella las virtudes de mi madre; pero 
las circunstancias nunca eran fayorables á 
nuestros deseos, y veía óon dolor mezclarse 
entre las caricias paternales el séntiniieiitoí 
forzoso de dejarme tal vez abandonada en 
un país extraño. Cada dia pedia al cielo que 
restituyera á mi padre su corona, y el cie- 
lo al cabo compasivo oyó mis humildes rue- 
gos. No lo podíamos creer al principio* 
¡Tan poca pcHifianza nos inspiraban muchas 
4 personas de las que prim)Bro vinieron á 

traernos la noticia! Mas viendo luego mi 
padre entre |a multitud* á algunos servido- 
res suyos antiguos , que nunca le hablan 
' olvidado, y cierto número áe ese linage 
de gentes que ^amas se equivocan en tomar 
. el momento oportuno para tributar sus ado- 
raciones al poder, ya no le cupo duda: 
bendijo á la providenéia , y se dejó llevar 
por el impulso de uu pueblo loco de ale- 
' gria basta las puertas de la capital de su 
reyno. Ante» de entrM» en él «e paró en un 
palacio donde se encontraba reunida toda 

^ ' 26. 
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la nobleza del pais , y allí fue donde mi 
padre declaró mi nacimiento : alli fue tam- 
bién donde mandó congregarse á los su- 
puestos sabios del reynó para deliberar 
acerca de la forma que mas convendría pa- 
ra presentarme en la ciudad y en la corte. 
Entre los miembros de aquella asamblea 
reconoció mi padre á varios de los que al 
tiempo de la tempestad se habian manteni- 
do quietos en la playa, sin prestar auxilio 
á Éu navio ; si bien no habían estimulado 
con sus ruegos la cólera de Neptuno. Fijó 
su particular atención en cierto sujeto que 
le recordaba las facciones de un antiguo 
abate , petimetre y cortesano , que habia en 
otro tiempo agradado á las señoras .por su 
cabello rubio ( i ) ; que concurría á todas 
las funciones mas brillantes , y que se acor- 
daba de haberle visto salir de un gabinete 
á celebrar el. sacrificio de la misa á campo 
raso en una fiesta pública; mas habiendo 
oido á alguno preguntarle por su esposr, 
pens'^ba haberse equivocado, hasta que úl- 
timamente dando el primer paso para acer* 
cai^e , le reconoció por su modo de andar. 
El primer impulso que tuvo mi. padre fue 

( X ) Talleyrand, obispo de Autun. 
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de recibir con frialdad á un hombre que 
^nto tiempo había servido á sus enemigo^ 
pero informado de lo que habia hecho en 
esta liltima ocasión , oKidó sus antiguos 
errores para no pensar sino en sus 'recien- 
tes servicios. Luego que mi padre le habló 
de mí 9 mostró alguna turbación ; lo que 
me maravilló bastante, porque tenia oido 
que muchas Veces había hecho sacrificios 
en el ara de la Santa de mi nombre. In- 
tereses mayores pudieron mas que sus obje- 
ciones , y quedó decidida mi presentación, 
^ aunque el color de mi trage fue objeto dé 

una discusión; queriendo absolutamente 
'mi padre, movido de ciertos recuerdos 
agradables*, que me presentase vestida de 
blanco, y hallando algtina contrariedad su 
gusto para mi primera entrada en la capi- 
tal del reyno. 

Todo el pueblo fijaba con ansia sus 
ojos en el augusto autor de mi vida , y en 
mí; principalmente los hombres, mucho 
mas deseosos de conocerme que las muge- 
res. El atractivo de la novedad ejerce siem- 
pre grande imperio en el aln^a de los pri- 
meros , y yo también me hallaba entpnces 
fresca y lozana. Parecíame mucho á mi ma- 
dre ; tenia su ademan , su constitución 
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r9))|ista 7 Jiénipos^ ; $6 asoina&a eifi mis la- 
bios una soprisa consoladora ; mis ojos 
^pirab^P. bondad ; posa perqíbia et mis 
acciónenla tímida propia de una joveii que 
sepr^enta al piVUieo la primera vez: en 
flq estaba ,5egúra del gusto que causária 
ipi vista , aun. cuándo todas, mis facciones 
no estuvieran enteramente formadas. Y por 
cierto no me. engañé: fui recibida. con '}A^ 
bUo en la <^udad: la juventud no se can- 
saba de mirarme, causándome mucho pía- 
qet MMBi viv|LS aclamaciosies : confieso mi 
flaqi^ezii. No menos contento quedó mi de- 
SiQo dja agradar en la coi^ ; los cortesanos 
vicios y . poco acostumbrados á ipis moda* 
les,, me raic^ui como á una advenidiza; 
les parecían rídícu>os la sencillez j corte 
moderno . de mis vestidos; y me acuerdo 
que uno de ellos dijo con desprecio / que 
tKsnia el ay:re villano ; espresion que me li* 
aongGQ mas que cuantas floares habia oido. 
Verdad ^s.que no podia prometerme grái^- 
des triunfos entre sdiores de la antigua 
.corte , tralando como iguales á todos los 
subditos de vú padre , no haciendo caso de 
la. ceremonia, j desprecianclo el humo de 
la vaéidad humana. Esponia sin rodeos mi 
opinión; no contenga con las egécutorias. 
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buscaba el mérito en eli^liti* de sua póse^^i» 
dore», 7 á yéce$ ufe 1^tirlal>a tambiení del 
tupé 7 los mos de ak dé |>itíhóii. 

Mi padre , alegte del aeógirüietífó tpié 
me habiaii hecho Süs püebl<:»s, qniso ftuth 
quear mi cdmiuficaküiofi ^ y que me ahiaraa 
todos como á SCI pfopia pei-sona. Se tálió 
de nfí para prometer solemnemente el olvidó 
de los diás de la tempestad; que dejaría 
gotar á las madres de k eom^jafiía y asis^ 
teiieiá de iUá hijds ; qtt& télápéfáría et áaiN 
tualfio de las conciénéiás^ qué háríá i lá 
jasti<}ia sentarse én el tíráíio; qué ifttnéá 
enriquecería ál E^ado don los déspójtís 
del huérfotió; qué s^hcicmarfá todo^ íéü 
dones de la fortuna; qué adoptaría tódd 
esplendor nuevo; últímahiéhté , qué tiñá 
vez al año oiriá delante dé ihí tói deseos 
de sus subditos. El recotíocimiónto débidd 
í tanta magtíaniniidad redundó en irii fa^ 
Tor : cantábanle éú fodas partes mis alá^ 
banzaá^ y ya no podía ^Kr al páblieó 
sin que me ácdmpaüáseii los ruidosos vi* 
^as de uita ategría general. 

Mas pronto se nublaron los dias de 
nii gloria y feficidad. Cdmd habiá nacido 
iuera del reyno y nó me criaron éú la cor- 
t^2 aquellos pocos á quienes no agradaba^ 
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suscitaron varias dudas acerca de la legiti* 
niidad de mis derechos : principalmente uno 
de ellos , bien ingrato , pues me debe su ce- 
lebridad , y sin mí se hubiera quedado su ta- 
lento desconocido en^el rincón de una provin* 
cía, siendo á la sazón el primer magistrado 
de una de las ciudades principales de la mo- 
narquía, dicen que protestó contra mi naci- 
miento : otros tana bien juraron mi ruina se- 
cretamente ; y algunos , mas mañosos-, al ver 
que festejándome complacerían á mi padrc) 
árbijtro dispensador de todas las gracias , apa- 
rentaron amarme por ambición. No me cos- 
tó trabajo distinguir entre estos últimos á 
uno muy famoso , cuya reputación se ba es- 
tendid.) mucho y ha caminado con él por 
ambjds mundos ( i ), 

Me badián ponderado infinito su ingenio, 
la gracia y brillantez de su imaginación ; y 
asi cuando le vi venir hacia mí, sentí cierta 
emoción, haciendo gran mérito de su apre- 
cio. Me gloriaba de poder ensayar la efica- 
cia de mis atractivos en un alma iniciada 
en los misterios mas suaves del amor y de 
la hermosura. « Salve , hija del destierro y 
.de la desgracia, me dijo : pronto me veré 

yo como el ciervo viejo emblanquecido pbr 

■ ■ ■ II ■■■■>■ I 

( I ) M. de Ghat^ubriant. 
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lo3 inTÍemos; mas una larga experiencia de 
1# vida me ba mostrado que el corazón djel 
hombre se parece algunas veces á la esponja 
del rio, y otras á aquel pozo natural que en 
lo hondo presenta á la vista un taymado co- 
codrilo, íln este lugar inferior todos lloran; 
el morador de la cabana y el de los pala- 
cios : yo he visto llorar á pastoras y á prin- 
cesas , y me ha admirado ja cantidad de lá- 
grimas que contienen los ojos de los reyes. 
También yo he cantado el hymno de los 
dolores. Mi padre tenia una vasta y hermo- 
sa choza ; sus carneros bebian del agua dé 
mil torrentes, ¡ y yo anduve errante sin 
patria ni hogar ! ¡ He visto el humo de las 
fiestas del estrangero ; el desierto ostentó 
delante de mis ojos su anchuroso silencio ; 
he oido suspirar al alma de la soledad , y la 
luna me ha contado su'gfran secreto de me- 
lancolía. ¡Virgen de los nuevos amores! ¡el 
viejo celibatario de los mundos ha permití» 
do que volvamos á tomar asiento en los fes- 
tines de nuestros padres , y que veamos otra 
vez el sol de nuestra sábana ( i ). Tu te has 
aparecido en medio de la tempestad como 
la paloma mística del arca de salvación : na- 


( I ) Sábana significa 'en lenguage americano prado 
espacioso en que pastan los ganados. 
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date oomo una blanca Testal : tienes las gra^ 
cias del dia^ }r la noche te ama como al ro* 
oio : sabes palabras mancas que adormecen 
todas los dolores : iua ábtazos elila^ati ti 
presente con el pasado como al beju* 
co con la encina : eres hermosa como d 
desíeito con todas sns flores j vientos Stei* 
eos: tu Toz ea tan armoniosa como los acen- 
toi del Homero de las Selvas* Hé visto las ga- 
muzas del monté, he oído las palabras delo^ 
hombres hartos de vivir ; pero ni la siiai> 
dad de los chotos ni la pradeikSia de 1^ 
ancianos son tan agradables j tan eficacea 
como tus expresione». Tu curas laa heridaa 
como la hoja de papayo ; los viejos- que cuctti-* 
tan Buichos dias de yida y loshijoi de Adán 
qité todavía no cuentan treinta inviernos, 
fumarán al rededor de tu morada en el calu- 

I 

met ( I ) pacificador ; y hasta qué hallen i 
la cueveciUa vestida de pieles, de donde 
no se vuelve i salir, tod4>s Icgi hambree der 
la carne blanca te traetán en áu corazón 
como la memoria jdel tálamo de sus jiadres. 
Salve 9 vii'gen de \oá nuevoaamoi*eá ( 2 ). 


^im 


(i) Nombre de ana pipa de ^e usan los sel-* 
Tage$ americanos y es entre ellos un símbolo de pa^« 

, ( I ) Toda 0sta, coBTeEsaGÍon se ha iiiifli«rtad0> ea 
an romance célebre^ fNota. M efii^r fn^neés.J 
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Un ¿iscurso tan extirafio me^dejó pas*^ 
maáa; y como aquel tono distaba taqto de 
la seneillez ¡ie mi lenguage^ no acerté á re»* 
ponder. Sabido es que no me cuadran laa 
formas orientales; y asi qae nos eostaria 
mucho trabajo entendemos. Me escribió 
vari^ cartas y dignándose descender de la 
eleTacion do su genio por consideración á 
mi ; las leí y admiré el talento ; pero sus 
frases hablaban^ con el ingenio sin llegar 
al corazón: se notaba cierta yiolencia que 
hacia sospediar de la sinceridad de los sen* 
tímieiitos expresados con ellas. También 
sabia yo que en el autor influían siempre 
epneiiones antiguas que halagaban su va* 
nidad; y no dudando de su adhesión á mi 
padre y ine acordaba sin embargo de que 
como otros muchos habia quemado algu- 
nos granos de incienso en obsequia de cier-^, 
ta cuna que su imaginación poética repre* 
sentaba como cargada de la suerte del mun* 
do. Otras reces me diaba consejos opuestos 
á las lecciones de mi padre; y comro cada 
dia estrechaba mas y nías los vínculos de la 
amistad con hembra de la cam^ ilanea j 
btanquisirtia que nunca me han querido y 
principié á recibirle con frialdad ^ y concluí 
por no volverle á ver. Luego ha ^erido 
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vengarse de esto escribiendo contra mí , y 
'me ha atribuido faltas que no tengo, y cul"* 
pas que no cometeré jamas. Las cartas qufi 
ha dado al público claro es que no podían 
darme gusto ; pero dicen que todavía me 
trataba peor en su correspondencia secreta. 
Me han traído algunas notas que no he queri- 
do leer , por estar escritas en lengua extran- 
gera. Parece que en el día se halla cerca: d^ 
los grandes genios de las tribus del águila 
y del leopardo : ¡ quiera\Dio$ que su ycz 
tan suave como los sonidos del chdchikue ( i ) 
aplaque á Matchimanitu ( 2 ) ! ! ! 

Siendo muy joven y no estando toda* 
via acbstumbrada á verme eu con^rsos de 
gente, pusieron á mi lado varias personas 
para que me atendieran, acompañaran y 
observaran" mi estrella; pero estas menos 
empleadas en el desempeño de su encapgo 
«que en ver cómo podrian salvarse de toda 
responsabilidad , hicieron poquísimo caso 
de mí : apenas querían salir conmigo en 
público , cuanto meros, llevarme á la corte. 
Mis enemigos cantaban victoria ; mis ami-^ 
gos murmuraban de esta flojedad ; el res- 

■ 

( I ) lastnimento de los seWages. 
( a ) Dios de la guerra y del mal« 
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peto que me tenkn decaía ; principió á du- 
darse de mis promesas ; la inquietud «se 
mezcló con aquella alegría pura que inspiraba 
antes , y por último nada adelantaban los 
que levantaron la voz para reclamar mis 
derechos desatendidos. Dolía meSínucho de\ 
haber caido en tales man os /cuando ocur- 
rió un suceso (de infausta memoria) que 
manifestó toda la incapacidad de los secre- 
tarios de mis órdenes. 

El gefe de una isla selvage ( i ) atrave- 
sando el mar en una lancha frágil arribó 
i nuestra playa, y plantó en ella el estan- 
darte de 1^ guerra : su presencia me cau- 
j&é una revolución. 

Asi como en tiempos antiguos invbca- 
. batí á Neptünó los navegantes cuando les 
amedrentaba una tempestad^ asi aquellos 
que~ estaban á bordo del navio del Estado 
pensaron que yo sería su mejor amparo 
^«presentándome como una deidad tutelar 
contra el azote que les amenazaba. Sacaron 
mi imagen del templo en' que la tenian 
abandonada^ la mostraron al pueblo "coa 
grande aparato; y no habiendo parecido 
bastante solemne mi presentación er\ la 
corte, me ciñeron lamente con una coro- 

( 3 ) Napoleón. v 
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DA. Renotó mi padre el juramento de amar- 
me toda la vida , siendo este acto muy con- 
forme ¿ su corazón; concurrió su augusta 
familia , y los notables coarespondieron con 
aclamaciones unánimes; pero al travea de 
las protestas de los cortesanos, percibía yo 
ciertos indicios de doblez y de falsedad: 
les temblaba la mano al tiempo de levan- 
tarla delante de mis aras, y su sonrisa era 
parecida á la alegría dé ac^uellos guapos 
qué .cantan cuando tienen miedo. 

£1 carácter imponente de esta solem- 
nidad, y la solicitud real que la hizo to- 
davia mas patética , causaron profunda im- 
presión ; per^ ya ño era tiempo. Ya no 
esa tiempo de que pudiese , como la anti- 
gua Juana de Arco, salvar al rey y el tro- 
no. En vano pedí una espada : la imperi- 
cia de mis ayos, el culpable cuidado que 
habian puesto en tenerme oculta dieron 
cabida á recuerdos pasados, prestaron ar- 
mas al odio , trastornaron la fidelidad , y se 
vio mi padre obligado a dejar sos estados 
yendo yo con él á su nuevo destierro. 

Entre las personas que nos acompaña- 
ron ó que vinieron á juntarse con nosotros 
después de haber probado los desaires del 
nuevo imperante, obseryé, no aín pena, 


4r5 
^iie el mayor número amaba á mi padre 
mucho mas que a mí: .proouvaban indis- 
ponerme en su ánimo, j llegaban has- 
ta achacarme todas sus ''pesadumbres. £1 
amante poético, cuyos pomposos rendi- 
mientos habia despreciado barruntando su 
incons^ncia , empleó entonces todo su fa- 
tal influjo eri contra de mi persona, y rie- 
gue á temblar de que el «orazon paternal, 
exasperado por la desgracia , no admitiese 
tan Funestas impresipnes. 

Informado de Hiis disgustas y recelos 
el hombre que se habia sentado en el tro- 
no de mi padre , procuró que se me hicie- 
ran algunas proposiciones. Me ofrecía el 
mismo rango que habia disfrutado en la 
corte y en la oii|(iad{ pero añadía al con- 
trato ciertos artículos que me disgustaron 
much6. ¡ Cruéi! Llegaba hasta exigir de mí 
juramento de que no Yolreria á ver á mi 
padre , como si en medio de mis sobresaltos 
hubiera yo confundido januis al augusto au- 
tor de mi vida con los que preoioHiban ar- 
rancarme dp su corazón. Me habian dit*hé 
también que esté nuevo y feroz amante no 
habia podido vivir en otro tiempo con 
varias mugeres que se me parecian, y que 
tan mal galán como el señor Barba^azul, 
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las ahogaba después de haberlas privado 
de su libertad: desprecié, pues, sus oíer-* 
tas, y me puse en manos de la Pfoyí- 
dencia. 

Velaba el cielo por nosotros, y mi pa- 
dre no tardó en Verse restituido á su pa« 
lacio. Yo estaba cansada del viage, y no 
porHa andar sm apoyarme en algo. Un su- 
geto, que en tiempos antiguos había, ser- 
vido á la Santa de mi nombre con fanático 
celo , y que la babia presentado sus ofren-p 
das manchadas de sangre ( i ) ^ se presen- 
to: para acompañarme y darme el brizo: 
era' hombre de talento, de estráordinaria 
habilidad, aunque su principal mérito con* 
sistia tal vez en parecer- mas á propósito 
para^ el manejo de los negocios , que no lo 
era en realidad': mucho mas misterioso 
que ^profundo, merecia mejor la caJifica* 
cion de iticri gante que la de estadista. 
Sus obsequLüs me^daban miedo, como los 
remordimientos de la conciencia : sabia que 
hq me cortejaba sino por interés ó por te- 
mor ; y como le costaba poco una traycioB^ 
no me inspiró conCanza ninguna. Sus pro- 
pios enemigos no le perdonaron ^los últimos 

( i ) Fpuch«t. ^ \ ^\ .' 


\ 


4i7 

servicios qae les habia hecho ; y asi le vi 
abandonado de todos sin sentimiento de na- 
die, y obligado á salir del rey no para ocul- 
tar su confusión en una corte estrangera. 

Por esta misma época se organizó una 
liga terrible contra mí : el foco principal 
estaba en la capital del reyno, aunque tam- 
bién se habian formado en todas los provin- 
cias cofradías secretas, que igualmente cons- 
piraban mi ruina. En medio de los peligros 
que me cercaban por todas partes , tembla- 
ba y no me atrevia á presentarme al pú- 
blico. Aquí se blasfemaba de mi nombre , 
y alli se inmolaba á mis amigos , profanan- 
do el de mi padre. ¡Cuánto no padecí! ¡Cuán- 
to no me mudé ! Al fin me quedé tan desfigu- 
rada, que necesité servirme de un velo para 
cubrir mi rostro. 

Entre los nuevos señores de la corte fijé 
particularmente mi atención en un hombre 
qué al principio me miró con poco cuida- 
do (i): era joven , bien formado, de ademan 
noble y orgulloso ; ponderábase la gene- 
rosidad de su carácter y la hermosura de 
6U alma ; venia á ver á mi padre con fre- 
cuencia ; hablaba con gracia ; tenia á sus 
¿rdénés las cien trompetas d e la fama que 

( I ) Monúeur de Cates. 

Tomo v, 27 
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le informaban fielmente de cuanto 'ocurría 
en toda la extensión del reynd^ y sabia 
basta las anécdotas tnas secretas, porque 
tampoco le estaban cerradas las puertas de 
* los gábfnetes mas misteriosos. Por los m- 
formes que recibia de todas partes , stipo 
el grande interés que tomaba el puebld en 
mi dolorosa situación ; j siendo obligación 
suya decírselo á mi p^dre , le habló. Tien- 
do eutonces que este me amaba con la ma- 
yor ternur^, mostró quererse estrechar con- 
migo, y yo le admití cpn interés ; pero' re- 
celaba si^npre que no pudiese mas eií su 
Voluntad él gusto de ver humillarse eñ su 
presencia todas las vanidades de la qorte. 
Guando le hacian algún desayré cÜsrtas 
personas , que no le perd<maban sU bühiil- 
de nacimiento, disgusto que le ocuiftiamuy 
á menudo , venia á consolarse cbniiligo. 
De este modo contrajo el hábito de vetme; 
y por entre mi velo y palidez percibió al- 
gunas facciones que hicieron áuáve im- 
presión en su ánimo : sintió haber venido 
tan tarde á ofrecerme sus respetos , y se mos- 
tró enternecido de mi estado de langíiidez: 
«Hija de un rey á quien yo venero, me di- 
jo un dia, mucha lástima me dan vuestras 
dolencias , y es preciso buscar uu ireiriedÍ9 
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^caz pa7a.aqab2^1as..'Sro estéis jtanto tiem- 
. po encerrada ; yuesua ,sa^id se re^ienle de 

t^~ ese régÍRieQ.| y á poco mas ^ue lo siguie*- 

/. Tais^ no ,se.os podría conocer: sois perdi- 
da si no salís de. casa. Vuestro augUsto pa- 
dre me honra á vece» con su ccrnfíanza ; le 
. piularé Yutfsrro estado^ y espero alcanzar 
de ^u inefiíbie bon<lad los remedios con ve* 
níen^s^ '* Recibí sus proposiciones genero- 

e. sas con agrailecimienioj le hablé de sus 
peligros ,persop9les > y respondiéndome con 
bizarra, nobleza, me dijo : «To no temo la 
j:oca tarp^a" y desde entonces puse en 
^us mano$ ipi suerte y mis esperanzas. Lue- 
go pennitió:,mi padire. que volviera á salir 
de casa: una sola caricia suya bastó para 
.restablecerme; y mi .libertador obsequian^t 
dome.con una función, me proporcionó el 
. ^usto de ver baylár á ihis enemigos. Al- 
gunos de los ayos que idé dieit>n y qué 
habían contribuido á mis pesadumbres, 
fueron despedidos ; se renovó mi familia, 
y .mi nombre volvió á incluirse en las ora* 
jciones públicas. Inmenso fue por esto el 

^, reconocimiento que tuve á mí libertador, 

j asi le asocié á mi fortuna y á mi gloria. 

Luego que se. supo nuestra estrecha unión, 

, recayó en su persona una porción del amor 
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que se me habla tenido : mí padre , amoro- 
ao conmigo siempre , le elevó á la prime- 
ra dignidad, le colmó de favores y le con- 
tó entre sus amigos. No juzgándome él in^ 
digna de que se me iniciara en ios secretos 
del estado, venia á consultarme de cuando' 
en cuando como á otra Egeria. Nuestra 
unión era casta y pura, habiendo hetho- 
yo voto de virgmidad, y siendo tal mi es» 
trella que debería perder el honor y la vida 
si quebrantara atpiel votOw Mi propio pa* 
dre era el augusto confidente detodosnues* 
tros sentimientos; por la noche quena que' 
le contaran nuestras conversaciones; se 
alegraba de nuestra felicidad; nos daba^ 
consejos prudentes, que obedéciamos como 
órdenes ; eh fin*, yo triunfaba, era dichosa, 
y todo se proporcionaba favorablemente 
para mis amores* Un mayordomo antiguo 
de mi padre ( i ) , celoso del favor de mi 
tierno amigo , se empleó en representar 
nuestra unión con cierto colorido peligroso; 
pero se le previno que si no estaba conten- 
to fuera á contarlo á Roma : nos cogió la 
palabra ; marchó en coche de la corte , y 
nosotros volvimos i respirar con entera U* 
bertad. 

( X } M. de Blaca». 
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Cada dia de nuestra vida $e señalaba 
por una nue^a funcioné vSe sabia que á 
imitación, de ipi padre ^m^ yo muy aficio« 
nada á las letras; y a«i los poetas, los acá* 
démicos y ios publicistas me atestaban de 
madrigales ;^ de discursos y folletos: «lU*' 
chos nú haoao mas que mudar tos nom- 
ines propios y algunos epítetos á escritos 
bajos y Jispngéres, que tenian compuestos 
para otro ídolo; pero yo Bahía despreciar 
e#te incienso oomun , y pisar las coronas ar« 
tí£ciales* que llegaban ya ajadas dé otros 
altiMs. . 

(Se concluón.) 
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QffUiñuaBl rssumen andUtico de H ohríta 
^ dd ssnor Safáis, mtítulada Lecciones de 
¿erecha públi0^consli(ucional. 


ya que U Con^títucío^ haya^ • 
declarada c^fil^ soo lo^ deriechos que la 
nación se reserva ^ y haya asegurado su 
egereieíe- por iitedi0 d^ cierta?* disposicio- 
nes,' ót sean articolos fundaofienl^s^les. debe 
luego- especificar formalmente cuál. es la 
forma de gobierno que la comupidad ha 
elegido. Pacec^ muy probable que los pri- 
meros' gobiernos de .lo« h9n]^brQs fueron el 
despotismo puro, ó la democracia j>,yra ; pcsro 
no pudieron tardar en coff.QPfír que el des- 
potisino ó la moqarquía absoluta^ que es ^ 
lo mismo, lio podía (levarlos á la. feliciclady 
y que la demociracia era^ impracticable eu 
un grande estado» Pe aq^i debieron pasar 
en la segunda época á Iji aristqccacia con. 
un solo^gefei que e$ lo q^e se llama mo* 
narquía no absoluta ó templada i ó con. 
xnucboa gefes que es lo que propiamente 
se llama ai^istocracia. Finalmente, v^rio^ 
ptieblos modernosr hau; adopudo gobiernos 
mas liberales que convienen en el princi- 
pio de la representación nacional , aunque 
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Tarien , en algunos pormenores accesorios, 
y á esta clase de gobierno sé ha dado en 
consecuencia el nombre de representativo. 
Este , pues , es el nias perfecto que hastst 
ahora se ha imaginado > el único apropiado 
al grado de ciyilizaciotí á que han llegado 
los hombres, y el qUé debe adoptar todo 
pueblo que traté de raiejorár Isus institu-' 
Clones. ^ • 

La distribución dé lós poderes polí^ 
ticos en esté gobierno, tercera cosa que 
debe contener una constitución, presen^ 
ta^ todavía grandes (Iíficultad;es ; porque 
ni aun siquiera está^ ^a Bjad^t* su bomen* 
datura, líi bien' determinado 'sn número^ 
ni bien 'déiitindadas su^ atribuciones res-> 
pectiyas. Admitiendo la división del poder 
comunmente usada eñ legíiflativo, égecu- 
ciutivo júdicialV y añadiendo el conser^ 
Vador que algunos ¿uentam cqmo distiii-' 
tó, y ptiédé' todavía añadirle el poder teal 
o regcdádór , qae podia ' llamarse también 
de dirección! ó de vigilancia* Guando s& 
hayan entendido la naturaleza y las fun-> 
clones de cada uno , ya está entendida la 
ciencia social; pero es menester prevenir 
que cuando se habla de poderes políticos 
ño se habla con exactitud , pues en reali- 
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dad uQ hay josas, que un poder ^oUüo& que 
exista siempre y únicamente en la lyacáon^ 
la cual no pudi^ndo gobernar en masa, tie- 
ne necesidad de delegar^ río eL poder, ^no 
el egercicio de éL De aquí se infiere que 
delegando e} pueblo este egercicio del po- 
der, no en beneficio de los gobeniames, 
sino por el mayor bien de la comunidad, 
puede esta, variar la forma de gobierno 
siempre que la experiencia bí^ya demos- 
trado que la forma que ante$ había ele- 
gido no es la que le conviene. Se in^re 
también que el derecho de gobernar no 
puede tener otro título que la vohiutad de 
los goherr^ados , y que es nulo el llamado 
de familia, y el que se pretende emanado 
del cielo. . . ^ 

Poder legislativo se llama. el poder de 
hacer las leyes ; y toda nación que se cons- 
tituya de nuevo ó se regenere, -debe re- 
servársele para egercerle, ó por la .totalidad 
de lo^ ciudadanos, ó por. medio de un 
cierto número de delegados, que en eote 
caso se llaman con razón sus representan- 
tes. En rigor podia confiarse á un solo 
hombre el encargo d,e formar las leyes que 
creyese convenientes; pero la obediencia 
t; la ley no seria tan voluntaj^ia, enteifi.y 
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segura oomo si la ley es becTia por los re- 
presentantes del pueblo. La intervención 
^personal de todos los ciudadanos en la 
formación de las leyes , solo es practicable 
en un estado muy reducido ; pero en una 
gran nación es indispensable que solo in- 
tervengan por medio de representantes. 

£1 primer obgéto que la constitución 
debe proponerse en esta parte , es propor- 
cioliar qué todos los ciudadanos sean le- 
gítimamente representados en la junta le- 
gislativa , para lo cual es necesario que to- 
dos obncunran directa ó indirectamente á 
la eleccit)n de los diputados. En los esta- 
dos pequeños deben y pueden sin incon- 
Teniente concurrir directamente á las elec- 
ciones todos los que tengan dereclio de vo- 
tar eni ellas: en las naciones diseminadas 
en un vasto territorio , es menester con- 
tentarse con la elección indirecta, es de- 
cir, aquella en que ^odo5 los ciudadanos 
divididos en secciones de esta ó aquella forma 
nombran uu cierto numero dé electores , y 
estos luego los diputados. La ley fundamen- 
tal debe establecer la naturaleza de la elec- 
ción ^ es decir ^ si ha de ser directa ó indi- 
recta; pero determinar su modo y forma, 
debe ser materia de una ley orgánica. Guando 
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se dice que todos los ciudadanos deben con- ^ 
currir direqtei ó indirectamente á la elección 
délos representantes^ se entiende de todos , 
aquellos que son cafpaces de conocer las 
consecuencias de lo que van á hacer, j 
de tomar interés en la cosa pública. De ^ 
Consiguiente deben excluirse los menores, 
los fatUQS j dementes, las nmge^es y los 
hombres sin casa, sin estado y sih Vienes. 

£1 segundo punto importaútisimp de 
que debe cuidar la cpnstituciop , es gue ^ 
las elecciones sean libres ^ y no lo serán si 
se deja al poder utia grande influencia en 
ellas. Tíiugun empleado dependiente del . 
gobierno , y ningún p^enasipn^do suyo de- 
bería ser elector ni elegido. Tampoco de- ' 
be dejarse al gobierno el nombramiento 
de presidentes para las. juntas, electorales, 
m núm^ero de répresentauíres diebe ser pro- 
porcionado á la población quq han de re- 
presentar: y ha de . prpctu'arse que su nú- 
mero sea considerable , pues cuanto mayor 
sea, tantas ma& luces se réuniráfat én el 
congreso, y tanto mas dificil será á los. 
ministros ganar ó corromper la mayoría. 

La renovación y reeligibilidad de los. 
miená>ros del cuerpo legislativo presen tap. 
cuestiones dificUes, en cuya solución no^ 


están de acuerdó los ptiblícljstas. UaiTéhova- 
cion íntegra y anual sin reeligibiiitdad tiene 
la ventaja de que para obtener nná plaza de 
tan corta ouracion no habría grandes intri- 
gas ; con derecho á ser reelegidos, lar de qué 
los diputados désenipeñarán mejor siís fun- 
ciones si cada año están expuestos á no ser 
reelectos'; pero en contrapeso las reno va* 
cionés Integras demasiado proniftas y sin 
derecho á la reelección, tienen él ínconre- 
niente de que á cada legislatura se varíe 
er espirítu j sistema de la legislaciom , y el 
de privar á la nación de tinos represen- 
tantes yá instruidos en los negocios. Parece 
pues que elínejor sistemarles' el de las f cf* 
novaciones parciales cori reefigibidad. Pa- 
rece tfambieñ que deberiat dejarse ú cádá 
provincia la facultad' de revocar Tos pode^ 
res á cualquiera de sus diputados que nd- 
desémpefiase bien sii (^ohiisiah, áuh cnantlcí 
nó "hubiese espirado eT tiempo porqué^'faé 
elegido; pei'O para que no se procediese 
eii esto con ligereza, seria bueno prevenir 
que el colegio electoral nó pudiese juntar- 
se á tratar de la revocación de uh diputado 
sino á propuesta de la tercera parte de 
sus miembros , y que la revocación no tu- 
viese lugar Á en ella nó estuviesen de aeüeü^- 
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do las dos terceras partes á lo míenos* . i . 
Nombrada ya y reunida la ^upta legisf? 
lativa', ¿cuáles serán sus atribuciones? La^. 
que la constitución señale, Pero ¿cuáles 
deberán serla asignada por la constitución? 
Esta es la gran dificultad <jue se encuentra, 
al querer deslindar con exactitud las resr' 
pectiyas facultades de los poderes políti,-; . 
COS. Sin embargo y las de los tres que cq^ 
inunmente se distinguen con los nombrq^ . 
de legislativo , egecutivo y judicial , pue- \ 
den señalarse con bastante precisión si se 
obserra que todo poder en la sociedad est4 . 
destinado ó á querer , ó á obrar , ó á a- 
plicar la voluntad. Querer es la función 
del poder legislativo , obrar la del poder , 
egecutivo , y aplicar la voluntad <á los casos . 
ocurrentes la del podpr judicial ^ funcipnes . 
muy diversas y muy independientes. Re- 
inita, pues I que el poder legislativo se 
debe ceñir á querer, es decir, á maniíes- . 
tar la voluntad general, que es lo que se 
llama hacer la ley. Pero estas leyes h,ai^ 
de ser generales^ y el hacerlas particulares 
seria un acto de usurpación. Tales serian 
las que hiciese para aprisionar, desterrar 
ó proscribir á cierto número de ciudada* 
nos, ó confiscarles sus bienes. En tales ac- 
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tos el poder legblativo juzga y condena, 
sin forma de proceso 7 sin oir á los con* 
denados; y por tanto usurpa el poder ju- 
di<:;ial, y ademas le egerce con violación 
de las formas. 

El ' nombre mismo de poder egecutivo 
indica con' bastante claridad , que se llama 
asi' aqdel que supuesta la ley está encarga* 
do de tomar todas las providencias nece- 
sarias |)ara que sea puntualmente obede- 
cida y egecutada. Esto es claro y fácil; 
pero río lo es tanto «1 arreglar el modo 
con (Jue se ha de egercer esté poder, deter- 
minar á quién ha de confiarse y fijar bien 
sus atribuciones^ 

Si el poder egecutivo entero , indiviso 
y activo ( téngase cuidado con estos térmi- 
nos) está en la mano de una sola persona, ^ 
es muy de temer que oprima á los otros 
poderes , y se establezca al cabo un go- 
bierno absoluto , sobre todo si el poder/ 
es hereditario en una familia ; porque aun- 
que al principio tenga ciertas limitaciones, 
sin embargo j disponiendo de las fuerzas na- 
cionales , y teniendo tantos otros medios 
de acrecentar su autoridad , no puede dejar 
de hacer progresos muy rápidos hacia el 
despotismo , y de llegar á él un dia. Parece, 


y 
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pues, qaf el poder ^gecutivo debecqnfiarae 
á un cuerpo compuesto.de un corto j^ú« 
vofíx^Ai^ iii4mduos. Estos en .el caso d^no 
tener nn. gefe, perpetuo yh^reditario^ de- 
berían ser el^dos por tiempo deteiniina- 
do Y y renovarse p^rciaimente todos los 
anos; pen> en. el .caso de i|Ji t^agistic^do 
únifio perpetuo y hereditwo , i este cóm- 
peúria la elección y df^stitucion de los 
mienibros del consejo i^ec^tUp. De^ lo. di- 
cho acerca de los iocpnvenij^ntes que afre« 
ce el confiar todo el poder egecutivo á. una 
sola persona, y mas. tods^iifia ^1 vincularle 
en una familia , no se iqfil^ra qae debe 
excluirse de la organización .social la. mo- 
narquía constitiicional. Al^ contrario, , esta 
fqrma desgobierno ^i,iia ;muellos inconve- 
nientes.; porque en ella eljpoder j^ge^H^ivo 
«/¡^ acción, 4 ¿ndtifisp , ]iko vfiside j^fi el ino- 
narca ,, siiui isn los núnistfos qne r^poiidea 
de las Qp^aoiones ege^tiyas. . Asi se dice 
con razop que en est;^. gjénei:^. de gobierno 
la persona del monarca es agrada. é in- 
violable ,. y no podría s^o ai ppr sí n^mo 
egercier^ el poder egecutivo* £1 .monarca 
^o le egerce; lo que, hace es ponerie^ en 
acción , como f(e dirá luego. cuando s^ U'ate 
del poder real ó directivo.. . 


»■. f 


43i 
En orden á" las atribuciones de este 
poder, baste decir que al especificarlas en 
la Cionstitucion y no debe procedex^e por 
antojo ni capricho , siuo por razón , y si- 
guiendo los verdaderos principios de la 

-ciencia sociáL En consecuencia si por una 
parte no debe darse á este poder demasiada 
latitud , tampoco deben estrecharse de« 
masiado $us límites , porque estando desti- 
nadó á obrar, debe tener expedita y li- 
bre su acción ; y pties ha de cuidar dé la 
egecudon i^e las leyes, es preciso que se 
pongan á sú disposición los medios ne- 
cesarios * pa^a hacerlas egeeutar. Con tal 
que se limite á esto, y no haga por sí 
mismo leyes ni las aplique á los casos 
ocurrentes , no hay que tetiier piar la li- 
bertad. Se <3ice Comunmente que el poder 
'egecütivd' debe hacer los reglamentos, y 
dar los decretos necesarios para egectitat 

' las leyes ; nonibrar los empleados civiles 
y i9ititarés , manejar las tebtás públicas, 
niandar lá fuerza armada , y en suma ha« 

' cer todo lo que se llama aámiuistrar el 
estado ; pero es menester no olvidar que 
estas atribuciones tienen mueho de avbi- 
trario y vago , y aun por eso tal vez ha 
dicho Benthali que hay muchos, actos de 
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los ttóles no puede saberse si pert$i)^pc)fL 

al poder legislativo ó aVegécutivo. 

Las íiiíicíbnés del poder iudicial §e . 
redácen*,' cómo sé na dicho, á aplicar la tey , 
i los casos particulares , pero á aplicarla ^ ¿ 
literalmente y sin interpretaciones, ni co^. 
mentarlos. El jíiez qué se permite int€ir-^. 
pretar ' 1^ ley y abandonar su letra ,por 
seguir lo qué sfellania su espíritu, 'usurpa, 
evidétttetñenté? una 3é las atríb'ucioneii del 
legiSador. El podiér jíidíciaf^es^ por dere- 
cho -independíente cómo los"* Qti%)s pótleres > 
políticos ; 'J>ero para que lo sea ^e hecho, ^ 
es necesífrio que lo^ jueces sean ¡ñara'ovi- ., 
bles , y *co»nD' éSlb tío bastará acaso para . 
asegurar la" inifepertdeiicia cíe los" ^tribuna- 
les," con Vén dría "qué los jl^éces. po pudíe- ., 
sen ser ascendíaos ni nfinaád^s por el go- ; 
bierno , y que ó las placas de judic^tuiá 
fuesen todas iguales , ó qué no se pasase 
de unas 'á otras sino por antigüedad. De 
la regla dé iriañiovilidad nó cfeberian ex- , 
ceptuarse los fiscales ó ac^usádoréá públi- 
cos ; porqué^ estos no son , cdmó vulgar- 
mente se dice , unos / abógadoá del rey; 
son como los jueces , unos ministros de l^ 
ley y no del monarca; ácusián en nombre 
de la sociedad y defienden ¿u& dereclios. 
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La má^ma dé que la justicia viene del 
rey y es casi una blasfemia en un gobieiiio 
constitucional : la justicia yiene de la ley 
inmbd^atainente y radicalipente del pueblo. 
La práctica de que los ju^eces en sus sen- 
tencias expresen las leyes y las razones eok 
que las fundan , deb,e hac^erse sa|[rada é 
inviolable ; porqué ' excluye la arbitrarié- 
dad^ expone a un juez \nícuQ 4^. la. pe|ásu« 
ta ¿el público j^ y es de. este m^do una 
fuerte garantía de la libertad individual y 
de la propiedad. Pero la mejor garantia 
contra la arbitrariedad de I03 . juicios ^ ea 
la institución Qeljurjr^ con tal que ]os ju- 
radós -6 jueces del hecho qu^ hayau. de 
componerle no sean ;íionibrados por los 
mandatarios d¿l poder , sino designadoi» por 
la suerte como se hace en los Estados Uni- 
jdos "de América. Parece que el pgd^r ju- 
dicial no es suscjeptible dé upa prgauiza- 
cion*^ ínas perfecta que ^a qu^^ se le ha 
dado en aquellos estados. Los tribunales 
extraordinarios, las comisiones militares^ 
los juzgados privilegiados son mojistruo* 
ftdade$ en la organización social y .ardides 
de la tiraijía. Los jueces amb\üantes son 
una excel^te institución : porque en vez 
de que los ciudadanos tengan que ir á 
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buscar la justicia, es t^ Ta á buscarlos á ellos. 

poder conservador. No ha mucho tiem- 

• ■{..• * • 

po que se ha imaginado la institución de 
esta importante magistratura que con ra^pn 
puede llamarse la claye de la bóveda en el 
edificio social. Porque como el poder eje- 
cutivo tiene sieippre una tendencia al des- 
potismo , y el legislativo á la democracia, 
y lo que se busca es un buen gobiejmo 
y no la monarquía absoluta , ni la demo- 
cracia pura i se nan convencido los s;abios 
de que es necesario un poder intermedio 
destinado á oponerse á ^ estas teiidepcias 
naturales.* Este cuerpo deberá cpn^ponerse 
de un cierto numeró de individuos propor- 
cioñal al de Iqs representantes : los que ha- 
yan de entrar en él serán ya hombres de 
edad madura , y no podráti aspirar á otros 

empleos ni recábir honores, pensiones ui 

^'tf'i.í. - •■ ^- 1,,. > ..' ^ , 

títulos : las placas serán vitalicias , y el 
sueldo tal que haga á los individuos in- 
dependientes. Los primeros serán nombra- 
dos poi* la asamblea constituyente, y en 
ias vacantes sucesivas nombrarán los colé- 

?ios electorales sobre una lista dé candi- 
datos formada por los pqderes legislativo 
y ejecutivo. Las atribuciones de este cúer- 
po serán: i.^ verificar las elecciones délos 
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mieiifbvds dél leglsMiVo : 2.^ inférVeñir en 
lia %l4)CCÍon y destitiidtón ^e ios del ociase- 
•jo dgéeutivo cuando ia forma del gobiettio 
no sea la dé una monarquía hereditaria: 
3.^ im^enir tam^Men de un modo ú de 
otro en el nombramiento de ló^ jüéceá isNi- 
pecíores: 4*^ decidir á piititidn d^l euérpo 
legislativo y si ha lugar á ácfusacion coíit)ra 
los ihiniíSlt'os : 5.^ d^larar la inconátim- 
^ionalidad de los actos legislativos ó ege- 
eutivos qu^ le ¿íeáti defnunciádos én la for- 
ma quis prevenga la Constitución: .6.^ dé- 
clarar , precedidas las formalidades -eistáble- 
cidas^n la.léy, cuándo ha lugar á la re- 
visión de la acta consüitucional , y conVo- 
"car una asamblea ád hóc. Las objeciones 
que se han hecho contra leste cuerpo con- 
«ervadoir de que i^ será excesivamente po- 
deroso, ó un espantajo inútil^ &on mas es- 
{Msciosas que sólidas ; porque de hombres 
^ue nkd^ ganarian , y perderian mucho en 
^una rev^^lucion., y que no di^pusieten de 
la fciei^ pública , ^<yco hiibria que tenier; 
y si se supone el cafso de que un ambicioá^ 
llegue á oprimir el üuerpo conservador^ 
del mismo modo hará iiuló é ilusorio A 
í^iáativo , y no por esto ^ dirá ^ue eáte 
no es xiéieeáarrio. 

28. 
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Poder rtal ó regulador, Seat lo que ñieiie 
de las teorías, Los buenos publicistas están 
de ftcá^6 ' 0n' i{ue éñ la práétioa ^1 ro^sjor 
de los gtúlfiier&os pá^a'las grandes^^naciofiésf 
de 'Ettropfi, es vía monarquía 'heveditat^' 
QonsütttCibftal, ó ló que es' lo misniery;«i 
gobierno x]e|iresentativO' con loi solo* gefi»- 
hereditario. El iMUibre que se dd á <ftte féfer- 
es indiferente j coa tai quei las atríbüciotiieK^' 
de-su' mágtábratura jestéñ bieó-definidiis eñ' 
h coniítitHeioii. Sin eIIll]^gO'«tde reypa^' 
rece el iñejor , jporqne ^iniendo^^el veíi^ 
latiítió reger» ^ ^^^i expref&á báilalite bíev¿ 
cuales son his funciones del'^ppimer ina>> 
gistrado. En efeeto-, el-Tey-iio dfebe^egeir**- 
cer diireeianiéilte' j por sadismo nibgutío' 
óé los podfn^S' potítleos : ^sus ' fimcioties s|f * 
reducen ^ T^^br ^sóbre tíidos ,^7 darles * el ' 
impulso y lá djjreccion ^^onvenií^ntes.. Sus^ 

facultades respecto del legislaÚTO debeá 
reducirse ¿convocarle , abrir sus sesibnes, ^ 
presentarle loé datos uece^árt&s pao^ qué' 
delibere con acierto sobre las ináterias de 
qué haya dé trata^r , api-obat ó desechar - 
sus resoluciones , suspenderle y disolverle. 
£ñ cuanto i la eonvocaddn el rey no ^ebe 
ser tan UÍ^ré que pueda na hiacerla : estará 
obligado á Teiificarlo todps los ajaos', y Sr- 
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tid lor há hecbo: f a <iiertQ dia que. M coKisti^ 
t^Csien señala, se tendrá po|i.eimv€ij^ddt Ai 
ftbrir laA sesiones^ el rej podrá iii4i€(kr Ia$ 
iKm tibias quedeban ocupar oon prefei^nia 1^ 
atención, de lo^ législadc»^ >7 y mandará 
\^. los' j^inistr^ den una razoñ cirqun$t^n-5. 
(Mjlda <tel égtadó' de . todos los., ramos da 
Id' ádtlí iní$^t|aeioit ; .pero po, ^deliQri^pf opo- 
ner directamente ^las leyes, poique estsis s0 
pp0$<rati^n 'en tal jcasó; coja una recomen^ 
d^ion tan re^spetahl^, que muchos di{>u^dos.; 
c^eriauá ella ^ntra el dictaman dé sus oan- 
ci^Qcías* Ya que* -el rey. no tenga , como 
i|p.^debe tfii^rla^ l^v¡tiiciatirt4 direcira y. 
^^lubsiTa.dt» b ley y, deberlsí, .teóer^la. san* 
cipn'^ V pero ves liie^ester a^re'glar el uso de 
tBstft' pFerpgíHi.tav de modo que, m> p^ieda 
aburar d& ella en perjuicio áp^ la .nación* 
L9 mejor parece fijar. . un térmitlo 4^ntro 
del .cual haya 4^ darse, ó negarse la sian- 
cion ^ j. ordenar que negada dos veces^ no 
pueda, ya reu^iir^e la tercera á.po ser por 
dictamen deicuerpo conservador, £1 mismo 
dictamen será necesario para que el rey 
siis^pend^ las sesiones de h asamblea le- 
gÉslatÍTay y para di^lver esta. La suspen- 
sión de las. sesiones puede ser * necesaria 
cuando divididos 4os diputados en parti- 
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• ásambleft esjiecial que deb^^prpnupo^.: sí ' 
ha ó ^nb lugar á su alteración en .^Igun 
puntó: Acerca de los medios <^e .contefier 
al poder' regulador dentro, d^ iuft^.^imiles^ 
" aéría este un problema muy di&cil de^re- 
^ Solver si aquel pudiese disponer i sti:^r- 
' bitrío dé la fuerza armada y de jos ^t^aucíoJes 
públicos; pero en cuanto á e^tos últifiH»^ 
tiinguha buena constitución tos deja á la 
•libVé 'disposición det monarca ;. j eii or^en 
' á la ' fuerza afáiadá pudieran tcunarse vica- 
rías medidas' para qiie, ¿o fuese u^ iristru- 
níento de opresión. Éa niejor seria l^a .de 
disolver los egércitos pefiáaneñtes 9 si eiito 
pudiese hacerse sin que peligrase la ináe* 
pendencia hácional^* lá cual en efecto pue- 
de asegurarán sin que las nacipn^ 9ian-" 
tengan en pie, aun en t^eppq. d^; pa^, 
grandes egércitos, Pero la principal ga- 
rantía dé la sociedad contra el. abu^oque 
el monarca pudiera hacer d^.su, podcT) 
consiste en la responsabilidad que^^ Cons- 
tituciori impone á los ministros^ pi4nto ca- 
pital qué merece W tratado cop alguna 
extensión. 

^ Se dice comunmente que la responsa- 
bilidad de los ministros está fundada en 
' }á ncbión legal de que el monarca . no 


pneflé (fáereí el mal, y. por consiguiente 
(|iie si este ic liácc, es cihtcsy s\t, volun- 
tad , j pot la áe los tninistros ; <pero> *no 
es menester recuirir á ficciones. Lá r^«- 
pMisábitiaaJ de lóis ministro^ está fundada 
en las probabilidades dé que ellc^ son.Jos 

' ^e 'abusan de su autoridad , y no el prin- 
cipé'; lo está en la razón y ea la utilidad 

* dfei cuerpo social , y i^s tina ; condlci<;u;i{ in- 
dispensable det gobierno represent;atÍ7o. 
Seaí de esto ip' (juéVse quiera^ y fúndese 
en ^estér ó <el otro principio^ loj&sencial «s 
'qué sék eféctiya, para lo cual. es. preciso 
que una ley iñuy clara y t€|rmif|ante espe- 
cifique él inodó aelegercerla, Esta^ jey d^be 

''expÉ'esár: t.^ los actos por I<ps cuales serán 
responsables los ministros : %S^^ por quién 

iMrán acu^dós: $> quién ha de jungarlos: 
4*^ las peuas qué deberán impo^rseles si 
ion condenados : j5.<> si el rey podrá in- 

. dultarlos eti caso de cóndena\;ion. fin cuau- 
to á 16 i'.o los actos qjiie dan lugar á acu- 
sación , son los actos ministeriales que tío- 
lan directamente algún principio de la 
Constitución , ó bien procedan de un po- 
der usurpado, ó bien del abuso de un 
poder legal. Acerca de lo d.o , la ácusacipn 
debe ser propuesta y sostenida por los fis- 
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cales* del ttibuifál supremo de justicia , siz- 
poniendo quesean ihamovibles. Se'eñlieh* 
de que el cu^po legislativo ha' de haber 
declarado ya qué ha lugar á la tal acusa- 
ción. Sobre lo 3.^ eñ él sistema' dé orga- 
nización social que queda* expuesto , es 
claro que' el euer^ió conservador' €s' dé pié* 
no derecho el tribunal que' debe * jtízgar 
i los ittiniátrós. En orden á'lad péfiia^ bas- 
te decir que estas deberán ser proporcio- 
day análogas á los delitos. Fihaliñéiité po^ 
lo respectito al indulto , parecer necesario 
que aun cuando el príncipe tenga este dé* 
recho relátiTameñte á los demás' crimina- 
les , no debería tenerle respecto de suS mi- 
nistros ; porque esto equivale' á hacer ilu- 
soria su responsabilidad. Cotí este motivo' 
debe observarse que á pesar dé lá opinión 
de algunos' buenos jurisconsultos dé que 
el derecho de perdonar á los reos conde- * 
nados por los tribunales , es la prerogati- 
va mas noble del rey, lá'razóii parece que 
se opone á esta doctrina, i.o El derecho 
de perdonar bien analizado, no es otro que 
el de ordenar lo contrarío de lo qué ' or- 
dena la ley : derecho que nó debe'elistír ' 
eri una sociedad bien organizada, n.o Todo 
lo qtie aumenta la esperanza dé la impu- 
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nidad , disminuye el teanor de la pena , y 
fomenta los delitos. 3.^ Como el príncipe 
que tengan el? darecho dé perdoncor-,, • ka 
de , c^neeéec esia. g|^«^ áunoa, yv neg^« 
sela á otros, esto GomprometeFÍ au ^digni- 
dad; pocque daría, á entatder que cedia al 
empeño I al, interés, ó á' sus inclinaciones 
personales , y se haría odioso al pueblo 
que aun. ett la^ disp<msacion de las gracias 
quiere T^r }a justicia, primera necesidad 
del. bomt^re. sobral. 
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yf Ja Timkória del doctx>r Dów jótsk AlWoKHr 
' GóNÍ)E, erudito láunanista , anticuario y f 
historiador. 
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"El noníbre del señor Conde es hien 
conocido délntró y füeía dé Ekpana de to- 
dos Ioi5 que cultivan las iñusas , lá^udicion 
y la historia;' pero n¿> sabemos por qiié 
fatalidad' áíngüiná iirsi éápanólá cantó suí 
alabanzas , cuando la tumba recogió las ' 
cernlzas de este libihbre céíebré, íári apre- ^ 
ciable por sus vastps conocimientos, como ' 
amable por la dulzura y bondad de su ca- 
rácter. £1 autor de esta advertencia , qv^e 
puede decir, F'irgilmm tantum DÍdí^ pues 
no le fue dado el placer de gozar su con- 
versación mas que por dos horas, conserva 
sin embargo de aquel breve coloquio la 
inemoria mas agradable y respetuosa ; y ha 
tenido varias ocasiones para observar que 
esta sensación es general á todos los que 
han tenido la dicha de tratarle. 
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La oda que presentamos al público^ 
arenga sobradamente^ b ii)gratitud ó la negli- 
gencia de las musas españolas que no quiáie- 
r^i^ decr^msu* jU& flores df^lP.ím^i^^ al r«- 
^dor de iiu sepii^lcro. Aunque el autor de 
esta bellísima composicjioa baya exigido 
que se oculte su nombre , no sítiri difícil 
de reconocer en la^ perfección y elegancia 
de su estilo , en la corrección del lenguage^ 
y en la exacta , porrespoildeQcia del tono 
poético cqn las ideas , uno ¿e los mas in- 
$igpes p9et|$ de )apre$$n4;e: época*. Nosotros 
no$ abstendremos 4e abalizar las l>ellezas 
de esta oda : ellas resaltarán por $í nusms^ 
^ los ojos de Ips. lecjtore^ : solo . obserya^» , 
r^mós qu^ la dificultad del ÍQ^tip y deb 
combinación de estrofas qjüe ba, elegido su 
autor, aumenta SQj:>x:ei0a]xera /el, q^ de 
^a egecucion, . 
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¡ 1-e vas, «ni áiñee fifmgo, 
ia'kiz huyendo al áia!... 
¡ te Tas , y no conmigo !... 
y de la turaba firta 
en el estrecho límite 
mudo tu <Hierpoestá! 

Y á ini , que débil ^iento^ 
él peso de los aSos , 
y al cíelo me lamento 
de ingratitud y engaños, 
para llorarte, ¡mísero! 
largo .vivir ^le dá. 


O fiíépainos unidos 
al seno- deley toso, 
que en sus bosques floridos 
guarda eterno reposo 
á aquellas almas ínclitas 
del mundo admiradon : 

O solo á mí llevara 
la muerte presurosa, 
y tu virtud go^a 
modesta 9 ruborosa^ 
y tan ilustres méritos 
ufana tu nación. 
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Al e|S(tu(}io q^císte * 
los años fugitiyqsj 
y joven cpAOci^te . . 
cuanto le ^on. iipciyos 
al genei:o5p espíritu 
el ocio y el p^aper. 

Velp^ eu la c^reca , 
al ten^pjlp íjb acj^antas 
donde mofal severa 
dicta sus leyes .^:anta^; 
y en ella» , 4ignp jintóiprete , 


Ciñiéronte collona 
de lauros ino^ortales 
las nuev^ 4^ QeUcona : 
sus ^ii^Anoss crista^)^ 
te dieron , y |^i|é?olas 
su lira de ma]r^}, 

CQ^ f Ua , re^oY^ndo 
la voz de Anap^eoote , 
eco e^or0^o y hlan4Q 
sonó de Pindó el monte. 
T te ce^ ^^^m^x^ 
la caña pastoril. 
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^ ^ Febo te dio U ciencia . 7 
"de idiomas diferentes : 
y el rítf&o y afluencia^ ... 
que usaron elpcuentes 
Arabia^ Roma y Ática, 
supiste declarar. 

Y el cántico festivo, 
que en béfíca a^moníi^ 
el pueblo* fiigitivo 
al numen dirija 
cuando ál feroz egército ^ 
hundió en su oentro el mar. 


i .*.l 


La historia, alzando di vela 
^que lo pasado oculta, «, 

entrega á tu desvdo 
bronces qué el arte abulta ^ 
y códices y i|],ármoIes' _ . ^ 
amiga te explicó. - 

Y alli, da4^ que han rf^/ 
ciudades poderosas, 
de cuantas dio al olvido 
acciones generosas 
la edad ypie vuela rápida^ 
memorias te dictó. . 




V, 


Uescfe (|ire ercíelo ayrado 
mostró eú Jeréz su sanal" " ' 
yalsueloa¿rribaaa ^ '-^^ 
cayó el podei- efe Fspaña ; 
subiendo 'al rroío* gótico 
la prole de Ismael:^' 

Hasta ^é rotias fueron 
las última's cadenas , 
y tremoladas Vieron ' ' ^ 

de Alhambra eñ ías álmenki' 
los ya véhcidds áí^ábes/ 
las cníkeÁdé Isabel. ''^ '' ^ ^ 
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A^í fué (concíédiáó 
eternizar la *^l0fía 
de los que ha (^stínguiáo ^ 

pa»,"o 1a victoria , " ^ 
en dilatadas (apocas' 
que el mundo viÓ páfiíár. 

Y a íí fe dos nib'ibnes,' 
ilustres enemigas, '* ^" 
referir lo^'blasobes , 
hazañas y fatigas^ ' ^ '^^^ 
y de candor bist aricó ' 
dignos egeniplos' áÁrí 
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Europa 9 que anhelaba 
de tu saber el fruto^ 
y ofrecerle esf^ra^^ 
en aplausos tisib^to!, 
la nueva de Ul p¿fdi4f^ 
debe primero, qu;. 

Lsi^ parca íugxojM-^ 
te- arrebató á la tunil^a; 
en eco lam^tt^^e 
la bóyeda r^tqxnba, 
y allá en ^u centro lóbij^^o 
«onó roncQ geD|i(« 


¡Ay! perdona, ofendido 
espíritu, pevrdoiia«..« 
si en la r^on. de olvido 
ciñes anr^, cQjroP4 , 
y tus virtudes solidan 
tienen ya gab^doo^ 

I^o de una madre i 
el duro ceño acu^dqs^ 
que nunca se dilata 
la existencia que pierdes, 
V/sin que la turben perfidia, 
envidia y ^lubioioDit 
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Des iíonspirations et de la justiee politiquea 
par M. GfTizoT: i8air. 


£1 obgéto de esté eétebr^ edcpitoir en el 
{presente opéscuto es niariiifestar el origen 
de ^ las conspiraciones:, qne c6n taa^ rapi^ 
dez se ¿aceden en Frasieia, y la pésima 
administración de jusÁcia <fue se observa 
en las eaiisas> de esta 'especie. Su prin- 
cipio fundamental es que la política no de-- 
be entrar jan¡ías en el santuario de la justi^ 
cia. La p0lí)iiea e^ un coniunto de opinio- 
nes , doctrinas-, pasiockes é intej^eses, ^e 
chocándose mutuamente pk*oduce el siste«^ 
ma de gobieprio mas ó meúo^ malo , según 
sean las ideas preponde^aÉítei^ L^i justicia 
al contr^io »o reconoee Mias /opiniones 
que las d«l código-, ma» iü!é^té& qae el de 
la igualdad d^ lo<5 deiiéclN>s , y es inaceesi- 
ble i todo afecto. iLa averi^acion legal 
jdel htcho- y la apücacian día ta ley son el 
¿nico t$r»ení> en que», se. le péirmite an- 
dar isobre vvgiiaéha pei^pétimmeiite por las 
formas. • 

I>e esle prtn;¿ipío deduée lo absurdo 
de algunas, práctica^ que se han introdu- 
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¿do en los tribunales de Francia, y que 
los convierten- en otros tantos instrumeatosr 
del poder, debiendo ser solamente asiloSí 
de la imparcialidad. Oensura agriamente la 
costumbre de introducir, tanto en los in^*' 
terre^'atoriof como ..en, los alegatos fiscales, 
hechos generales que sen del dominio de -la 
potiticaj, y que nó tienen relación a^*una 
epi| la acusación particular del reo. Efii las 
c^i§^^^.de los que fuerorn presos em las tuiv 
bulencias del junio próximo pasado , se 
Hato mas .delbegocio de la ley de elec^ 
ciones, y de su influencia en el jífitena 
político, que de los hechos en que se fun** 
daban las acusaciones. Gen&uva ^feambies 
1^ aspereza de los jueces con los reos y las 
diatrivas poUticas de los fiscales, que hacen 
gravitar «obre el acusado toda la odiosidad^ 
de los re7ohicionarÍQ6 pasados y futuros;^ 
ITo menos reprende la falta de publicidad 
de los debates judiciales, en .ohya publi- 
paciou enlos diarios interviene la censura^ 
y. suprime l^s piezas que le pai^ece. 
.'; Pero lo que con mas jusiicia y energía 
reprende^ es el abuso de los agentes provo» 
oadori^ que* tan comunes son en el dia- 
eu, aquel payik, Oigámosle á ¿1 mismo ex* 
poner un 'Oélebjre ^emplo de este abnso^ 
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tomado de Tácito, y stis teñéiaónes ))m« 
pias* sobre semejante infaiáfiá. £sto dará 
una idea de su estila, tan enérgico y se- 
vero domo eKige la materia de que trata. 
( < Tácito cuenta la causa de Tito Sabino^ 
dé ésta- manera: > * ' Á 

«El consulado de húiió Siláno y deSi^ 
Ub Nérya fue mancillado im^ ^tt principio' 
por la'prisíoi»^' Tito Sabino, 'ilustre i^ba-» 
UeroTomano que fíie Yíctima de su amis^i 
tad'Oonf Gíei^mánico. Se había' consenrádtí^ 
aÍMBpre leal'á «jrtmiger y á ífos hijos; iri-' 
sitando suf-casa-^ yaoompaffándcíles en pú^^ 
Uicó^ ñenA» el Anico eliente ^que ttss que*' 
dó. s Con •' esta coadacta - ^é ^hahia hecho 
aiKable á. los honores de bien, ¿ impor- 
inuio «Ttlbe nalTados. Látinio Laciar , Por-* 
ció Catbn, Féticro Rtifo> y Marco Opcio,^ 
^pie saliafl» de la • pretara ^ codiciosos det 
eemsiilada ibrraaron^ el proyecto de perder^ 
lf9f porque nadie ^ra eonsul sino por el 
favor de Seyano , y ri iavtyr de Seyano no^ 
se adquiría sino por- un crimen. Convínie- 
K>B entre si que Laciar, conocido y dlg^ 
amigo de Sabino, tendería el lazo, q«e los. 
demás serian testigos , y asi se podría ins- 
tar .vía .acusación» LsMia^ eomenzó soln 
taado algunas palabras como casuales de- 
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lahte de Sabino. Después alababa' la cons- 
tancia con que asistía 'en sus infortunios 
á una familia ilustre^: ^ogiaba altamen- 
te á Germánico': dolíase de la suerte 
de Agrípina. Y como el dolor ablanda los 
corazones humanos, Sabino lloró y unió 
stts quejas á las d^ Laciar. Este mas alen- 
tado maldice de Seyano, . reprende m' 
crueldádi| Sa arrogancia | sus desigaioft^ j 
«atiende su maledicencia basta Tiberio. 
]p)stas conversaciones c^mo gQ:^an sobre 
objetos pro^bidof.> enlazaron á k>iá dos en 
estrecha amístadL JSí mismo Sabino; bascaba^ 
ya á Laciar , iba á su pasa y le confiaba sos ' «I 

dolores como al amigo nias segiiro; Los* 
confidentes de- Laiciar delibesa^on k>bre 
los medios de obtdoíer testigos de ütia con-t 
versación, Para estt^ era menester darle ! 

al lugar de la reunión toda la apariencia 
de la soledad. Si se ocullaban dfitras de las 
puertas, ppdia descubrirlos una mirada, un' 
ruido, una sospecha, hós treá senadótes se 
escondieron , piíes, entre el techo y el arte* 
soñado, lugar tan indecente» como era' 
detestable el ififaude:. desde alli obs^'vaban- 
por los agugeros y rendrijas. Laciar, ha-^ 
hiendo encontitado á Sabino en la ciudad^ 
le trae á su casa y á su cuarto^ cQiho para 
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darte tiottúiás reciétatéS. Sabino se entrega 
al ii63<entímiéht6 mas Vehemente^ cüaíído 
se ha Manifestado ya utia Vez; se le acusa, 
inmediatamente , ^ los senadores publican , 
en sü "Carra á Cesar áti artifiéió 7 su des- 
bonór. Aastá k^qúi Tfácito.*' 

«SepaVéítoú's ab'ora dé ésta causa lo 
^^oso de lá épdfcá, ló ilustre de la vícti-. 
ma, lo infaíné de ló^ delatares, lo patético 
de lá. nárrá^ció'n. ólVideWbs , los nombres 
de Tlbwio,Séyan6, Sabíiió, taciái* y tari 
cito. Trans^brtéoibno^ ÍUft j^ajrs libi*e, go- 
bernado por un rey prudente 7 bondadoso, 
Examinenioá unti dáiíáá b^Curá , en qiíe el 
acusado ni iíi^ii'e lYitéTés pat*ticulár ni séá 
condenado al úMmo sii^lióit). Yá $0 hós 
queda mas que un hbmbré en pi'éséil'tíá 
de la justrda. Veamos loa hécbós. 

ftMiilárd vuelve del idámpó'déasilb.. Se 
le puédé creer t^'asperádo , descontento, y 
aun si se quiere, éfiemígó del gobierno. 
GpñJfesemo^ también 6ü mala ¿onducta pri- 
vada, isüs desórdenes, stis expresiones atre- 
vidas. Mirémosle como un hombre digno 
de la vigilancia de la policía. Todo esto 
no constituye ün conspirador; pero el lo 
«era. .. 
'. «Dos hombres con quienes se ha en- 
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contrado en up» tabenuL:, .^abiut^iCenoeL- 
miento con él, picen ^q^e ^BOn antigttiift 
oficiales: , sus opiniones . j di^uisos. >s¿n 
idénticos con los de Afillard. Beben juntos; 
firman juntos el.iuramen^ de morir en su 
defensa mutila^ jr de la verdadera libertad 
sin monarquía. Millard es acusiado ant^ l^s 
tribunales, de conspiraclpn contra el go- 
bierno del rey y coutrA el orden de sucé^ 
sion al trono; y no se s|legs^ con^rs^ él ortro 
becho, que el juramento de, que b^BMMt ha- 
blado , ni se presenta P^. te^tigpj^ que los 
que 1q firmaran con éL , 

«¿Quiénes son ^st^&b(uubr?s?*3e lla- 
man Cbignard yy^uversio^, j ^ta;i califica- 
dos de sigent^s de policía ., en qI ^^cila d« 
acusación contra Mills^rd. , El,;prc^u|rador 
del rey no se explica dar^aoi^t^^ peto no 
se opone á esta calificación, y el tríbuiial los 
desi^fi con ella en el decreto^. ei^ que de4 
cide admitir su decUracioiv , . : 

* ^ - * * 

«Por otra, parte aquellos, bopibres jSpn 
bien conocidos, ni es .^te el prin\er a^r 
gocio de esta naturaleza ea que S6 1^ ,ba; 
▼isto empleados.. En la relagíop de;^ prOí» 
C9so,de Louyel, hecha poír Mr^ Bfistafd á 
la cámara de los pares , se lee lo siguientes 
Se aseguraba que ChignoMt, fungia di^hq My: 


dá maHoi todavía quedan tres IJoiiveljs: 

dentro de lo dias no existirá ninguno de 

'los Borbones. Au0ersin¡ dé quien se decía 

\ que hfitimr oido aquella ' expresión y fue lla^ 

modo á juicio ; y cd hacerle el interrogatp^ 

^ rio y se supo que ambos eran agentes de 

' la poUcia^ y que fio conociéndose y habian 

procurado sondearse mutuamente por un ce^ 

lo malentendido y 'con la intención repreu'^ 

i sible de provocarse el uno al otro: asi sujs 

expresÁúnes y aunque muy condenables en sí 

jmsmas, 7¡o podúin merecer ¡sn aquellas cir^ 

cunstancias la atención de los jueces^ 

«Tal es la conspiración de Millard: ta- 
les son los hombres que le han\hechjC) 
conspirador: tales soíi los testigos qué la 
lian probado. 

«Los Hiismós agentes han vuelto á apa* 
xeeer acompañados de otros en las turbu- 
lencias' del mes de junio. Suciíalidad y sus 
actos fueron entonces manifiestos y eviden* 
tes; 7 hay motivo para creer , que hacia 
mucho tiempo que egércén el mismo oficio, 
y que uno de ellos empezó su aprendizagé 
. bajo el régimen del terror. 

«La historia actual de esta clase de agen« 
tes contiene hechos tan Variados como nu- 
iQéi^os 9 que meriBcen ser conocidos. 
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• iNo úeuifrú «e iia i^eeHnilo k declara^ 
cion d» los iageii«0A y ' cmno -en lel f^roceso de 
MiUard. £ft el de Gi^ri^r jBedto^ , los 
recreados dabaa p<» iea^w^ó ijite 1/ejdet 
los faofaiv provocado ^ y ca'si ^ccmdticido al . 
críme» , j> pedían q&e com^pAteatese en el 
tritumaL Leydet m fue cita^ tii oído, ^ 

«£if Toloaa^ «a el mes x|e jiirntí^^ de 
I Sao , Pieaid j iLs^eetáet fr&p^xmnyh al . 
seaór- Blaignat»^ eapitan^ á ^ítedto sudítioy 
entrar en «oa coífspiraeiim , < etxyo fisn 
le es^KeaA. Blaignan, itídigüado de seme* 
jante proposición , 1^ aeusa anie la aoto^ 
rídad. Se prende á los eonspiradi^res : se , 
les presenta en juicio; jf^-^o^ alegan su. 
calidad de agentes, eot^ ákiicd medio de- 
defensa. Pero M. Dubernard i f^esidente 
del tribunal j los jurada désed^aft lique- 
Ha infame disculpa , y <totir¿}Mian á Escudet 
á cinco «&oa de destídrl^ , e^^too culpable 
de • pi>opiLesca no adnaií^l^ ^ conspiracionu 
Los diarios han conítado el proceso y ]a 
sentencia ; pei^ sin destéñdtít á particula- 
ridades* Sin etnbargo esta Cattsa debe ses< 
conocida , para ^e este egemplo sirva por 
lo menos para desanimará los que egerzan 
en otras^ partes el mismo oficio. 

«Consta; pues, legalmente la existencia. 


de Io¿ agentes predicadores en*vceeí ocasio- 
neá diversas : ya se admite su tcrómonio 
contra aeusadoát ^e procesuiii; ya se- re-' 
Clisa á loA acosados que lo piden. Una 
sola vez son condenados ; pero por des-* 
gracia la escena del hecho es ^n un de^ 
portam^ttio remoto. 

«T^ mismo me avergüenzo de lo que 
estoj contando: sin embargo es {»reciso 
examinar toda ia infamia que suponen es- 
tos' iKsontecimientos. 

""«La autoridad dke : tengo neói^íddad de 
espms^ ¿ cómo he de as^egurar el orden pú^ 
iSco y si igfU>r0 quiera le cmieiutzii ? ¿f como- 
l(^'sabr¿^si ruy empleo hombres de esta espe- 
cie ert. el" déécubrmúento de los proyectos^ 
eríimñe^s 9 Yé Títí vm ó'^oti^o á esto. El 
mai €^i*M' en la sociedad^, y contra el 
nial se ha instituido M pó<ter. Pt*ohibirie* 
á este toda comunicación con tes páM*tes 
pudendas de la nsLtniraleftit humana ^ y «odd 
empleo del vicio contra, el <»^ei»> e^ des-^ 
conocer su éondi^ion-y ia n^teftra'; y en 
effta' parte ese em») aunque maa generoso' 
sáriacomo essiemí^ £ataLD^em^ táísqui*- 
ni(»«s y las» utopias, que sonmn enemi-» 
gas de la libertad tonro idcl ordeil» Los, 
amigos^^ del t¿en q^ reciben con firecuen-^ 


cia el apodo de soñadorts , pueden librarse 
de él, «juedándose siempre en los límkes 
del mundo real y aceptando la^ cosas Yak* 
manas , * tales como la provideiioift las h» 
dado , imperfectas , .mezcladas , siempre 
impuras, siempre pugnando por Hiejorarse^ 
£n este terreno . serán . inexpugnables , ^ 
podrán 4^char en caraalppder el luja ^dle 
5u corrupción j ^& gratuita, iniquidades^ 

«Sea el espionage. necesaciQ : ¿babürak 
quien se atreva á d^cir que; }a provoiíacidii: 
I9. es.? ¿quién sos'teixdr^ q^e la necesidad 
de descubrir el ^ crimen da^ derecho pann 
ir á busca?, sus gérmenes basta ti fondo.: 
de los cQrazQiies,. y, hallados, para acala^^ 
rarlos y hac^r que salgan á luz?' ¿Se^ 
abrogará el poder. )a misión de Satasiásí^i 
j j la mísera . humanidad no estará -baje», 
su influencia sino para luchar ^ contra si^ 
tentacjiones ? ...;.-'' 

« Pero deí üq>iormg4 á la f^vQ^ofiion , eh 
mfefvalo^es corto, y drCamin^ resInUatísm. 
por lo mi$mo los espías deben responder 
d§ su conducta á los funcionarios que res^ 
ponden de. ellos. Si la autoridad desciende^: 
al muladar y la ^ responsabilidad , su ^cnm^ 
pañera inseparable, desciende ^con. ella: 
tanto mas imperiosa , cuanto mas arriesga* - 
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do es el empleo de la autoridad. Seria 

mas^ ' tárxf' eál^'aSó cpie lá cóhdidón ' ig- 
noflainiosa de deribs servicios y ile cier^ 
tos agentes < libertase al poder dé síi con- 
dtcioa inseparable , j frustrase la' única 
^rantía de la sociedad. Cuando los espías 
pmvocan) tomati la iniciativa del crimen, 
tíefiden lazos á los débiles y buscan ali- 
niento para 'su iidfanie itidustria: el poder 
qne los emplea, debe responder de. ellos. 
¿^Qné será sl^déspues de haberles permi- 
tido /Mzr¿r d crimen, que sin su actividad 
ijpjÁzá no hubiera visto lá luz, loa reco- 
iKiee y presenta á^ los tribunales como 
testigos del érffñen , que siü élíós no so 
podría prdbbr? ¿qué será, si según .sus 
Gootivenienciai» , y ^eg[uíi las circunstancias 
I69 reconoe^ ó 'loé -niega ,' los presenta ó 
los oculta, á pesar de las reclamaciones 
de- los acusados ? ' 

«No ignoro que el poder podrá buscar 
^ disculpa en la- Vileza misma de sus 
agoiiées. Las ^sj^as son hombres desprecia" 
bláiz nacen , "^ven jr platican con la hez 
de la sociedad^ ¿Qué piiedo yo hacera Son 
males que se deben %acéptar con sus consc" 
cuencias necesarias : si se me execra lá res" 
pmúaiiUdad ^ se me eondenaria á la inac^ 
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^üm..'ÉsXki no es Terdad, y el gobiemo^se 
engaña ó nos engaña ,' cuando kabla de 
este modo. 

(c Ya pasó el tiempo en que lo» afrentes 
provocadores, pertenecieodíf» á £»mitias ilus- 
tres j teniendo empleos distinguido» , eger- 
cían sa arte infemai en la clase stipermr 
de ia^ociedad. No hay Laciares que arrui- 
nen • á les Sabinos^: no bay Seyanos que 
den el consulado por Tecompensfií. La pro- 
Tocación está envilecida , m^cedá los pre- 
greaos de la mor^l pábtic» y del* orden 
social : ya es un ofieio in£aine , egercido 
por infames espías , sobre ciudadanos es- 
caro». Pero el poder no ha ganado por t^o 
ningún priirílegio, ninguna esencioa de 
responsabiüdBíd; 

«Pmtfue en primer lugar , ¿ es «n ti- 
tulo la oscuridad para la ruina , y la¿ bage- 
za.para la impunidad ? ¿Quién tiene de- 
recho para de»enYOl^er en ias^ elasés infe- 
riores los crimene» que tiadie se acrere ya 
á provocar en las alases- elevadas ? ¿ Estas 
esperiencias m amma 'vití> sen hKbims ái- 
neslas y culpables ? ¿ Qué ba hecho? íeV pue- 
blo francés , para> <^e aisi se^ le emregue á 
tentacioae» ta»' pérfidas ? Si el gobierno te- 
me las disposiciones de las masas que 
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egercen f n «1 dia una infliieBcia tan grande 

: pn ios nyyfwmtytQs^ del oidei» político, 
¿por qué se etpplea en inda^ prefectos 

. indiyid^ales y ten^a^vas oseuras^ aisladas 
é ' indc^ped^ntes de la aceieft t«railile 
de las masas? Es^s $e sublei^aiit , ae €nire« 
gan á los. esceaos ma& furiosos ; pero* rara 
vez conspiran. Las conjuracioiiQS< que por 

. «u esencia ew^en oombiuaeiones mas sa- 
bias y fuei;%»8 mas grandes, se* forman en 
^ otra esfera. Yo* eaúendo mvkj bien que 
Tiberio- temiese á Agripúaa y tratase de 

*. provocar á. los amigo» de Germánica; p^o 
ai «1 podev provoca á la conspiración á 

. alguoo6 miserables oscttjpos ski crédito , que 

. pasan su vida .en laa taberna^ y que la> 
arriesgjan. por un vaso de TÍii6 , esto no 
es Hias; que defism^dar la prcurocacion y 
prodigar «1 eriZaZ medí ni opoJ. 
nidad. 

«Ki es preciso vigilar siempre á esos 
agentes y para que d^en de ser proyoca* 
dotes : basta qvie el gobie»io no tenga 
necesidad de. recobras coa senlieni&ias ju- 
diciales el vigor que ha perdidoi por ^u 
mala política : basta que le s^an inútiles 
las conspiraciones , y entonces no. habrá 
agentes provocadores. Los buenos nuidicos 
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wtben la higieM, y conservan la salu^ 
sin recoBTÍr á remedux violente». Lic^' go- 
kienao0 mnen oMigacíon de saber lá ÜV'* 
gMne del cuerpo social; para eso están 
establecidos: y cttaiicfo no la saben', s^. 
vwD obügedos á convertir éV espionage éu 
provocación , el descontento en conjura- 
oion, y la justicia eñ política. 

£1 .cwMio cW^opésealo-^stá escrito cói^ 
la misma fuerza de lógica. Proclama ésce* 
lentes principios , y los proclama con la 
enérgica osadía de un hombre libre. Si he- 
mos copiado el artículo anterior, no es 
porque los demás no sean igualmente in* 
teresantes , sino poi^é tíGí^tiene hechos 
que deben conservarse para la historia del- 
actual ministerio. El artículo mas original de 
todos, es aquel en que desenvuelve el origen 
y la marcha de las conspiraciones. En él 
prueba hasta la evidencia, que no es te« 
mible ninguna conspiración , sino coanda 
la mala conducta del ministerio, convir* 
tiendo á los patriotas en indifer«)tes , y i 
estos en descontentos, obligando al go- 
bierno á multiplicar los actos de severidad, 
multiplica sus enemigos , y alimenta el íatr 
go nacido de los elenientos primitivos de 
la conspiración con el pábulo que lé ofre- 
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ce iocesantemexkte el mismo poder. En to^ 
4a mK»on, dice, liay hombres perversos 
c[ue no encuentran sn existeaoia áj^ e» 
el desorden ; pero l;is conspiracíanes d# 
estos serian muy poca temibles , si el go-* 
í>ierno obtuviese la opinión genend , y \at9 
nasas estuviesen conteajUu con él : la in- 
diferencia ó la cooperación de esta^ es la 
i|ue hace formidables Jas coupinwiQnes. 
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'- . Muy je«or nmio : á .su debido tiempo 

reciba la e&timada caita de u&ted de iS del 

. tiOifrient^ty y he- agradecido ^obre. masara 

lp& sanes consejos que me da para 11^ tener 

nuncui que haberlas ni eon los jurados ni 

con los denunciadores. El medio es muy 

sencillo, según yeo^ y.m>m^ hubiera eos- 

iado gwi uafeajo atinarte, porqne 4 de- 

.cir la verdad, no be. estado éyendo otra 

.. cosa en toda mi vida. ¥oiie sá>qüé aeciesi- 

> . dad úenen de exponerse Ibs escritores ,*me Á 

decia u^^inquisidor. hace algún tiempo , íni 

. poff f^ué han de dar lugar á; que el santo 

tribunal se vea precisado' á pfoced^ contra 

^ eUps. ¿Es posiblev que siempre iieii| '4^ es- i 

;. griHiir su pluma ó oonta« los'^abiisos en 

materia^ de religión, ó contra' el déspotis- 

ino del gc^ierno, -6 cotitmi'los desóndeifes 

'. . del clero , ó contra la fegiskciom tactual , ó 

. ^ntra la mab adniinistrá<Hk>Ai^de la^v^rfal 
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liftciendtf, ó contra A método de educa- 
cionr pAbliea^ ó dontra los ftaylÁs,- 4 ooii«- 
tra la intolerancia , ó finalmente contra 
los diezmos? ¿No tienen eios hombres otra 
multitud de obgetos sobre los cuales pue- 
den egercitar sus plumas y su talento, sin 
que nadie le» vaya i k> mano, y en que 
puedan hacer un gran servicio á los demás? 
¿Paréceleí por Yenct»a estf echo el dilatado 
campo de laa ciéneias* para derraAíar btían- 
tas Tenliides hayan podido descubrr» eoñ 
su iii|[enio y con sus trabajos? No quiero 
yo decir con esloque ao pongan á estampar 
en el pnpel todo cuanto hayan encontrado 
en los lifarosv poiqne «ose me oculta qcie 
hay en* eada «im de esas que Ihnnkn cien* 
eia»/ mui^aa y nmdias cosas de laS' cuales 
se podrían sacar' inducciones peligrosas. 
I Pero qué pracbion hay de* mézelarse tíon la 
física; la química, ni la-geologin^ para escribir 
estensamente aobi^ la^ eiehcias naturales?, 
j Por qué engol&rse en esa malditas ideo-^ 
k>^, cnantk) tenemos mar que suficiente 
con las súmulaa de Vilkilpando'? ¿A qué 
mezclarse m las oieivoias eoleéiásticaís, ni 
andar ajustando fechas y* noticias histéri- 
ca»'» euando> tenemos un condueto^ segteo 
por dondn ea^ nos ha comunicado ya 

3o. 
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Tir^ lo que basta para nuestra tranquili- 
dad y bienestar? Si se les prohibiera del 
todo ei .publiicar ^us pen^amieú^os y hacei* 
idarde cb su ingeiúo, entonces si. que, po- 
drian quejarse de nuestra tiranía sacei*dotalf 
ó como quieran llamarla; pero habiendo 
tantos santos cuyas vidas se deben escribir 
y: exornar^ habiendo tantas obras dé teór 
h^[ia que coüpenCar^ tantos villanoicos que 
componen, y 'tanta medicina que lUqorar^ 
¿jcómo pueden' quejarse de que'uo' er^ tes 
deja e^p^edita la Ubeftad de la impfeltíta?' 
^ . . Afik rsiciocinaba . mi anti^^q amigo el 
inquisidor, y yo le confieso Á i^ted .que 
no dejaban de haecfrttie foerza sus discnr^ "^ 

sos.; porqué adétíías de que veiaÉ'.'que erftfi 
{>roierldQs con l)uena fe, aunque baío'prin- 
i;úpios .equiyQcadoft 9 .encontraba también 
un^. perfecta • asnonia^entre sus reflexiones Á 

y la raareha tra:fcaída por la antigua legisla^ 
tioii. Pero bábkhdty frane^mevítev nó eaf- 
p^entro en l^s conejos dé usted bi en Tos 
f^-ilpdas Ips <^e,,se llaman á sí mismos 
hombres -prudfntesi uno un egoísmo re* 
finado y ün medio facilísimo de pasar «por 
hombres de consejo ^ á costa de cuatro p<^ 
][pgrulladas insípidas. Uil escritor satíitcOy 
jSücen ello^ , no tiene ne<pesidad dé atacar 
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los vicios de ciertas y determinadas perso- 
TiaíSy aunque Véá tan dáro como'la lu^ dét 
dia que dé ^tlas solfis depende el bien ó él' 
itiail ide toda ia sociedad. Bastante campo 
le ofrecen lo^ vicios y los. defectos gejie- 
leales de todos los tiempos, sin asestar sus 
tiros contra la ignorancia ó la mala fe dé 
lós que tienen en su manó los destinos de 
foí hombres» ¿Por qué no^ieraiplean las salé$ 
del ridiculo .y el ámapgo de la ii^iiia. pqu? 
ím a^^uellos. abusos que. rpynai'on en otro 
tiempo,, y que probabilisínüaipente no voU 
verán á introducirse en lá sociedad ? ¿PtSt 
qué no pegan de firme contra los itiayo* 
fútgo^ que ya se' concluyeron, contra la 
inquiáicioQ que ^ abolión» contra Ws mo-r 
iia<3ales que ya están ^xtiniguidos^ contra 
el consejo de Castilla que está disuéltój 
contra los abates que desaparecieron hticé 
inÜ afíos,' y cotitra todo ló que ya no 66 
temible ni puede defenderse? Pi^rotra paiv 
te, ¿ no tienen caza segura <cón hacer hnvr 
Ifk de loci;maridQs mansos , de los cortejos 
bobitontos , de los abogad.ps ramplones, jr 
de los médicos estrafalarios? Bien es verdad 
que todos estís y otrOs'müclibs asuntos hah 
sido tratados por hoiíibres eminentes en- sñ 
Igénero^ y que no es fácil añadir nada* á h^ 
que ellos nos dejaion escrito;' pero i;Benos 
malo es copiarlos y hacer bostezar á los 
lectores, que no exponerse á denuncias y 
á sinsabores continuos. Y finalmente ^ 
medio segurísimo de lio estar nunca al 
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alomcf dé 1;^ ley de imprentas és el dé hó 
esoribir ni. un sobrescrito / 6 ^tener uñ 
testa di fierro para responder ante d tn- ' 
bunal , asi como otros lé tienen para de- 
nunciar ante él. 

Todas estas reflexiones j ¿ isi qúier con- 
aqoSy ja ve usted, amigo mioy^ne sé nos . 
alcanzan á todos, y que no se necesita ha- ' 
ber estudiado en Salamanca para tender' 
el paño del pulpito^, y estar 'dícielido liñ- * 
dezas de esta especie desdé ía[ nbclié á tá 
mañana, y desde la mañana á la tiocne/ 
P^ro lo que yo' quisiera es que ésos áéáo- 
re¿ prudeñtones me digeseñ ;0n quíé con- 
siste la Yent^ia de la libertad^ de^ escribir ' 
consagrada en nuestro código, si' esta no' 
ha. de emplearse Jamas en corregir los abu- 
sos de aquéllos a Cuya altura i)jp alcanza 
otro azote qué el de í^ imprenta ? Desde 
que me nacieron Iqs dientes ná<ita"'él' 7 de 
marzo del año próximo pasado de 1820, i 

es decir, durante algo mas de cuarenta' 
años, le puedo a üSteíi jurar, á fe de bom* ¡ 

bré honrado, que siempre y por siempre 
be visto que sé disfrutaba en Es|>aña una . j 

libertad absoluta de imprenta eñ él senti- 
do en que. la entienden esos pozos de pru- 
dencia. Yo he visto publicar injurias, y 
especies ciertas y falsas contra ios padres: 
jesuítas déspueis que fueron espatriados por 
real orden del señor don Carlos III , sin 
qiue nadie denunciase al escritor:' yo be 
leido por mis ojos las mayores álaban^ar 


de, loa itistitutos rnonástícos , y ]a& diatri- 
ba^ mas atroces contra todos !<% que di-» 
recta q iqdire^tamente aconsejaran su ex-' 
tinción ; yo he TÍ*to proferir y egecutár 
venganzas sin cuento contra los one se 
presuniia.qne aprobaban las tildas de liber* 
tad que proclamaba ana nación vecina : yo 
he visto eiscribir con la hiayór libertad é 
independencia libros enteros en que se ri- ; 
diculizaba el gobierno representativo, al 
paso qii(^ se encomiaba hasta Iqs pubes el 
arHtrdrío y despótico: yo he visto publí- ' 
car H|>rei7>ent;e las ideas más absurdas so- 
bré la inmunidad eclesiástica^ ¿obre lo^ * 
privilegips del deró y d*^ la nobleza , y 
sobre ojUpos mil asuntos que ahora se mi- 
ran ,. y con razoh . como otros tantos ¿ra- 
vamene$ de que , es preciso Iiberfar la 
sociedad* Pero sobre todo cuando^ he visto . 
desplegarse mas noblemente esa especie de 
libertad de imprenta^ ha sidb desde e!' 
ano catorce acá. Dígaseme^ i 51^ ndfeion^ 
gozó jamas de una libertad más absoluta 
y mas premiada^ qué k qaá faetfnós dlsfrtt- 1 
tado en España^ para, cjecír toda e*p€fcfé^ 
de vituperios y contumelias cófttraE eso$ . 
mismos libqráles, y contra todas las idease 
que se les antojaba atribuirles? Y úú ^ay" 
que decir que 94» se usaba dé^ aquél sagra- 
do derecho , porque no nte seria dificif se- 
ñalar todavia las plnnia^ y los dedos que'^ 
sirvieron de in^trainento» á Va fértuMi de^ 
quien tan bjien loa manejaba. Pnedé quéf. 


algunos pmdeotes fuvifraii que bdjdr^ lotí 
qjos, 3Í y^.jpe iresplyi^ra á indicar alguno»^ 
de sus. foiidentísimos rasgos, • ^ ; .1 
Pero 9 señor, qu^ no es tiempo^ {todsNji 
Tia de recripúnar á unas gentes , def&ayor 
bu^uo p iiijai crédito, dapendie en gran p^rie. 
la parcha de esite nac^nte sisteota^ ¿ ^S^^ 
▼e usted que. si los pueblos ll^an á ogm»**/ 
vencerse de ¡que no son para el caso aqu^^f 
Up3 $iiíe^« de quiei^es, se les han hecho v 
t^ desmesurados elogios., aoahai*á|i por^ 
pi^suadir^e .á que todas estas- 'mTidanza**^ 
no son m^ que unas mudanzas de^ Dom*í^ 
bre ? Ya te entiendo , prudentka ; tú qui'^'* 
sieras que los era'ores actual^, se publica*^ ■ 
sen al cabo, de algunos años después qu9^ 
se hubiesen cometido y complei^ido^ todo^ 
su efeotQt T4« desearas que -se jL^ardasfe á 
denunciar las faltas de la mala administra* 
clon, el mismo tiempo que se tardó ei» 
hacer ver los desacier:toS' de) pekfeeipe de 
la Paz, y, que después de reinte .años de^ 
ruina 7 de i^scréaiio naeignal , se solta- 
sen tojaas las lenguas á iin tiempo para, 
maldecir de lo qu^. ya no se j^oede retmer 
diar« ¿Parécete que sacaremos ahora «mu- ( 
cl)iQ fruto ponderando la injusticia con - 
úé. fueron abrasador vivos los millar^ 
é individuos virtuosos á quienes sacrificó 
la inquisición? ¿Encuentras gran ventaja 
ei4 que se hagan ver ahora los perjuicios^ 
que se nos siguieron de la desastrosa aUan*: 
zá con la Francia? ¿Crees que se sir?« á 
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lá patria con pohér ahora' en sit noticia 
lo» desórdeneft ó excesos que pudó comér 
ter tal ó cual ministfo, tal ó ciial "fkvórittí 
del gbbiemo anterior? ¡Oh prudentísimos 
V9íi(&neñ en los negocios ágenos , yo os' 
aseguro que ' ni^ canibiaria tod^ vuestra, 
prudencia por. ^l mas' ligero ras^o de mí 
i0»prudencia propia ^ iQ^é cargo tan ter- 
rible ' podría haceros todo ckádadano ^i se 
persuadiese á <]^e • véiafi» ^éh ¿feCtb los er- 
reres y &us' causas y y que eallábaii^ pbr no 
deemerrtir vuestra prudendiá:! La fortuna es* 
que^ líadie 05 cree^ lina palabra de vu^estras 
soñadas' pr^VtMétíe$ , 7 qtié vuéstrb' sileh- ^ 
oto se ÍBterp#€fca'C(5>mo dieíbe interpretarse/ 
esio es y eoiuo'Utra señal de ignorancia ó 
detiuionsmo.. -'^^ . t .,, . . , 

V £sta9 son /ami^ mió V tas ^reflexiones 
qtte haria yb á toda e^a cuadrilla de acón- ' 
sejadore^ ea^jjost ^aétürfí 'j' sietúpré que les 
oyera mp&tejiír^dé imprudencia aquello mis- 
mo que ettos dejáton dé decir por malicia 
ó-portonteri&i No quieren acabar de desen- 
gañax^e de que' hay unos cuantos papelea 
en la sociedad, facilísimos de representar,' 
y que en esto lejos de adquirir gran con- 
cepto aquellos que los egecutan , solo ' 
logran hacerse un obgeto verdaderamente 
ridículo.^ Tal es el que desempeñan todos 
esos aspirantes á hombres de seso , cuan- 
do pronuncian con gran énfasis aquello 
del no podía menos , sienipre lo dige yo , eso ' 
se.eOaia memfo venir ^ y tantas otras va- 
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ciedades por jel tnisx^Q^esúlú^ ícomo Sh,&iim - 
en el caso'de que ^o» huj^esen fresrMo ^ 
algo :iai|eá del suceso, pisdiom; iátericse 
otra cosa que uo desmesurado egfhmoy, j,?. 
una. p^fecta iudiferemáa pov las «090% p4- ■ 
blicasw 9pieno aeris^ 1 por egemplo , queden ^ 
un, tácjnpa en que es tan necesaria la unión . 
de todos los españoles , estuviésemos yiesK. : 
do '7 aun^ palpando los inicuos medyios de.. 
división que en^plean algunas gentea par^, 
satírfai;e¿vuna venganza ridicula^ jr que na. < 
dige«etmb$ una palabra basta despuea 4eí. 
bsdierj^j cü^speda^ado uuos á otros, {jauda^ ' 
blet^era por cierto , que tríesdo los 6cal^_. 
tos, manejos con que se procura extraviar 
la bpímonc. del pueblo acerca de lo^ ob<» . i 
getoa. fl^ismpSk que la constitiipíon le mal»* * 
d^- - vei^epar^y no^ estuyieeemos oaliaditos 
para no disgustar á los propa^dores in- / 
teresados en el error, Adoiivable i(o|idi|cta . 
seria la áé aquel ^ que viendo la tortuosa 
marcha de aigupo u algunos ambiciosos^ - 
se contentase con observarloa^ea^ süemeiof - 
p^Jl^a solojt^ner el.gusu> de doQÍr luego- en 
una ,tertüUa,.que a^a«//<» se eH^burvi^mh 
"venir.. 

; Esta especie de prudencia , mi queii-i 
do .amigo , .ea una verdadera tráyciou que -. 
se 'comete/ CQutra la patria 9 J legos de . 
merecer disculpa por .el^ riesgo de los .. 
disgustos á que suele exponer la. cpvdué^f ^ 
ta : contraria , ese misino temor i la .ha^ 
m»ti ffi^.y abon^inable. ¿Poi?quf qué! inBi<">. 
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portaii en él mundo las misei^bles ven- 
ganzas que' puedan imentar, '¿«rc^HKar 
acaso 9 algunos poderosos del nfOinénto> 
si^.se oomparan con la satisfaceiotí inrterior 
y p^pétna que experimenta un ciudadano 
al ver que ha eonttihtüdo de algún modo 
al bien y al desengaño d^ sus cacnpatri<* 
ciosp ¿Qué contrapeso puede formar en 
un corazón franco y noble el temor de 
usa denuncia obscura, y acaso i^ergolfrzOSa, 
con el sincero convencimietíto «de- haber 
desenmascarado á los hipócritas , á los^m- 
biciosos, y a los turbulentos de lodn es- 
pecie ? La senda constitucional es estre^- 
chisima, pero segura: mientras se camina 
por ella , no hay que temer ninguna es-^ 
peeie de riesgo ; pero el lii^DOr extrsf^io 
^conduce al precipido. ¿ Veremos , pues , en 
silenicio á los q«e no solo se extratianj' sino 
qué miffohan en sentido cokitrario , sin ad« 
Tertirles'de sU error , fausta que sé hayan 
estrellado á sí mismos , y dado al traste* 
con toda* la máquina social? 

Ni hay que decir que el tono ^ la 
sátira les irrita y no los corrige/ porque 
degémonos de cuentos ; un empleado 
público sabe que cualquiera fechuría que 
¿1 cometa, ha de salir al público ta letra 
de molde , y que ha de ser di obgeto de 
la^ risa y del desprecio' de todos , tiembla 
cada Tez que ve un papel impreso , y se 
abstiene oe merecer la pública censura. 
Mas no solo es útilísimo y necesario el' 


• ' 




USO (le 1^ sátira , sipo qufi es élt^ícb capaz 
4e sunu' efecto coiprra Íqs. ahmo^ del .po- 
der. Nadie duda que es, infínitaB9üent;a-^9ft, 
noble, y «las ayroso el lei^guage, cl,eí..r^r 
cioc}nio serio y, gr^ye^ sobre todoKe^^nia.^ 
terias de política y de/^dministr^on.: loj» 
dos seriamos interesados, euqiie no., sé 

^ usase de otras armas que las d€|,iu;i^ bSg,^ 
exacta, y rigurosa , pAi:a combatir Us falú^ 
del gobierno ,y los errpures 4^,Ja legi4a-«. 

j cion ; p^rp sugede en e¿foc,.ppf ^de^gr^pifl 

lo mismo que en }a questio^ df las ^revot^ 

lucioj^es de ios. pueblos, , .^ \, ,,, 

. ¿Quién duda que en lu^ar .de Jos^alzan 

mien tos estrepitosos de la tropa y de }o& 

Íaysanos^ para variar las formas;, de los go^c \ 
iernos,,sqri2| Hiucho m^or y,mas.prud^ 
^ te dirigir u»a Wnilde, !]r:pp];^£if;PÍUcÍQn 4 Iq9í 
soberanos ó á sus ministros, haciéndoles X^ 
lo^ males de qi^ue adpjleci^.^iel.si^tisma y 
la necesidad de variarle B ¿Quién hay qufí, 
no prefiriese este jnadio tan ^^uave , y .al 
parecer tan legítimo, a los horfpries.y 4es^. 
i^es que suele traercóusigo pj^s^ conmp*^^ 
cipn pppular? ¿Pero cuál es .el^^ber^mpa 
el ministr;0 que ha prestado jf^mas pldq á. 
l^s representaciones de los •pueÍ>tbs sobre^ 
materia^s semejantes , ó que liaya.dejado de^ 
castigarlas como si fuesen unas Tebeldías> 
manifiestasv ? ¿Qué especie da tiranta ^ba^ 
evitado jamáis los hombi'es- á fw^rzacd^ rgt 
ciociniós lógicas? Dificilmente se podrí 
citar en ningún pueblo una representación 


/' 


mas sumisa > mas sabia y mas convincen- 
te , que la que, bajo el nombre dé Informe 
isóbfe lu ^lej- agrdrik ^ dirigió af iupfemo 
éotisejo de Castilla fe sociedad écon'ó'miea 
de Madrid. 'Pocos escritos podran hallarse 
efi'qüe mas abunde una exquisita lógica, 
ñi' un *rt;^ipétovmas noble y mas cortesano 
que ei que se obsen^á en áqnellá raa^níficft 
éxposiciot). Mas sin embargo, cíteseipe una 
teta refórína , una sola enmienda ó correc- 
¿íon de tantos y de tan capitales abusos 
como en ella sé patentizan y demuesfian. 
Hubiéranse {lodldó atacar éstos abusos por 
medio At \i sátira y del ridícnlo , y yo 
respondo con mi óibeza de que habria- 
nfos experiñiehtado , sino todas, á lo me- 
nos muchsís de las mejoras^ que alli sé 
prérpdnen. Si Cervantes iiubiera escrfto en 
éiímó ^tno\ tbdavíá se enseñaria a leet eti 
fiuestras escuetas por los librü^ de '^éaba* 
nérias. 

V <3ón^engabip's ^ pues , señor consejero,; 
en qiie no Imbrá libertad de imprenta jpto» 
joñamente dicha, miientras se de tanta im- 
{jortáiicia'á'la quisquillosk vanidad ée los- 
dispensadores de empleos ; que es absolu- 
támenfe itiuitl y aún nociva esa fingida 
jjrudehciá de qué hacen tanto alarde los 
que aspiran á Jo^ar nuevos destinos, ó á 
conservarse en los que ya adquirieron ; que 
Á la libertad de imprenta ha de consistir 
étí alabar á todos los que mandan , nin- 
guna necesidad téúiamos de constitución ni 
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de nuevas leyes ; porque las que antes te- 
niamos , autorizaban completamente á t<y- 
dos pafa hacar otro tanto; y finalmente 
que es tiempo absolutamente perdido A 
represientar con seriedad sobre la reforma 
de abusos ^ porque lo mas para que sirve 
es para formar un expediente , cuyo tér- 
mmo no se llega di ver jamás, yentretan- 
to siguen ó crecen los desórdenes con 
mueho mayor descaro que anteriormente. 
Yo por mi parte continuaré poikiendo 
en ridículo cuantas faltas Ueguen á-mt iS(0«^ 
ticia, y de cuya existencia me halle bien 
asegurado ; debiendo agradecérseme , como 
un insigne favor , el que por pura cbnsi^ 
deracioa no nombre á las personas que las 
hayan cometido, que es lo que 'debería 
hacerse; pero pueden estar seguros todos 
los que se separen del camino constitución; 
nal , de que no les valdrán los bordados 
ni las excelencias para eximirse de la risa 
y del desprecio púUico síempre^ que lo, 
inecez^n. A^ur. 

De usted siempre 
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